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CAPÍTULO 1 

 

La habitación de Cheewa se había convertido en un cuarto de almacenamiento. 

Niran abrió lentamente los ojos al escuchar el sonido de la alarma justo al lado de su oído. Barrió 

la mano sobre y, al tocar el colchón; cuando encontró su maldito teléfono, apagó el sonido de 

inmediato. 

 

Otra vez lo mismo… 

 

La habitación, que había vuelto a quedar en silencio, lo hacía sentirse somnoliento. Si no fuera por 

unos misteriosos brazos que lo abrazaban desde atrás, y un suave apretón en su mano, 

seguramente habría vuelto a caer en los brazos de Morfeo. 

 

“Ya es hora de levantarse”, dijo la voz grave de Cheewa, apoyando ligeramente la barbilla en su 

hombro. Le decía que se levantara, pero él mismo hacía como si fuera a seguir durmiendo, igual 

que Niran había hecho hace un momento. Niran tuvo ganas de darse la vuelta y apretarle las 

mejillas en broma, pero en el fondo no podía culparlo, sabía que Cheewa llevaba una semana 

agotadora, entre el trabajo, el taller y las prácticas que lo tenían ocupado día y noche durante 

semanas. Y para colmo, hoy tenía que madrugar para ir de convivencia con la empresa. 

 

Sin importar la edad, todo el mundo tiene que lidiar con cosas que agotan.   

 

“El que tiene que despertarse eres tú, Cheewa”, su novio soltó un suspiro por la nariz, luego abrió 

los ojos y se incorporó lentamente hasta quedar sentado. Niran no pudo evitar soltar una pequeña 

carcajada al ver lo enredado que tenía el cabello castaño oscuro. 

 

“¿Cómo duermes para terminar con el pelo así de desordenado?” 

 

“P’Niran, arregla mi cabello, por favor”, dijo Cheewa apoyando la frente en su hombro. 

Niran suspiró y levantó la mano para desenredar los nudos suavemente con los dedos.   

 

“Deja que Cheewa te abrace un poco…” 

 

Antes de que pudiera siquiera darle permiso, todo el cuerpo de Niran ya estaba atrapado en los 

brazos del otro. 

 

Esto era algo que tenía que enfrentar cada mañana. 

 

El “modo mimoso” de Parn Cheewa. 

 



 
Podía jurar que, en todo este planeta azul, no había nadie que fuera mejor mimado que Cheewa. 

Créanlo, desde que se había mudado a dormir con él todas las noches, se había vuelto más 

empalagoso que nunca; siempre pidiendo abrazos y besos… Niran sabía que ese tipo de cosas eran 

normales entre parejas, pero aun así nunca terminaba de acostumbrarse al contacto de Cheewa. 

 

Le daba vergüenza. Sentía como si fuera a morirse de la timidez cada vez que pasaba.  

 

“Si no dejas de abrazarme, se nos hará tarde.” 

“¿Y si mejor no voy?”  

 

Niran le dio un golpecito suave en el brazo. 

 

“La empresa ya lo programó. Aunque ahora solo seas practicante, decir de repente que no vas o 

qué llegas tarde, queda mal, no da confianza.”  

 

El oyente respondió con voz apagada:  

 

“Suena bastante grave…” 

 

“Lo es.” 

 

“No me importa si los demás no confían en mí… con tal de que mi novio confíe, es suficiente.” 

 

…Ahí va de nuevo. 

 

¿Qué tenía que ver una cosa con la otra? Si cada provincia hiciera una competición de “conectar 

cosas sin sentido”, Niran estaba seguro de que Cheewa ganaría el primer lugar del país. Tenía un 

talento especial para conectar cualquier cosa, darle mil vueltas a un tema, solo para coquetear. 

 

A veces, Niran se sentía un poco abrumado… Desde que empezaron esta relación, siempre había 

una persona que no paraba de coquetear. No sabía cuándo iba a parar… pero si algún día lo 

hiciera, Niran seguro que… 

 

No, mejor que siga así. 

 

“Sí… P’Niran confía en nong Cheewa.” 

 

Por supuesto, que Niran lo llamara “pequeño” provocó una reacción inmediata en el oyente. 

Cheewa soltó a Niran del abrazo, entrecerró los ojos y lo miró con una expresión que… no parecía 

muy satisfecha. 

 



 
“¿Por qué? ¿No te gusta que te llame “nong”?”  

 

“Si siendo nong significa que puedo ser el novio de alguien mayor… entonces Wa está bien con 

eso.” 

 

“…” 

 

Sin ni siquiera haber salido de la línea de partida, Niran ya había sido completamente derrotado. 

No pudo evitar estirar la mano y pellizcarle suavemente la mejilla a otro. 

 

“Si no ves bien, ponte los lentes. ¿No te duelen los ojos de estar entrecerrando así para 

mirarme?” 

 

Apenas terminó de hablar, Cheewa acercó el rostro rápidamente hacia él. Niran se sorprendió, 

dando un pequeño sobresalto. 

 

“Si me acerco así, ya no me duelen los ojos”, respondió con una sonrisa dulce antes de robarle un 

beso. Fue apenas un roce… los labios de Cheewa succionaron suavemente los de Niran, nada 

comparado con aquel primer beso intenso donde exploraron sus lenguas, pero aún así Niran sintió 

cómo sus mejillas se calentaban, pero no se apartó. Incluso respondió al beso, aunque solo un 

poco. 

 

Cheewa se separó lentamente, mirándolo con una sonrisa antes de decir: 

 

“¿Me amas, Phi?” 

 

“…Claro que te amo.” 

 

“Yo también te amo, Phi.” 

 

Le robó otro beso y, acto seguido, su joven novio saltó de la cama con una energía desbordante, 

una actitud totalmente opuesta a la de hace un momento, cuando parecía que el mundo se 

acabaría si tenía que despertar.  

 

¿Acaso estaba fingiendo tener sueño…? No, imposible. 

 

El joven, con una camiseta de tirantes blanca holgada, salió de la habitación, estirando los brazos. 

Seguramente regresó a la suya para arreglarse, ducharse y vestirse.  

 

Desde segundo hasta cuarto año, en la carrera de ingeniería mecánica donde estudiaba Cheewa, 

había muchas clases prácticas de taller. Todos los estudiantes debían usar la camisa de taller para 



 
mayor comodidad; incluso en sus prácticas en la empresa, él la usaba. En realidad, la facultad de 

Niran también tenía su uniforme, pero no lo utilizaban con tanta frecuencia como los de 

ingeniería. 

 

Cheewa llevaba la camisa casi todos los días. Era como si solo vistiera el uniforme universitario en 

los días de examen. Por eso, la camisa de la facultad de ingeniería se había convertido en una 

prenda habitual para los ojos de Niran.  

 

Sin embargo, verla puesta en su novio… 

  

…era algo especial. 

 

Imagínalo: Aquel Parn Cheewa, que en la secundaria era extremadamente educado y formal, se 

había convertido en un chico más rudo al entrar a ingeniería. Y ese toque de “bad boy” aumentaba 

cuando se ponía la camisa azul marino de la facultad, especialmente ahora que estaba haciendo 

sus prácticas profesionales. No sabía si eran imaginaciones suyas, pero Niran de verdad lo sentía 

así.  

 

Sacudió la cabeza para despejar todos esos pensamientos. Mejor no pensar demasiado por ahora. 

Antes que nada, tenía que arreglarse el mismo, porque hoy Cheewa tenía que ir a la convivencia al 

aire libre con la empresa donde estaba haciendo prácticas. Niran sería quien condujera para 

llevarlo al lugar de encuentro.  

 

En realidad, Cheewa no estaba obligado a ir, pero como la empresa organizó el evento justo en ese 

periodo, invitaron a los practicantes también. Rechazar la invitación habría sido un poco descortés, 

así que Niran lo había animado a aceptar. Al menos, tomarse un descanso antes de empezar 

seriamente el segundo semestre del cuarto año no sonaba nada mal. 

 

“Preferiría ir de viaje con mi novio”, se quejó Cheewa mientras iban de camino. Él se había 

ofrecido a conducir de ida, pero Niran sería el encargado de llevar el coche de vuelta. Él también 

sabía conducir; no iba a dejar que Cheewa fuera el único. 

 

“Cuando vuelvas, te llevaré al planetario, ¿sí?” 

 

En ese momento, Cheewa parecía un perrito tierno que intentaba hacerse rogar, pero al final 

cedió. 

 

“Está bien…” 

 

“Muy bien. Es solo un día y una noche. Mañana P’Niran te recogerá.” 

 



 
“…Está bien.” 

 

Aunque ya había respondido, Cheewa no se bajó del coche. Parecía estar esperando algo, y Niran 

sabía perfectamente que era, así que habló suavemente: 

 

“Te amo, Cheewa.” 

 

El “pequeño perrito” fue dibujando una sonrisa poco a poco, mientras sus orejas comenzaban a 

enrojecerse.    

 

“Yo también amo a Ran.” 

 

“Mmm, ya puedes bajar.” 

 

“No quiero ir.” 

 

“Nos vemos mañana.” 

 

"..." 

 

Finalmente, el señor Parncheewa bajó del coche. Niran también bajó del asiento del copiloto para 

cambiar al asiento del conductor.  En ese momento, alguien aprovechó para robarle un último 

abrazo antes de irse y reunirse con los de la empresa.  

 

Al ver que todo estaba bien, Niran condujo de vuelta al condominio. 

 

Pensándolo bien, desde que habían entrado a la universidad, casi no se habían separado. Por las 

tardes siempre volvían juntos al edificio, cenaban juntos y hacían cualquier cosa juntos. Aunque 

antes dormían en habitaciones separadas, siempre habían sido conscientes de que el otro estaba 

ahí cerca, en todo momento.   

 

Ahora que llegó el día en que Cheewa realmente no estaba, Niran no pudo evitar sentirse bastante 

nostálgico.  

 

La empresa donde Cheewa hacía sus prácticas había citado a todos a las cinco de la madrugada 

para salir a las cinco y media. Para cuando Niran volvió a la habitación, ya eran casi las seis de la 

mañana. Decidió pasar a comprar brochetas de cerdo y papilla de arroz a la parrilla para 

desayunar. Mientras subía, el teléfono móvil en el bolsillo de su pantalón vibró; al sacarlo, vió que 

era Cheewa quien le había enviado un mensaje. 

 

Cheewa:  



 
Preferiría ir de viaje con mi novio. 

 

Niran:  

No te quejes, es solo una noche. 

 

Cheewa:  

No creo que sea el único que se siente así ahora mismo.  

 

Niran:  

¿Y quién más? ¿Los amigos que van contigo? 

 

Cheewa:  

Me refiero a la persona que está leyendo este mensaje. 

 

Mmm... quizás Niran si se quejaría un poquito, pero él podía estar solo perfectamente. ‘Por favor, 

no me lances acusaciones al aire de esa manera’, pensó para sí mismo.  

 

Niran:  

Si buscas a alguien para quejarse, dímelo claramente. Si es así, yo también me puedo quejar. 

 

Cheewa:  

[envió un enlace] 

 

Cheewa:  

Antes de que empiece el semestre, vayamos a este lugar juntos. Habrá una lluvia de meteoros, 

hasta 60 estrellas fugaces por hora. 

 

Niran:  

De acuerdo. Esperaré para que vayamos juntos. 

 

Cheewa:  

Ya quiero volver, te echo de menos. 

 

Niran:  

Exagerado, solo ha pasado una hora. 

 

Cheewa:  

Cuando vuelva, pienso cobrarme todo el tiempo perdido con intereses. 

 

Niran:  

¿Intereses de qué? 



 
 

Cheewa:  

Wa te lo dirá cuando nos veamos. 

 

 

Niran:  

¿¿¿??? 

 

Cheewa:  

Sigue durmiendo, P’. Wa no te molesta más. 

 

Niran:  

[sonrisa] Avísame cuando llegues. 

 

Cheewa:  

Sí, señor. 

 

Nuestra conversación terminó ahí. Disimuladamente, Niran sintió un pequeño vacío al no poder 

seguir hablando, pero no se preocupó; estaba seguro de que cuando Cheewa llegara a su destino, 

lo llamaría para informarle. 

 

Aunque hacía un rato había comprado algo para comer, en realidad no sentía mucha hambre, así 

que dejó la bolsa sobre la mesa del comedor y volvió a su habitación para seguir durmiendo. Se 

acurrucó en la cama, abrazó el cojín alargado y no tardó en quedarse profundamente dormido. 

 

No estaba seguro de cuánto tiempo había pasado cuando despertó de nuevo al sentir la vibración 

del teléfono. Aún somnoliento movió la mano buscando el teléfono, pensando que sería Cheewa 

llamando, pero se llevó una pequeña decepción al ver que el nombre en la pantalla era el de Bear, 

su compañero de facultad. 

 

“¿Qué pasa?” 

 

“Woay, vaya tono más brusco. Perdona por no ser tu adorado Cheewa.” 

 

“¿Qué tiene que ver Cheewa? Me acabas de despertar, ¿acaso no puedo sonar un poco brusco?” 

 

“No me estoy quejando… soy tu mejor amigo, ¿sabes?” 

 

“Mm, sí, mejor amigo. Entonces, ¿para qué llamas tan temprano?” 

 



 
“¿Temprano dónde? Son las once, amigo.” 

 

“¿Eh?”  

 

Niran miró los números que indicaban la hora en la parte superior de la pantalla del teléfono. 

Efectivamente, eran las once.  

 

“Perdón, pensé que eran las siete u ocho.” 

 

“¿Ves? Ya puedes dejar ese tono y escucharme.” 

 

“Hace rato que dejé de hablar así.” 

 

“Sí… claro. Oye, ¿estás libre hoy? Bueno, supongo que si. Ven a verme un rato.” 

 

“¿Y para qué me preguntas si estoy libre?” 

 

“¿Pero lo estás o no?” 

 

“Libre si estoy, ¿para qué quieres que vaya?” 

 

“Me peleé con mi novio.” 

 

“... ¿Otra vez?” 

 

“Se llama ‘fase de adaptación mutua’. Ven a verme, y puedes traer a Cheewa también.” 

 

“Cheewa no está. Se fue a una convivencia con la empresa donde hace sus prácticas.” 

 

“Entonces mejor. Alguien tan adicto a su novio como tú debe de estar muriéndose de soledad si 

se queda solo. Ven a mi casa, es lo mejor que puedes hacer.” 

 

“¿Yo? ¿Adicto a mi novio?” 

 

“Siiii, ¿es que no te das cuenta, amigo?” 

 

Niran frunció el ceño. No sentía que fuera tan adicto a su novio. Más bien era Cheewa el que se 

pegaba como pegamento… y él, siendo un año mayor, simplemente lo permitía porque tenía 

miedo de que el otro se sintiera mal. 

 

Sí… era así. 



 
 

¿O es que acaso había mostrado algo que hiciera pensar eso a sus amigos?  

 

Pero antes de seguir reflexionando sobre los distintos acontecimientos de su vida, había algo que 

le preocupaba más; habían quedado en que cuando Cheewa llegara, se lo diría, ¿no? Sin embargo, 

cuando entró a revisar, descubrió que el otro ya se lo había dicho… hacía tres horas. 

 

 

Cheewa:  

Ya llegué. Supuse que alguien estaría durmiendo, así que no llamé para no molestar. 

 

Cheewa:  

Te extraño 

 

La agitación de antes se disipó de repente. Niran respondió rápidamente: 

 

Niran:  

Ya desperté. Ahora voy a casa de Bear 

 

Niran: 

Diviértete en el viaje, no te olvides de mi recuerdo 

 

Con eso, ya podía ir a casa de Bear tranquilamente... Primero se dió una ducha y luego calentó la 

comida que había comprado por la mañana. Tras terminarla rápidamente, lavó el plato y condujo 

hasta la casa de su amigo, quien había peleado por centésima vez en lo que iba del año.   

 

Este coche no era de Niran, sino de Cheewa. Él le había insistido que lo usara sin problemas, 

diciendo que los coches estaban hechos para conducirse y que no fuera tímido al respecto. Al 

principio Niran no sabía conducir, y pensaba que, al ser adulto, tendría que buscar tiempo para 

aprender; pero cuando finalmente lo hizo y obtuvo su licencia, los hermanos mayores de Parn 

Cheewa quisieron comprarle un coche al “novio de su hermanito”.   

 

Lo entendía: a todos les gustaba mimar al pequeño, y que sus hermanos tenían las cuentas llenas 

de dinero, pero a él le daba demasiada vergüenza aceptar. Al final todo se resolvió cuando Niran 

pidió usar el mismo coche que Cheewa; esa fue la razón por la que había dejado de sentirse 

incómodo usando el coche. 

 

Porque de no hacerlo, la familia de Cheewa le compraría uno nuevo sin dudarlo. 

 

Niran no estaba seguro de qué les habría contado Cheewa a sus hermanos. Quizá el hecho de que 

era hijo único de padres separados hizo que todos decidieran actuar como si también fueran sus 



 
hermanos mayores. Cada vez que compraban algo para Cheewa, nunca se olvidaban de Niran. Eso 

le hacía sentir calidez, como si realmente fuera parte de una gran familia. 

 

Le tomó unos treinta minutos llegar a la casa de Bear. En realidad, debía haber llegado antes, pero 

había bastante tráfico y por eso se retrasó un poco. Bear lo recibió con las manos en las caderas 

vio y se quejó: 

 

“Estoy hasta la…” 

 

“Ya te dije que iba a comer primero, y además había mucho tráfico. Si no quieres que llegue 

tarde, múdate a una casa cerca de la mía.” 

 

“¿Te refieres al mismo condominio que el tuyo? ¿De dónde sacas que yo soy el perro de un 

millonario?” 

 

“¿No querrás decir simplemente ‘un millonario’?” 

 

“Con ser el perro de algún rico, ya me conformo.” 

 

Niran soltó una carcajada mientras seguía a su amigo al interior. Aquel era un condominio donde 

la mayoría de los residentes eran estudiantes. Si Cheewa no lo hubiera invitado a vivir con él, Niran 

probablemente habría terminado viviendo en un lugar como este: económico, con servicios 

decentes y cerca de la universidad.  

 

La habitación de Bear estaba en el tercer piso. Subieron las escaleras mientras charlaban de cosas 

sin importancia. Al llegar a la puerta, Bear se detuvo en seco, con un aspecto algo nervioso e 

inquieto, lo que obligó a Niran a preguntar:  

 

“¿Qué pasa?” 

 

“¡Ey! Nada, no me pasa nada, jaja.” 

 

“...” 

 

“Bueno, voy a abrir ya”, dijo Bear alzando la voz un poco más de lo normal. Niran frunció el ceño 

pero asintió, como diciendo "adelante". Bear soltó una risa nerviosa mientras extendía la mano 

para girar el pomo de la puerta. Y en el preciso instante en que la puerta se abrió, unas manos 

misteriosas tiraron de Niran hacia el interior. Mientras él procesaba lo que estaba pasando, el 

estallido de un cañón de confeti resonó.  

 

“¡¡¡FELIZ CUMPLEAÑOS, NIRAN!!!”  



 
 

La voz de Hemarat fue la primera en destacar entre el estruendo. 

 

Seguido de Thara:  

 

“¡Rápido, canten el ‘feliz cumpleaños’, que ya quiero comer pastel!” 

 

Thipok empezó a cantar el primero, y entonces se unieron las voces de Jayce, Janine, Bear, Hem y 

Thara. Niran se quedó allí de pie, sonriendo.  

 

Así que por eso Bear tenía una actitud tan sospechosa... Resultó que todo era un plan para sacarlo 

de casa y darle una sorpresa. 

 

Cuando terminó la canción de ‘Feliz cumpleaños’, Niran se quedó de pie con los ojos cerrados 

pidiendo un deseo durante unos tres segundos. Luego sopló las velas hasta apagarlas. Todos sus 

amigos aplaudieron y Thara gritó: 

 

“¡Ya se puede comer el pastel!” 

 

Hem se apresuró a detenerlo:  

 

“Espera, tengo algo que preguntarle a Niran.” 

 

Niran alzó una ceja:  

 

“¿El qué?” 

 

“¿Dónde está Nong Cheewa? ¿Por qué no vino? Normalmente está pegado a ti como una 

sanguijuela.” 

 

“Fue a una convivencia con la empresa donde hace sus prácticas.” 

 

“¿O sea que se fue justo el día de tu cumpleaños?” 

 

“Yo mismo le dije que fuera. Al final, es parte de su experiencia, ¿no? Al parecer se ha hecho 

buen amigo de su supervisor. Si lo invitaron y no iba, habría quedado mal”, Niran juraba que no 

se sentía dolido por ello. Su cumpleaños era algo que celebraba cada año, pero hacer las prácticas 

durante la carrera solo una vez; no quería que Cheewa se lo perdiera. De todos modos, no sería 

tarde si celebraban mañana.  

 

Hemarat levantó la mano:  



 
 

“¿Quién quiere apostar conmigo?” 

 

Bear puso las manos en su cintura.  

 

Jayce preguntó:  

 

“¿Apostar sobre qué?” 

 

Thara y Thipok caminaron para dejar el pastel en la mesa, ya no podían sostenerlo más tiempo, 

tenían miedo de que se cayera. Habían juntado dinero entre todos para comprar un pastel de casi 

un kilo, con la intención de comer hasta hartarse. Por su parte, Janine fue a sentarse en el sofá 

para observar que más tramaban sus amigos.   

 

Niran suspiró.  

 

Este Hem seguía igual que siempre. 

 

“Yo digo que en la vida de Cheewa, él puede fallar en cualquier cosa, excepto en lo que sea que 

tenga que ver contigo. Eso de la convivencia es una jugada de distracción. Seguro que está 

preparando una sorpresa a escondidas.” 

 

“Yo mismo lo llevé hasta el punto de encuentro, ¿cómo va a ser una distracción?” 

 

“¿Viste que se subió al transporte? ¿Te quedaste mirándolo hasta que el coche se fue?” 

 

“...” 

 

“No, ¿verdad? Como siempre, no puedes seguirle el ritmo. Eres demasiado ingenuo.” 

 

“Ya cállate, Hem.” 

 

“Vale, vale, me callo. Mejor vamos a comer pastel.” 

 

Las palabras de Hemarat le sembraron la duda. Empezó a pensar si realmente Cheewa lo habría 

engañado. Pero esa mañana todo parecía normal, no había nada sospechoso como con Bear hacía 

un momento. Aunque Cheewa era siempre muy hábil cuando hacía algo a escondidas sin que él se 

diera cuenta... cosas buenas, por supuesto; Cheewa nunca se portaba mal.  

 

Finalmente, Niran negó con la cabeza, despejando los pensamientos que daban vueltas en su 

mente. 



 
 

No creo que sea lo que Hem imagina… ¿o si?  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

CAPÍTULO 2 

Niran se quedó en la habitación de Bear durante varias horas. 

 

Sentía que era realmente difícil que el grupo lograra reunirse así; y más aún siendo que eran 

amigos de la secundaria. Si no fuera porque realmente tenían tiempo libre, seguramente no 

habrían venido, ya que nunca antes habían logrado coincidir. Quizá debía agradecerles a las 

vacaciones… o mejor dicho, no. Niran no debía olvidar que ahora Hemarat, Thara y Thipok ya se 

habían graduado, mientras que él aún era estudiante debido al año sabático que se tomó después 

de la secundaria para hacer lo que quería cumplir. 

 

Tal vez, al ser sábado, nadie quiso perderse la oportunidad de verse después de tanto tiempo. 

Además, habían acordado que, si podían ir en algún cumpleaños, podían ir con las manos vacías. 

No hacían falta regalos, verse ya era más que suficiente. 

 

Curiosamente, no estaba seguro de sí pasaba en otros grupos, pero él sentía que su grupo se había 

vuelto cercano muy rápido. Era como si con solo decir ‘oye, encantado de conocerte’ ya surgiera 

una química especial que los conectaba. 

 

La habitación de Bear no era muy grande porque vivía solo, pero era lo suficientemente amplia 

para que todos realizaran pequeñas actividades, como pelearse por el pastel o disputarse los 

palillos para tomar la comida de la olla de sukiyaki y compartirlo en cuencos individuales hasta 

quedar llenos. Terminaron la tarde jugando a juegos en el móvil y buscando alguna película para 

ver. Pero debido a que eran muchos, el espacio del sofá no era suficiente, así que algunos tuvieron 

que sentarse en el suelo. Sin embargo, no era tan incómodo. Entre risas, todos pudieron ponerse 

al día y contarse lo que había pasado en sus vidas. 

 

Los que ya se habían graduado, como Hemarat, Thara y Thipok, ya tenían trabajo e ingresos 

propios. Mientras que los que aún no habían terminado la carrera, como Niran, Bear, Janine y Jess, 

se quejaban de las prácticas, las clases y de no saber aún que tema elegir para su tesis de fin de 

grado. 

 

En realidad, Niran también tenía que hacer prácticas estas vacaciones, pero las suyas eran de corta 

duración y además no necesitaba adaptarse a muchas cosas nuevas; era casi como ir a clase, 

porque trabajaba con gente que ya conocía. No como el caso de Cheewa, cuyas prácticas eran más 

largas. Supuso que eso dependería del plan de estudio de cada facultad y cada especialidad. 

Además de que su novio tendría que comenzar desde cero y conocer a sus nuevos compañeros. Al 

principio Niran estaba un poco preocupado de que Cheewa se sintiera solo o de si podría llevarse 

bien con la gente del trabajo, pero al ver que todo iba bien, este P’Niran se quedó tranquilo. 

 

Después de estar un buen rato charlando, los amigos fueron despidiéndose uno a uno. 



 
 

Thara fue el primero en irse:  

 

"Me voy ya, chicos. Si vuelven a quedar, no se olviden de avisarme. Hace tiempo que no veía a 

los amigos de la secundaria y la verdad es que es divertido... aunque hablar de las cosas del 

pasado me hace sentir viejo." 

 

Hemarat llevó sus manos a la cintura. 

 

"¿Viejo qué? No digas tonterías, si apenas tenemos veintitantos." 

 

Thipok intervino:  

 

“Pero la gente mayor es la que habla del pasado, ¿no? Pues nosotros ya estamos empezando." 

 

Niran rio suavemente:  

 

"No piensen tanto en si somos mayores o no. Es solo que compartimos muchas experiencias 

juntos de los últimos años del colegio y siempre es divertido recordarlas. Cuando nos graduemos 

y volvamos a quedar, seguramente hablaremos de la universidad. Es parte de cada época, ¿no?" 

 

Bear intervino:  

 

"Míralo, hasta usó la palabra 'época'. Me hace sentir como si estuviéramos hablando de la 

prehistoria, y no una cualquiera, sino la Edad del Cobre, la Edad del Bronce o algo así." 

 

Janine soltó una carcajada:  

 

"No exageres, si solo han pasado unos pocos años." 

 

Jayce se sumó:  

 

"Pero en tres o cuatro años, muchas cosas cambiaron. Piénsenlo: pasamos de teléfonos con 

teclado a los táctiles, de los auriculares con cable a los inalámbricos. Hay mucha más música 

nueva, pero nosotros seguimos escuchando las viejas canciones de siempre." 

 

Hem puso nuevamente sus manos sobre sus caderas:  

 

"Pues actualízate un poco." 

 

Jace respondió:  



 
 

"Lo intento, ¿vale?" 

 

Y así… pasaron casi veinte minutos más discutiendo antes de que el grupo se disolviera finalmente. 

Niran pensaba que era un poco pronto para que todos discutieran sobre si eran mayores o no, 

pero lo entendía; los días parecen pasar lentamente, pero cuando te das cuenta, el tiempo ha 

volado más rápido de lo que creías. 

 

En un día, una semana, un mes o un año, no importa qué tan rápido o lento pase el tiempo; al 

atravesar experiencias y enfrentar todo lo que llega a la vida, ya sea bueno o malo, al final siempre 

aprendemos algo que nos ayuda a crecer.  

 

Las personas crecen cada día. Sentirse un poco más mayor que ayer no es nada extraño, pero no 

vale la pena obsesionarse con eso. Solo hay que intentar que cada día sea el mejor posible y 

encontrar la felicidad en las cosas pequeñas. Eso ya sería suficiente. 

 

“Espera, ¿a dónde crees que vas?” Bear lo sujetó rápidamente del borde de la camiseta justo 

cuando Niran estaba a punto de salir por la puerta, Niran lo miró sin entender.   

 

“Pues a casa, ¿a dónde más? ¿No me llamaste para sorprenderme por mi cumpleaños? ¿O de 

verdad tienes problemas con tu novio?” Bear suspiró. 

 

“Bueno… un poco sí. No te vayas todavía, quédate conmigo un rato.” 

 

“¿Qué? Entonces, ¿por qué no hiciste que los demás se quedaran? ¿Tengo que ser yo el único que 

escuche tus problemas amorosos?” 

 

“Es que tú tienes novio, y casi nunca peleas con Cheewa. Dame algún consejo.” 

 

“¿No dijiste que pelear es parte de adaptarse el uno al otro?”  

 

Bear volvió a suspirar. 

 

“Eso lo dije para sonar bonito, pero en realidad es muy difícil… adaptarse a alguien. A veces 

siento que soy el único que lo intenta. Este tipo de relación es… agotadora.” 

 

“Escucha… no siempre encontramos a la persona indicada a la primera.” 

 

“…” 

 



 
“Si quieres un ejemplo mío… creo que es porque Cheewa siempre está dispuesto a adaptarse a 

mí. Es como si fuera el mejor experto en ‘adaptación’ del mundo.” 

 

“¿Eso fue para presumir?” 

 

“Oye, tú fuiste el que quería un ejemplo de mi relación, ¿no? Solo te estoy explicando.” 

 

“Vale, vale… sigue. Apretare los dientes y escuchare hasta el final.” 

 

Niran pensó un momento antes de continuar. 

 

“Cheewa siempre demuestra que me ama.” 

 

“…Maldito seas.” 

 

“¿Vas a escuchar o no?” 

 

“Sí, sí, te escucho.” 

 

Aunque sonara que lo estaba elogiando demasiado, todo era completamente verdad. Cheewa 

siempre trataba de no hacer sentir mal a Niran. Por ejemplo, en lo que respecta a su primer beso, 

Niran admitía que ambos estaban muy nerviosos. Niran por timidez y Cheewa porque pensaba que 

tal vez él era el tipo de persona que no necesitaba ese tipo de contacto íntimo… que con solo 

tener sentimientos el uno con el otro era suficiente. 

 

Cheewa entendía que en el mundo existía un amplio espectro en cuanto a las relaciones y las 

personas. Y fuera cual fuera la forma de ser de Niran, él estaba dispuesto a aceptarlo… 

y a abrazarlo en todas sus formas. 

 

Niran había llegado a pensar alguna vez si no estaba aprovechándose demasiado de él, ya que 

parecía que Cheewa era el único que se esforzaba en la relación… pero no era así. 

 

Cheewa le dijo una vez: “Si no nos esforzáramos juntos, no habríamos durado tanto tiempo. Quizás 

fue porque adaptarnos el uno al otro no fue difícil… por eso sentimos que no hicimos ningún 

esfuerzo. Pero en realidad, hemos ido cambiando muchas cosas el uno al otro de forma 

inconsciente.” 

 

Un ejemplo de esto podría ser cuando Cheewa solía decir: ‘¿Sabía Phi que?’ muy a menudo. 

Cualquier otra persona tal vez no entendería por qué lo decía, o ni siquiera intentaría averiguarlo, 

pero Niran siempre lo escuchaba… y buscaba la respuesta hasta encontrarla. 

 



 
En realidad, Cheewa se ponía nervioso solo por estar cerca de él, que necesitaba decir algo para 

disimular esa mezcla de sentimientos que lo desbordaba. Últimamente, sin embargo, este chico ya 

no intentaba ocultarlo más. Si sentía vergüenza, la sentía; dejaba que Niran lo supiera, pero se 

aseguraba de que también supiera cuánto lo quería.  

 

Porque si pasaba la vida disimulando, ¿cuándo llegarían a ser novios de verdad? Además, Cheewa 

siempre estaba ahí para consolarlo.  

 

No sabía cómo, pero ese chico era… increíble. 

 

Parn Cheewa… 

 

Se había convertido realmente en la ‘buena suerte’ de Niran, tal como él mismo había dicho que 

quería ser. 

 

Niran sabía que Bear escuchaba todo eso con algo de envidia y fastidio, pero era la verdad. 

También sabía que no todo el mundo tenía la suerte de encontrar a alguien que haga que una 

relación no se sienta agotadora, especialmente a esa edad tan temprana. 

 

A veces encuentras a esa persona en la escuela… en el trabajo… a los treinta, a los cuarenta… o 

incluso a los cincuenta años, ¿quién sabe? Por eso, lo único que se puede hacer en el presente es 

dar lo mejor de uno mismo. Incluso si no termina bien, al menos no habrá arrepentimientos… 

porque sabrás que lo intentaste.  

 

Como les había pasado a sus padres. 

 

La historia de amor de sus padres no había tenido un final feliz. Como hijo, Niran había pasado por 

una etapa en la que no lograba comprenderlo, hasta que finalmente lo entendió: aceptó esa 

imperfección y aprendió a vivir con ella.  

 

Tal vez… en este mundo no existe ninguna relación que sea perfecta. 

 

Todas tienen grietas, sus carencias o sus excesos; todo depende de cuánto uno este dispuesto a 

aceptar. 

 

De acuerdo… ahora Niran entendía por qué su amigo decía que ya se estaban haciendo viejos. 

Porque en ese momento, él mismo se sentía bastante “mayor”, siendo capaz de reflexionar y 

explicar cosas así para su amigo.  

 

Aunque… no era que hubiera alcanzado alguna iluminación… 

 



 
Solo era alguien que había pasado por ciertas cosas… y que las entendía un poco mejor. 

 

“Lo único que pueden hacer ahora es hablar mucho. Y si después de hablar sienten que no 

pueden seguir adelante juntos… entonces tendrán que tomar caminos separados.” 

 

“Duro, pero directo, ¿te refieres a eso?” 

 

“Algo así. Pero antes de llegar a ese punto, al menos sabrás que te esforzaste hasta el final.” 

 

“Ya me estoy sintiendo triste… esos chicos de ingeniería son crueles.” 

 

“Pero Cheewa no es así.” 

 

Bear lo miró de reojo. 

 

“Cheewa es un ingeniero fuera de lo común. Te ama demasiado, ¿te acuerdas lo que te dijo el 

año pasado por tu cumpleaños? ‘Feliz cumpleaños P’Niran, mi estrella del norte’. ¿Es que tiene la 

intención de matar de envidia a todos los solteros del mundo o qué? Si le dijeras que quieres ver 

la estrella del norte en persona, seguro te construye una nave para llevarte.” 

 

Niran soltó una risa. 

 

“¿Y qué tiene de malo que yo sea su estrella polar?” 

 

“Nada… pero me da envidia”, respondió Bear, mirando la hora en su celular.  

 

“Bueno, ya tuve suficientes consejos del experto en el amor. Vuelve a tu condominio. Yo iré a 

arreglar las cosas con ‘ese’ ingeniero. Ya te avisaré si seguimos adelante o si hasta aquí llegó.” 

 

“¿Qué pasa? ¿Me estás echando? Estaba pensando en quedarme aquí tirado unas dos o tres 

horas más. Si vuelvo, estaré solo… me siento un poco solo porque Cheewa no está.” 

 

“¿Por fin admites que te sientes solo? ¿Y aun así lo dejaste ir a esa convivencia?” 

 

“Las personas también necesitan tener su espacio social, ¿no? Quiero que Cheewa tenga gente 

que lo quiera, como se merece por ser alguien tan adorable, atento, buen estudiante y bueno en 

deportes… es un chico increíble.”  

 

Bear hizo una mueca  

 

“Bájale un poco a eso de alabar tanto a tu novio, ¿quieres?” 



 
 

Niran negó con la cabeza.  

 

“No lo estoy alabando. Es la verdad.” 

 

“Sí, claro. Vete ya, me harta ver tu cara.” 

 

“¿De verdad quieres que me vaya?” 

 

“Sííí, necesito tiempo a solas.” 

 

“Siento que me he convertido en el ‘perro’ de esta ecuación”, bromeó Niran. 

 

“Yo soy el que llevo comiendo ‘comida para perros’ desde hace rato, viendo cómo a Cheewa le 

encanta demostrar su amor frente a mí. Y no me ves quejándome.” 

 

“Sí que te quejas.” 

 

“¿Te vas o no?” 

 

“Está bien, ya me voy.” 

 

Finalmente, Niran salió de la habitación de Bear. Condujo de regreso al condominio sabiendo que 

al llegar estaría solo. No pudo evitar sentir un pequeño vacío por la ausencia de Cheewa, pero… 

¿quién fue el que dejó que ese “cachorro” se fuera con otros justo el día de su cumpleaños? 

 

La respuesta era simple. 

 

Él mismo. 

 

Y no le quedaba más remedio que aceptarlo con resignación. 

 

‘Bueno… da igual, el día de hoy pasará pronto; puedo sobrevivir solo, no me voy a morir’, se dijo 

Niran a sí mismo. 

 

Antes de volver, Niran se detuvo a comprar pollo frito bañado en salsa picante de una marca 

famosa, y también un bote de helado de leche. Esa marca le gustaba mucho porque tenía un 

aroma agradable y tenía el punto justo de dulzor; al propio Cheewa también le gustaba comprarlo 

y guardarlo en el refrigerador para él. 

 



 
Media hora después, llegó a su destino. El condominio en el que vivía desde hacía casi cuatro años 

seguía igual, sin cambios; aunque hoy había algo… una atmósfera de cierta soledad.  

 

Mmh… tal vez era solo su imaginación, pero de repente el ambiente cambió porque las palabras 

de Hemarat volvieron a su mente: ‘Eso de la convivencia es una jugada de distracción. Seguro que 

está preparando una sorpresa a escondidas.’ 

 

Niran frunció el ceño mientras subía en el ascensor. Empezó a dudar entre lo que él creía… y lo 

que su amigo había insinuado.  

 

Cuando las puertas se abrieron, su corazón empezó a latir con fuerza. Cada paso aumentaba su 

expectativa, hasta que llegó frente a la puerta. 

 

Todo seguía en calma, como si no hubiera nadie. 

 

Y es que lo normal era que no hubiera nada… ni siquiera debería creer en lo que había dicho 

Hemarat, pero simplemente no podía evitarlo. Al marcar el código y escanear su huella, mientras 

escuchaba el sonido de la cerradura desbloqueándose, Niran guardaba la pequeña esperanza de 

encontrar a alguien, sosteniendo un pastel en el interior. 

 

Pero al abrir la puerta… 

 

no había nadie. 

 

“…” 

 

Está bien, Niran volvió a la realidad de inmediato. 

 

Exhaló profundamente por la nariz. Todo era culpa de Hem por haberle metido esas ideas en la 

cabeza. Tenía que grabárselo en la cabeza: Cheewa estaba en su convivencia con la empresa, 

volvería mañana. Hoy… él estaba solo. 

 

Sin embargo, antes de terminar de convencerse, sus oídos captaron un sonido proveniente de la 

sala. Niran empezó a preocuparse, su expresión cambió ligeramente. 

 

¿No sería un ladrón, verdad? 

 

No… la seguridad del condominio era bastante buena, no creía que fuera eso. 

 

Y si no era un ladrón, entonces… ¿un fantasma? 

 



 
No creía en esas cosas, así que estaba descartado. 

 

¿Un extraterrestre…? 

 

“…” 

 

Niran, sin miedo alguno, dejó todas las compras en la cocina y decidió tomar… una espátula que 

tenía a la mano. 

 

En realidad, tenía un cuchillo, pero era peligroso en ambos sentidos; si de verdad era un ladrón, 

podría salir mal. En cambio, la espátula era más segura: un buen golpe o un empujón y el intruso 

no tendría escapatoria.  

 

Pero al acercarse y ver de qué se trataba… 

 

todo lo que había imaginado se vino abajo. 

 

Niran alzó la vista hacia un cartel que claramente no estaba allí por la mañana: 

 

“FELIZ DÍA NIRAN” 

 

Sobre la mesa había un pequeño pastel y una ración de pollo frito, igual al que él acababa de 

comprar. Cerca, había latas de refresco enfriándose en una caja de plastoformo llena de hielo para 

que fuera fácil de servirse. 

 

Y en el sofá… 

 

Cheewa estaba profundamente dormido. 

 

En su mano sostenía cañón un confeti; a su lado había una caja de regalo y la mochila que había 

llevado esa mañana. Probablemente, el ruido que escuchó antes fue algo que se cayó, a juzgar por 

los sobres de salsa que había en el suelo.  

 

…Así que sí. 

 

Era exactamente como Hemarat lo había predicho. 

 

Pero en lugar de darle la sorpresa en la puerta… 

 

se había quedado dormido ahí mismo. 

 



 
Niran pensó que Cheewa debía estar agotado; se había levantado muy temprano para estar en el 

punto de encuentro a las cinco de la mañana. Después de despistarlo, seguramente se habría 

refugiado en casa de algún amigo, quizá Wine, con quien era más cercano, para luego ir a comprar 

todo lo necesario y decorar la habitación.  

 

Y ese pastel… 

seguramente lo había encargado con anticipación, a juzgar por la figura de azúcar: un pequeño 

Niran con su uniforme de judo, rodeado de planetas que parecían orbitar a su alrededor.  

 

Al verlo, no pudo evitar sonreír… con los ojos ligeramente húmedos. 

 

No es que quisiera llorar… solo pensaba en todo el esfuerzo que Cheewa había hecho para 

organizar todo esto. Y el hecho de que Bear lo sacara de su habitación debía ser parte del plan.   

 

El ingeniero más astuto del mundo estaba justo ahí. 

 

Niran dejó la espátula sobre la mesa con la mayor delicadeza posible y se acercó sigilosamente 

para sentarse en el suelo, junto al sofá, cerca de donde el otro estaba dormido. Cheewa aún no 

sabía que el cumpleañero lo había descubierto. Niran extendió el dedo índice para darle un suave 

toquecito en la mejilla. 

 

Lo tocó una vez, pero antes de poder hacerlo por segunda vez, se detuvo en seco. Frunció el ceño.  

 

Y en ese mismo instante, la persona frente a él se despertó.  

 

Los ojos de Cheewa, tras el cristal de las gafas, mostraban sorpresa… y también un evidente 

cansancio. 

 

Ambos hablaron casi al mismo tiempo: 

 

“¿Hace mucho que llegaste?” 

 

“Cheewa… ¿te encuentras bien?” 

 

“…” 

 

“...” 

 

 

 



 

CAPÍTULO 3 

“Esta mañana estabas perfectamente bien… ¿cómo es que ahora estás ardiendo?” Niran colocó 

el dorso de su mano sobre la frente de la persona que tenía delante. Al hacerlo, la sospecha se 

confirmó; tenía fiebre. Era necesario darle un antitérmico y dejarlo descansar de inmediato. 

 

“Voy a buscarte un medicamento, recuerdo que habíamos comprado unos hace poco…” 

Pero antes de que pudiera levantarse, uno de sus brazos fue sujetado con suavidad. Sin darle 

tiempo a reaccionar, Cheewa tiró de él para que se sentara en el sofá justo a su lado.  

 

“¿Podemos soplar las velas del pastel primero? Wa se ha esforzado en prepararlo”, pidió Cheewa 

en un tono suave y mimado. Al principio, Niran tenía la intención de regañarlo seriamente, pero al 

ver ese “modo cachorro” de Parn Cheewa, ¿cómo podría ser tan duro con él? Al final, cedió. 

 

“Si soplamos las velas, después tienes que tomar la medicina”, el otro asintió rápidamente.  

 

Niran esperó a que Cheewa encendiera las velas del pastel y lo acompañó cantando el “feliz 

cumpleaños” … bueno, quizá un poco desafinado, pero al menos la melodía era reconocible.  

Cuando terminó la canción, llegó el momento de pedir un deseo. Niran no pidió nada muy fuera 

de lo común y, además, lo hizo en voz alta: 

 

“Deseo que Cheewa se recupere pronto… y que todos los que me rodean tengan buena salud, 

tanto física como mental.” Sopló las velas y se quedó mirando a Cheewa en silencio. El otro, 

consciente de la mirada, giró lentamente con una expresión lastimera… como un ‘cachorrito 

arrepentido’ que había cometido alguna travesura en secreto. 

 

“Lo demás puede esperar. Ahora tienes que tomar la medicina.” 

 

“…Sí.” 

 

Nong Cheewa no podía oponerse al modo serio de P’Niran. Solo le quedaba obedecer, porque de 

lo contrario, tal vez… Niran podría llegar a quererlo un poquito menos… y eso sería lo peor del 

mundo.  

 

El más alto se quedó sentado muy derecho en el sofá, esperando a que Niran trajera las pastillas. 

En ese breve lapso, Cheewa aprovechó para reordenar los platos de la mesa; quería que la comida 

se viera perfecta para que el cumpleañero estuviera feliz. Pero en cuanto oyó pasos acercándose, 

volvió rápidamente a su posición inicial, fingiendo que no se había movido ni un centímetro. 

 

“Este medicamento es mejor tomarlo después de comer, ¿comiste algo hoy?”  



 
Cheewa negó lentamente. Niran entrecerró los ojos, y su voz subió un grado de severidad.   

 

“¿Desde las cinco de la mañana?” 

El otro desvió ligeramente la mirada de un lado a otro. Un gesto sutil… que a la vista de cualquiera 

podría no ser notado, pero Niran lo vio con total claridad. Habían pasado demasiadas horas.  

 

“No seas tan duro contigo mismo. Preparaste toda una sorpresa de cumpleaños para tu Phi, está 

muy bien, pero ni siquiera comiste nada… ¿te parece correcto?” 

 

Cheewa bajó la cabeza. 

 

“No, no es correcto…” 

 

“Mmh, al menos lo entiendes.” 

 

“¿Ya no estás enojado con Wa?” 

 

“Un poco, si… pero ya se me pasó. No quiero que alguien termine llorando aquí.” 

 

“¿De quién será ese novio tan amable?” 

 

“Pero si vuelves a hacer algo así, me enojaré de verdad.” 

 

Cheewa asintió, entendiendo. Luego hizo una pequeña pausa… y como si necesitara algo más 

extendió lentamente los brazos, dejando claro lo que quería. Niran lo entendió al instante, pero no 

le dio el gusto; en su lugar, le acercó un plato con arroz y pollo frito.  

 

“Come esto, toma la medicina y después… te daré un abrazo.” 

 

Parecía que estaba tratando con un niño pequeño, pero ese método funcionaba perfectamente 

con Nong Cheewa. El otro asintió y empezó a comer poco a poco, mientras le lanzaba miradas a 

Niran, como indicándole que comiera pastel. 

 

Bueno… Niran no era tan cruel como para negarse a comer el pastel de cumpleaños que su novio 

le había comprado, aunque todavía sentía una pizca de molestia al saber que alguien se había 

saltado las comidas de todo el día solo para darle una sorpresa.  

 

Este pastel era exactamente del tipo que le gustaba: tanto la crema como el bizcocho de chocolate 

no eran demasiado dulces, y la textura era suave y esponjosa. Se notaba que Cheewa realmente se 

había esforzado. 



 

 

“¿Te gusta?” 

 

“Sí, me gusta”, sonrió.  

 

“Es el pastel más delicioso que he comido este año”, y decía ‘de este año’ porque los pasteles de 

años anteriores también tenían el mismo puesto. 

 

Él nunca despreciaría ni un solo pastel de cumpleaños que Cheewa le compraba cada año. No 

había un pastel que fuera el más rico de su vida; solo existía el más rico de cada año, porque todos 

eran buenos a su manera y no se podían comparar.  

 

Cheewa terminó de comerse media ración de arroz y luego se tomó la medicina. Incluso se inclinó 

para que se viera claramente que se la había tragado de verdad y que no la había escondido ni 

escupido. Había llegado el momento de que Niran cumpliera su palabra: darle un abrazo como 

recompensa. Sin embargo, alguien se apartó, el que también puso una cara de bastante tristeza. 

Niran inclinó la cabeza, confundido. 

 

“¿No quieres un abrazo?” 

 

“…Olvidé que estoy enfermo, podría contagiarte.” 

 

“No me voy a contagiar.” 

 

“Mejor prevenir…” 

 

“¿Y crees que el beso de esta mañana no contagia? Para que a alguien le dé fiebre, los síntomas 

se muestran desde bastante antes. Si dices que me voy a contagiar ahora, ya habría pasado 

desde la mañana, ¿no crees?” 

 

“…” 

 

Cheewa no pudo qué responder, pero seguía pensando que era mejor prevenir. Así que negó con 

la cabeza con una expresión triste. 

 

Era cierto que en la mañana había sentido una ligera molestia en los ojos, pero pensó que era por 

haberse despertado más temprano de lo habitual; así que no le dió importancia. Unas dos horas 

después, empezó a sentir que algo no iba bien; la sensación empeoró cuando fue a descansar a la 

habitación de Wine antes de salir a comprar las cosas para la sorpresa. Sabía que se pondría peor, 



 
pero pasara lo que pasara, tenía que lograr lo que se había propuesto. El cumpleaños de P’Niran 

solo ocurre una vez al año, ¿cómo iba a dejarlo pasar? 

 

“¿Y si digo que soy yo el que quiere abrazarte?” 

 

“…” 

 

Niran desvió la mirada mientras empezaba a explicar: 

 

“Me refiero a que… no te quiero abrazar por cumplir la promesa de que lo haría si terminabas de 

comer y tomabas la medicina. Si yo soy el que quiero abrazarte ahora por deseo propio, 

¿también me lo vas a impedir?” 

 

“…” 

 

“No es para tanto. Una fiebre viene y se pasa… pero las ganas de abrazarte no se me van tan 

fácil, ¿de verdad me lo vas a negar?” 

 

Realmente… no era común que Niran tuviera momentos así. No solía pedir nada primero, aunque 

en ocasiones tuviera ganas de tomar la iniciativa; casi siempre era Cheewa quien lo iniciaba.  

 

“Si Phi lo dice así, ¿cómo voy a poder resistirme?” Dijo Cheewa en voz baja antes de acercarse y 

rodear a Niran con sus brazos. 

 

El cuerpo de Cheewa estaba más caliente de lo normal. Hundió su rostro en el  hombro de su Phi, 

abrazándolo con cariño como si tuviera miedo de que desapareciera. Luego, murmuró en voz baja, 

solo para que él pudiera escucharlo, a pesar de que no había nadie más en la habitación. 

 

“No te enojes conmigo, no sabía que hoy me iba a enfermar…” 

 

“Mmm… ya no estoy enojado.” 

 

“Y tampoco te enojes porque no tuve una comida completa. Es que no tenía ganas de comer 

nada; en todo el día solo comí una tostada con un poco de leche para aguantar.” 

 

“Menos mal que comiste algo… ¿qué habría hecho si te desmayabas?” 

 

“…Lo siento, me equivoqué”, dijo, aún más cabizbajo. 

 



 
“Y eso sin contar con lo de mentirme con lo de la convivencia y ponerte de acuerdo con Bear.” 

 

“Si el P’Niran de Cheewa no salía de la habitación, el plan no habría podido continuar…” 

 

Niran tuvo ganas de pellizcarlo, pero en lugar de eso solo acarició su ancha espalda, apoyando el 

rostro en su hombro y dejándose caer casi por completo sobre el más joven. 

Quien ahora estaba mucho más fuerte que antes debido a todo el ejercicio que había estado 

haciendo. 

  

Cheewa se acomodó en el sofá, tumbándose y dejando que Niran quedara encima de él. 

 

“No creo que estés en condiciones de bañarte. Será mejor que te limpie con una toalla húmeda, 

¿sí?” 

 

“Está bien…” 

 

“De acuerdo, entonces déjame levantarme para preparar las cosas.” 

 

“…No quiero que te vayas todavía”, dijo Cheewa y entrelazó sus manos, sujetando a Niran para 

que no pudiera levantarse. Niran lo miró de reojo; aun estando enfermo seguía siendo tan 

travieso.  

 

“¿Puedes quedarte en mis brazos un rato más?” 

 

“¿Cuánto tiempo?” 

 

Cheewa lo pensó un momento antes de asentir: “Mucho.” 

 

“…¿Y entonces cuándo voy a preparar el agua y la toalla para limpiarte?” 

 

El joven negó con la cabeza.  

 

“No lo sé.” 

 

“Vaya…” 

 

“Tengo muchas ganas de besarte, Phi.” 

 

“¿Ya no tienes miedo de contagiarme?” 



 

 

“Sí… entonces, ¿puedo mejor darte ‘sniff kisses’?” 

 

Como Cheewa dijo que quería darle ‘sniff kisses’, Niran asintió, dándole permiso. 

Pero no fue lo suficiente cuidadoso al interpretar; pensó que solo le daría besos en la mejilla, no 

imaginó que serían un montón de besos en cualquier parte que se le antojara hasta quedar 

satisfecho.  

 

Antes de que pudiera decir algo, fue volteado quedando debajo. Cheewa empezó besando ambas 

mejillas, luego la frente, la punta de la barbilla… y después la zona del cuello, hundiendo la nariz 

como si temiera que su aroma fuera a desaparecer.   

 

Niran encogió los hombros al sentir cosquillas. Cheewa mordisqueó suavemente la piel cerca de su 

hombro. 

 

“Ugh… Cheewa, no me molestes…” 

 

“Te amo”, susurró cerca de su oído para luego volver a darle otro beso. Niran quería protestar, 

pero su cuerpo se sentía como si estuviera a punto de derretirse y hundirse en el sofá.  

 

“Mmh, yo también te amo.” 

 

Cada vez que Niran decía eso, las orejas de Chiwa se ponían rojas. El más joven levantó 

lentamente la cabeza de su hombro; sus gafas, antes rectas, estaban ahora ligeramente torcidas. 

Se veía terriblemente adorable.  

 

“Me muero de ganas por besarte.” 

 

Niran soltó una pequeña risita. 

 

“Y, ¿por qué no lo haces?” 

 

“…” 

 

“Si tienes miedo de contagiarme, entonces aguántate.” 

 

Como si toda esta cercanía, no fuera ya suficiente para contagiar la fiebre de todos modos.   

 



 
Niran acomodó las gafas de Cheewa para dejarlas rectas de nuevo. Esta vez, sintiéndose con 

ventaja, decidió contraatacar; se incorporó un poco y acercó su rostro de manera juguetona, 

tocándole rápidamente la punta de la nariz. Cheewa se sorprendió bastante, pero aun así no lo 

soltó de su abrazo. 

 

Niran sintiéndose juguetón, presionó un pequeño sniff kiss contra la mejilla tibia del otro. Esta vez, 

Cheewa abrió mucho los ojos. Niran no pudo evitar reír. 

 

“Si no me dejas ir a preparar el agua y la toalla para limpiarte, no dejaré que me des más sniff 

kiss.” 

 

Como era de esperar, Cheewa siempre cedía cuando él hablaba así. Niran finalmente se libró de 

aquel estudiante de ingeniería que, según Bear, era un conquistador total. Sin embargo, Cheewa 

nunca se comportaba de esa manera con nadie más que con él.  

Aunque quién sabe dónde aprendió eso… 

 

En fin, antes de seguir pensando en eso, Niran debía preparar el agua a temperatura ambiente y 

una toalla para el enfermo, además de ropa limpia. Hizo todo con rapidez por lo que, en poco 

tiempo, ya estaba listo, sin darse cuenta que Cheewa lo había estado observando desde la puerta. 

Solo cuando habló, es cuando Niran notó que había estado bajo su mirada todo el tiempo. 

 

“Aún no has abierto el regalo…” 

 

“Límpiate y cámbiate de ropa primero, luego lo abriremos.” 

 

“…” 

 

En este punto, parecía que cada frase entre ellos era una especie de negociación cada dos por 

tres. Cheewa no discutió ni una palabra, caminó hasta la cama, se sentó, y empezó a quitarse la 

camisa obedientemente, pero luego dejó sus manos quietas, sin hacer nada más. Claramente 

esperando que Niran lo hiciera por él. 

 

Y bueno… no había problema. 

 

Niran, un año mayor, tomó la toalla, la mojó y la exprimió. Luego se sentó a su lado y le hizo una 

señal con la mirada al ‘chico grande’ para que se quitara los lentes. Cheewa obedeció, dejando ver 

sus ojos afilados sin nada que los ocultara. 

 

Cheewa siempre había tenido una mirada penetrante. Antes solía evitar el contacto visual, como si 

temiera que Niran descubriera lo que estaba pensando. Pero últimamente, parecía que evitar la 



 
mirada era lo último que quería hacer; siempre lo observaba, mirando que hacía, si necesitaba 

ayuda o simplemente por el placer de hacerlo.   

 

Como en este momento. 

 

Cheewa miraba a Niran porque quería. 

 

Niran se aclaró la garganta, intentando ignorar esa mirada.Empezó limpiándole la cara con 

suavidad. En cada zona por donde pasaba la toalla, el calor del cuerpo se sentía con fuerza, lo 

suficiente para darse cuenta de que la fiebre era bastante fuerte, a pesar de que Cheewa actuaba 

como si nada. A simple vista, no sabrías que estaba tan enfermo. 

 

“Cuando termine, tienes que dormir inmediatamente. No seas terco.” 

 

“Wa nunca es terco…” 

 

Niran alzó una ceja. 

 

“¿Seguro que nunca?” 

 

Cheewa asintió con firmeza, haciendo que Niran quisiera preguntarle algo. 

 

“Entonces, ¿qué le dijiste a los de la empresa esta mañana? ¿Que ya no ibas a ir de repente?” 

 

“No acepté ir desde el principio.” 

 

“…” 

 

“Le dije a mi supervisor que quería quedarme a celebrar el cumpleaños de alguien importante, 

pero que el plan era fingir que iba porque quería dar una sorpresa. Todos entendieron a Wa, 

nadie dijo nada.” 

 

Niran apretó los labios antes de responder en voz baja: 

 

“¿Estás seguro de que nadie dijo nada? Los cumpleaños pasan cada año, pero los contactos a 

veces no vuelven.” 

 

“Eso también le importa a Wa, pero lo que más me importa es el cumpleaños de Phi. No me lo 

voy a perder ni un solo año.” 



 

 

Dijo el enfermo con un tono decidido, sonando con total determinación, sin dudar. Haciendo que 

Niran sintiera que tal vez era él quien había estado enfocándose de manera confusa y en el lugar 

equivocado todo este tiempo.  

 

Niran quería que Cheewa tuviera un buen entorno social, que fuera bien recibido por todos; no 

quería que nadie pensara mal de él ni le tuviera envidia, ni siquiera una sola persona. 

Sin embargo, para Cheewa, Niran siempre había sido la persona más importante, y siempre sería 

así.  

 

Por eso, en los cumpleaños que solo ocurrían una vez al año, a Cheewa no le importaba nadie más 

que él. (Aunque, a decir verdad, le importaba todos los días). Además, él les había dicho a los 

demás con total sinceridad lo que pensaba hacer. No se veía como alguien caprichoso o 

desagradable a los ojos de los demás, como Niran temía.  

 

Al contrario, se veía como alguien firme, confiable y que valora a su gente.  

 

Niran suspiró. Se sentía culpable por haber insistido tanto en que fuera a la convivencia, 

obligándolo a hacer todo un plan, despertarse de madrugada y dormir poco, lo cual 

probablemente fue lo que lo enfermó. Niran se dió cuenta que había olvidado de pensar en lo que 

Cheewa realmente quería, por lo que inconscientemente frunció los labios. 

 

Al ver su expresión, Cheewa preguntó:  

 

“¿Qué pasa? Cuéntale a Wa.” 

 

“Cheewa… te esforzaste tanto que terminaste enfermándote… ahora entiendo la razón, y me 

siento culpable.” 

 

El otro negó rápidamente con la cabeza. 

 

“Nadie tiene la culpa. Antes de eso, Wa estuvo haciendo horas extra con los demás Phi del 

equipo y discutiendo de proyectos con el profesor, así que llevaba varios días sin dormir bien. 

Además, el clima ha estado cambiando mucho, a veces frío, a veces calor; no es extraño 

enfermarse. No tiene nada que ver con que tú quisieras que Wa fuera a la convivencia con la 

empresa. Créeme, ¿si?” 

 

Aunque en el fondo Niran seguía culpándose un poco, asintió para que el otro se quedara 

tranquilo. 

 



 
“Mmh… te creo.” 

 

“No me mientas.” 

 

“No estoy mintiendo.” 

 

Cheewa entrecerró los ojos, como si aún no estuviera convencido. Niran decidió evitar su mirada y 

continuó limpiando el cuerpo, bajando desde el cuello hasta el pecho. Luego hizo que se diera la 

vuelta para limpiar su espalda y también sus brazos. 

 

“Ponte esta ropa, está limpia, la preparé. Para la parte de abajo, cámbiate a un pantalón de 

dormir y límpiate tú mismo. Después, descansa. Guardaré la comida que está afuera en la 

nevera para calentarla.” 

 

Dicho eso, salió rápidamente de la habitación. Niran solo quería un poco de tiempo a solas para 

manejar sus emociones. 

 

Iba a intentar dejar de culparse a sí mismo en los próximos veinte minutos. 

 

Sabía que ese tipo de ‘emociones negativas’ podían ser notadas por las personas cercanas y hacer 

que también se sintieran mal. No quería que Cheewa lo notara, por eso tuvo que salir de esa 

manera.  

 

Niran logró terminar todo en exactamente veinte minutos, tal como lo había planeado: tanto 

recoger las cosas como calmar sus emociones. Sin embargo, justo cuando pensaba que Cheewa ya 

estaría dormido, alguien lo abrazó por detrás. El aroma limpio del suavizante en su ropa mezclado 

con el calor que emanaba de aquel cuerpo le indicó de inmediato quien era.  

 

“¿Aún no te dormiste?” 

 

“No puedo dormir.” 

 

“Estando tan enfermo…” 

 

“…Hay alguien que se siente mal, Wa no puede dormir así.” 

 

“Ya se me pasó”, dijo Niran antes de girarse para abrazarlo, hundiendo el rostro en su ancho 

hombro y dejándose envolver por ese calor.  

 

“Se me pasó de verdad.” 



 

 

“Wa te cree.” 

 

“Mmh… lo siento. Creo que aún no lo había dicho. Siento no haber pensado en lo que Wa quería 

por estar pensando en otras cosas, hasta el punto de haberte obligado a planear todo esto.” 

 

“Yo también lo siento”, respondió Cheewa. 

 

Niran frunció el ceño. 

 

“¿Por qué lo sientes? Wa no hizo nada mal.” 

 

“Siento no haberte dicho claramente desde el principio que no quería ir a la convivencia, que 

prefería quedarme contigo.” 

 

“…” 

 

“A veces, cosas pequeñas como esta pueden hacernos tropezar. Wa lo recordara para la 

próxima.” 

 

Niran soltó una pequeña risa. 

 

“Pero no dolió mucho… ya se me ha pasado.” 

 

“Si ya estás bien, ¿podemos ir juntos a la habitación? Wa quiere estar contigo.” 

 

“Mmh, lo sé.” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

CAPÍTULO 4 

Cheewa le compró a Niran un par de lentes como regalo de cumpleaños. 

 

Últimamente, Niran se quejaba a menudo de que, al salir a la calle, sus ojos no soportaban bien la 

luz; apenas podía mantenerlos abiertos. Había probado usar gafas de sol, pero no le resultaban 

cómodas porque no podía llevarlas puestas todo el tiempo; solía olvidarlas en cualquier rincón y, 

al final, siempre terminaba perdiéndolas. Por eso, empezó a interesarse en los lentes con filtro 

solar que son transparentes en interiores y se oscurecen automáticamente al salir al sol. Eso le 

permitiría llevarlos puestos siempre sin tener que quitárselos y ponérselos a cada rato. 

 

Pero solo era un interés pasajero; aún no los había comprado en serio porque no encontraba un 

diseño que le encantara.   

 

Recordaba que, hace un tiempo, Cheewa lo había llevado a una óptica para medirse la vista. Niran 

debía confesar que siempre pensó que su visión era perfecta y que no tenía ningún problema. Sin 

embargo, el resultado reveló que tenía una ligera miopía. 

 

Algo como -0.50 en ambos ojos. El optometrista le explicó que era leve; vería los objetos lejanos 

un poco borrosos y tendría que entrecerrar más los ojos para enfocar. Si intentaba mirar a lo lejos 

por mucho tiempo, podría sentir un ligero dolor de cabeza. Aquel día, Niran se probó una montura 

que le gustó; el empleado incluso le pidió que mirara al frente y marcó unos puntos con un 

bolígrafo, pero como tenía prisa, se fue solo con la hoja con su dioptría marcada, después de eso, 

olvidó por completo que había hecho tal cosa. Quizá fue porque ya estaba acostumbrado a no usar 

lentes.  

 

Pero hoy… Parn Cheewa se los había comprado. 

 

Eran lentes con aumento de acorde a su dioptría y además con filtro de luz. 

 

Niran recordó aquellos tiempos en el club de astronomía, donde casi todos usaban lentes, como si 

fuera un requisito indispensable para entrar. Ya habían pasado muchos años, y parece que Niran 

acababa de obtener su ‘pase de entrada’ al club. 

 

“¿Te gustan?” Preguntó Cheewa. 

 

“Me gusta mucho el color. Gracias Cheewa.” 

 

“Si después de usarlas te duelen los ojos o no te convencen, Wa te llevará a cambiarlos.” 

 



 
“Mmh, entendido”, respondió Niran con una sonrisa y se las puso. Al hacerlo, la sensación fue 

bastante distinta. Se sorprendió; cosas que antes consideraba que era normal ver un poco 

borrosas por la distancia, ahora se veían con total nitidez, como si sus ojos hubieran sido 

recubiertos por algo.   

 

“Wow… se ve clarísimo. Es bastante diferente a lo de siempre.” 

“Si la miopía es más grave, la diferencia es aún mayor. Sin lentes, todo se ve borroso, como si no 

pudieras ver nada.” 

 

“Lo recuerdo. Aquella vez que se te rompieron los lentes, ni siquiera podías volver a casa solo; 

tuve que llevarte de la mano”, al escuchar eso, Cheewa mostró una expresión extraña, apenas por 

un instante. Si no se prestaba atención, no se notaría; pero como Niran lo estaba mirando, lo vio. 

 

“¿Por qué pusiste esa cara?” 

 

“¿Eh? No puse ninguna cara.” 

 

Niran, ahora con sus lentes nuevos, acercó su rostro lentamente al de él, observándolo con 

sospecha. Cheewa debería haber evitado la mirada, pero como ya no era ese chico de antes, sus 

ojos afilados tras los lentes de montura rectangular le devolvieron la mirada sin ceder. 

 

Por supuesto, Niran no ganó. Fue él quien desvió la mirada primero. 

 

El secreto de que Cheewa había fingido no poder volver solo a casa, porque quería que P’Niran lo 

llevara de la mano… seguiría siendo un secreto.  

 

Pero entonces… ¿por qué este enfermo aún no estaba durmiendo? En lugar de descansar, estaba 

ahí, esperando a ver que abriera el regalo y queriendo pasar tiempo juntos, como si hubiera 

olvidado por completo que estaba enfermo. 

 

Justo cuando Niran iba a regañarlo, Cheewa se dejó caer en la cama rápidamente, cerrando los 

ojos y fingiendo dormir, incluso sin quitarse las gafas. 

 

“Ya estoy durmiendo… no me regañes todavía.” 

 

“¿Sabías que iba a hacerlo?” 

 

El más joven asintió lentamente y habló en voz baja, un poco ronca: 

 

“Wa solo quiere tener muchos momentos en el cumpleaños de P’Niran. 



 
Si me duermo demasiado pronto, siento que el día se perderá en vano. 

No quiero que sea así…” 

 

El cumpleañero extendió la mano para quitarle los lentes al enfermo, las puso sobre la mesita de 

noche, que estaba junto a la cama, y luego se quitó las suyas, colocándolas a su lado. Se prometió 

a sí mismo que, a partir de ahora, las usaría cada mañana para que el que se las regalo se sintiera 

feliz.  

 

Apagó la luz, se recostó a su lado y le acomodó bien la manta. Cheewa, que fingía dormir, se 

acercó lentamente. Sus ojos afilados, incluso en la oscuridad, seguían reflejando la imagen de 

Niran. 

 

“Si tienes mucha miopía… tienes que acercarte así para ver con claridad.” 

 

“Con la luz apagada así y, ¿todavía no te duermes?” 

 

“Ya te lo dije… ¿puedo pedir tiempo hasta medianoche?” Su voz sonaba más mimosa de lo 

normal; y Niran como de costumbre, terminó rindiéndose.  

 

“¿Tiempo para qué? ¿Para besarme?” 

 

“…” 

 

“¿Quién fue el que dijo que si nos besabamos me contagiaría la fiebre?” 

 

“Fue Wa…” 

 

“¿Y ahora vas a romper la regla que tú mismo pusiste?” 

 

Cheewa negó con la cabeza. 

 

“Esperaré a curarme.” 

 

“Si quieres curarte, tienes que dormir”, dijo Niran, cerrando los ojos para darle el ejemplo.  

 

“Cierra los ojos, así.” 

 

“Está bien.” 

 



 
Esta vez, Cheewa obedeció sin discutir, no se puso terco ni se quejó. Cuando Niran volvió a abrir 

los ojos, se dio cuenta de que el enfermo ya se había dormido de verdad. Si no se hubiera estado 

esforzando tanto en mantenerse despierto, seguramente se habría dormido mucho antes; en 

cuanto cerró los ojos, cayó en un sueño profundo. 

 

Niran se acercó un poco y le dio un suave beso en la mejilla. 

 

“Buenas noches, Nong Cheewa… gracias por estar conmigo todos los días.” 

 

“…” 

 

Aunque Cheewa ya estaba dormido, Niran no tenía sueño todavía. Quizá fue porque había 

dormido varias horas por la mañana antes de ir a la habitación de Bear; le tomaría un rato más en 

sentirse cansado. Así que, aprovechó ese tiempo para agarrar su teléfono y enviarle un mensaje a 

Bear, el cómplice de Cheewa en la sorpresa de su cumpleaños. Tenía que admitirlo, fue tan 

discreto que Niran no pudo detectar nada sospechoso en él. 

 

Niran: 

¿Así que te pusiste de acuerdo con Cheewa? Fuiste increíblemente natural, no sospeché nada.  

 

Bear: 

¿Si? ¿debería convertirme en actor? 

 

Niran: 

No deberías. Con la cantidad de ex que tienes, cuando seas famoso te van a exponer y te 

cancelarían en un instante. 

 

Bear: 

Idiota, nunca me das ánimos. 

Bear: 

¿Y qué tal estuvo la sorpresa? ¿Estuvo buena? 

 

Niran: 

Si la preparó Cheewa, obviamente iba a ser buena. 

 

Bear: 

¿Y la nuestra con los demás? 

 

Niran: 

Normal. 



 

 

Bear: 

😡 ¿Por qué valoras más a tu novio que a tus amigos? 

 

Niran: 

Es broma. Me gustó todo. Muchas gracias a todos por venir, en serio. La verdad es que son muy 

pocas las veces que podemos reunirnos todos así. Este año tuve la suerte de que mi cumpleaños 

cayera en sábado. 

 

Bear: 

Sí, Cheewa fue el que me dijo que invitara a todos, por si acaso venían todos y así podías ver al 

grupo completo. 

 

Niran:  

Cheewa es tan lindo, otra vez. 

 

Bear:  

Ajá… 

 

Niran:  

Jaja. 

 

Bear:  

Oye, ¿y tú no vas a volver a casa de tú papá? 

 

Niran:  

Mis padres me enviaron mensajes de felicitación desde la mañana. No me preocupa; la verdad 

quiero que dejen de estar tan al pendiente de mí, quiero que tengan sus propias vidas, sus amigos, 

sus amores. Antes me estresaba mucho, sentía como si me fueran a abandonar cuando se 

separaron. Ahora estoy tranquilo. Todos tenemos que avanzar y vivir nuestras vidas. 

 

Bear:  

Ahí viene otra vez, el coach de vida, Niran. 

 

Niran:  

Tú fuiste el que sacó el tema. 

 

Bear:  



 
Sí, lo admito. Es que quería saber como estabas. Thara, Thipok y Hem también estaban 

preocupados por ti, es solo que no lo dicen directamente, así que soy como su representante. 

 

 

Niran:  

Entonces diles que pueden estar tranquilos. 

 

Niran: 

Por cierto, ¿por qué llamas a todos mis amigos normalmente menos a Hem? 

 

Bear: 

¡Ese idiota! Es que estoy molesto con él. Casi arruina el plan cuando dijo eso de que Cheewa no 

podía perderse tu cumpleaños. En ese momento tuve que improvisar para despistarte. ¡Mierda! 

Estuve a punto de lanzarme a patearlo, meterlo en el baño y  

dejarlo encerrado. 

 

Niran:  

JAJAJA. 

 

Después de hablar como media hora con su amigo antes de despedirse. Niran puso su teléfono a 

cargar y finalmente se dispuso a dormir con un ligero dolor en los ojos; seguramente por haber 

estado usando el teléfono en la oscuridad. Llegando a esa conclusión, no le dio mucha importancia 

y se quedó dormido sin pensar en mucho más.  

Sin saber que cuando despertara, él también estaría enfermo. 

 

Mmh… seguramente se le contagió lo de Cheewa. 

 

Por supuesto, Cheewa lo sabía perfectamente, por eso estaba a su lado con cara de culpabilidad.  

 

“¿Vamos al médico?” Preguntó. 

 

“Tomaré medicina, dormiré y se me pasará.” 

 

“No debí darle tantos sniff kiss a Phi…”  

 

Niran quería decirle que probablemente se había contagiado desde el beso de la mañana anterior, 

pero le dio pereza hablar, así que solo se acurrucó contra el pecho de Cheewa. No pensaba ir a 

ningún lado; ambos se quedarían en la habitación descansando juntos. 

 

≫ ──── ≪ ✧ ≫ ──── ≪ 



 

 

“¿Me veo guapo con estos lentes?” Le preguntó Niran al que se los regaló. Cheewa asintió con 

entusiasmo. 

 

“Pareces Saturno, ¿sabías que Saturno es el planeta más hermoso del sistema solar?” Cheewa 

apoyó suavemente su cabeza contra la de Niran, mimándolo desde temprano. 

 

“¿No habías dicho que parecía la Estrella del Norte?” 

 

“Cualquier estrella es igual de hermosa.” 

 

Cheewa no paraba de halagarlo mientras lo abrazaba con cariño. Unos segundos después, Niran 

descubrió qué quería realmente. 

 

“Parece que no nos hemos besado en mucho tiempo.” 

 

“Ajá…” Asintió Niran estando de acuerdo.  

 

“¿Por qué? ¿quieres un beso? Pero ahora mismo tenemos prisa.” 

 

“No tiene que ser ahora mismo…” 

 

“Mmh… entonces cuando volvamos. No me iré a ninguna parte, de todas formas.” 

 

“..Está bien”, dijo Cheewa con un aspecto realmente decaído. Por lo que Niran le dio un ‘sniff kiss’ 

en la mejilla para consolarlo y lo abrazó un momento más, esperando a que a ese ‘cachorrito’ se le 

animara un poco el humor. Por supuesto, funcionó. Un pequeño gesto fue suficiente para que 

Parn Cheewa recibiera la energía necesaria para afrontar el día. 

 

Pero pensándolo bien, era cierto que llevaban mucho tiempo sin besarse. Si se hacían cuentas, el 

distanciamiento empezó con la enfermedad: cuando Cheewa se curó, Niran seguía… y para 

cuando Niran sanó, los dos empezaron a estar muy ocupados. Resulta que se encontraban en ese 

punto crítico donde terminaban las prácticas profesionales y empezaba el primer semestre del 

cuarto año. El estrés de las presentaciones finales para los profesores, explicando que habían 

hecho durante las prácticas, sumado a las actividades de la facultad que tenían en cola, como la 

bienvenida a los nuevos alumnos, los deportes, los tenía corriendo de un lado a otro. 

Especialmente en la facultad de Niran, donde se tomaban los eventos deportivos más en serio que 

nadie.  

 



 
Al fin y al cabo, eran estudiantes de Ciencias del Deporte. Con ese nombre era obvio que no 

podían permitirse perder contra otras facultades. Jugaban como si se les fuera la vida en ello. 

Aunque, si se esforzaran y perdieran, no pasaba nada, nadie los regañaba, pero quedaba esa 

espina clavada de querer conseguir una medalla para la facultad en la siguiente oportunidad. 

 

Aunque las clases no habían empezado oficialmente, la universidad ya había programado los días 

de actividades. Por ejemplo, las clases de nivelación para los de primero, impartidas por los de 

segundo que ya habían sobrevivido a la tortura. Esas clases eran una forma indirecta de mostrarles 

a qué se enfrentarían en el semestre real. También estaban las actividades de bienvenida ‘Rub 

Nong’, que ya estaban en marcha, extendiéndose hasta dos semanas después del inicio del curso. 

 

No era nada del otro mundo: recolectar firmas para conocer a sus compañeros y seniors de la 

facultad, sorteos de pistas para encontrar a sus seniors mentores de linea, asignación de parejas y 

visitas a otras facultades para familiarizarse con el campus.  Al fin y al cabo, algunas materias se 

daban en otras facultades y era mejor saber dónde estaban para no perderse. 

 

“Después, Wa vendrá a recogerte por la tarde, no te vayas antes de que llegue”, advirtió 

Cheewa. 

 

Niran frunció el ceño:  

 

“Que yo recuerde, nunca he hecho eso.” 

 

“Alguien me dijo una vez que no quería que Wa dejara a sus amigos para venir a buscarlo, así 

que se fue solo sin avisar.” 

 

“Pero mira lo que haces: quedaste con tus amigos para estudiar de cuatro a siete, yo salgo a las 

cinco, Cheewa viene a buscarme para dejarme en el condominio y luego vuelves a estudiar. Es 

una pérdida de tiempo, puedo volver yo solo, ya soy mayor, ¿sabes?” 

 

“Te dije que llevaras mi coche, pero no quisiste.” 

 

“¿Y entonces qué conduciría Cheewa?” 

 

“Podría usar alguno de mis hermanos, que casi no usan y están en casa…” 

 

“...Y seguro que tus hermanos acabarían comprando uno nuevo”, lo interrumpió Niran. 

 



 
Niran estaba decidido: no iba a permitir que los hermanos de Cheewa le compraran un coche ni 

nada caro bajo ningún concepto. Le daba mucha vergüenza; ya con lo que hacían, se sentía tan 

mimado como el ‘hermano favorito’, al igual que Cheewa. 

 

“El trato es que, si salimos a la vez, o a horas parecidas, no me iré antes sin ti. Hazle caso a tu 

P’Niran, Nong Cheewa, el ‘chico de ingeniería más sexy’.” 

 

El oyente puso cara de no estar muy contento. 

 

“Puedes llamarme ‘chico de ingeniería’, pero no ‘sexy’. No es verdad. Wa ya tiene novio y lo ama 

mucho.”  

 

Niran se rió, ¿cómo había logrado conectar todo y llegar a esa última frase? No lo entendía, era un 

misterio. 

 

“Vale, no te molesto. Me voy, nos vemos por la tarde.” 

 

Cheewa asintió. 

 

“Está bien. Te extrañaré todo el día.” 

 

“Yo también.” 

 

“...” 

 

Niran lanzó esa bomba y salió del coche inmediatamente. Antes de bajar, notó que Cheewa estaba 

Niran tan avergonzado que tenía las orejas rojas. Seguía siendo tan fácil de sonrojar como 

siempre. Por la tarde buscaría otra manera de molestarlo otra vez... 

 

Aunque esa molestia solía terminar con Cheewa devolviéndole la jugada y haciendo que Niran se 

muriera de la vergüenza.  

 

Pero ¿qué importaba? Molestar a su novio era demasiado divertido. 

 

La facultad de Ciencias del Deporte estaba inusualmente animada. Como este año Niran ya estaba 

en cuarto año, se había convertido en el mayor de todos allí. Cada vez que caminaba por ahí, tenía 

la sensación de ser viejo… bueno, el más viejo después del guardia de seguridad, la señora de la 

limpieza y los profesores. 

 



 
Antes había pensado que ser un estudiante de cuarto año lo haría sentir muy maduro, ya que en 

solo un año se graduaría para entrar al mercado laboral y se convertiría en un adulto hecho y 

derecho. Pero ahora que realmente había llegado a cuarto, no se sentía tan mayor. A Niran 

todavía le gustaba jugar con sus amigos, molestar a Cheewa para verlo sonrojarse, que su madre le 

dijera ‘te quiero’ y que su padre le elogiara. Se preguntaba si, después de graduarse, ¿podría 

realmente seguir abrazando y manteniendo todo esto para siempre? 

 

No tenía forma de saberlo, así que lo único que podía hacer en ese momento era vivir el presente 

y esforzarse por hacer todo lo mejor que una persona pudiera hacer. 

 

“¡Niran, por aquí! ¡¿Hoy te pusiste los lentes de tu novio o qué?!” La voz de Bear resonó entre la 

gente.  

 

Niran se giró hacia la fuente del sonido sintiendo como una ligera sensación de vergüenza le subía 

por el cuello. ¿Acaso uno no puede usar lentes de aumento de vez en cuando? Al ver a su amigo 

agitando la mano con insistencia en una mesa donde había unos documentos de inscripción, se 

apresuró a caminar hacia allí, mostrándole los dientes a Bear en señal de advertencia. Luego miró 

con curiosidad aquellos papeles sobre la mesa, preguntándose qué eran; pero antes de que 

pudiera leer los detalles, Jayce habló primero: 

 

“Tenemos que encargarnos de las inscripciones para los eventos deportivos, ¿te dijeron?” 

 

“¿Eh?, ¿eso no era trabajo de los de segundo?” 

 

Janine explicó con una sonrisa:  

 

“Los nongs de segundo nos pidieron ayuda. Este año entraron muchos estudiantes nuevos, así 

que tienen el doble de trabajo. A los de tercero los profesores los han llamado para hablar de los 

trabajos de la feria nocturna de empleo, así que solo quedamos nosotros, los de cuarto, los que 

estamos libres. Créeme, esto es lo más ligero que nos podía tocar.” 

 

Bear asintió de acuerdo.  

 

“Sí, es lo más ligero. El presidente de nuestra generación se reunió con los representantes de 

todas las facultades y acordaron que usaremos el mismo patrón. Es decir, los de cuarto nos 

encargamos de toda la gestión organizativa, incluyendo asignación de atletas para competir en 

los juegos universitarios, es algo así como ser los jefes. Los de tercero apoyarán en los juegos y 

en la organización de la feria nocturna de empleo, que es algo bastante pesado. Y los de 

segundo tienen la peor parte: supervisar y cuidar a todos los de primero, además de gestionar 



 
todo el tema de la bienvenida a los nuevos, y aun así también tienen que ayudar con los 

deportes.” 

 

“Los de segundo están acabados”, comentó Niran, sintiendo un poco de lástima. 

 

“Los de cuarto también, querido”, dijo Jayce, mirándolo como con una expresión de buscar pelea. 

 

Niran se quedó desconcertado. 

 

“¿Por qué me miras así?” 

 

“¿Sabías que los de Ingeniería van a enviar a sus mejores jugadores para la competencia de 

básquet y fútbol?” 

 

“¿Y...?” 

 

“¡Ay, por favor! ¿Acaso Cheewa, tu novio, no es uno de los mejores? El famoso ‘chico de gafas de 

ingeniería, el primer amor de la carrera, el del baloncesto’ o como sea que se le diga; un apodo 

larguísimo, por cierto. El punto es que él va a jugar básquet sí o sí.” 

 

El oyente frunció el ceño. 

 

“No creo. Los de Ingeniería deberían dejar que jueguen los nuevos, si no, los de primero se 

sentirán excluidos.” 

 

“Entonces, si Cheewa llega a jugar, tú tienes que jugar básquet por la facultad de Ciencias del 

Deporte.” 

 

Niran se señaló a sí mismo. 

 

“¿Yo?” 

 

Bear y Jayce repitieron al unísono. 

 

“Sí, tú.” 

 

Janine, por su parte, solo sonreía, prefiriendo no meterse en la discusión. 

 

“¿Por qué tengo que ser yo?” 



 

 

Jayce soltó. 

 

“¡Porque si no eres tú, no es nadie! ¡Porque Cheewa va a perder a propósito si juega contra tí!” 

 

“¡Exacto!” Bear estuvo de acuerdo.  

 

“Y ni se te ocurra decirle a tu novio lo que planeas a hacer. ¡Esto es por el honor de nuestra 

facultad! ¡Ese chico de Ingeniería me hizo sufrir una derrota dolorosa desde la última vez!” 

 

Esto ya empezaba a ser algo personal para Bear. Niran iba a protestar diciendo que si Cheewa 

llegaba a jugar, no era justo engañarlo de esa forma, pero pensándolo bien… la idea sonaba 

bastante divertida. Recordó aquella vez que, hace mucho tiempo, Cheewa fingió perder la primera 

vez que jugaron básquet juntos solo para complacerlo. Así que Niran decidió aliarse con sus 

amigos y guardar el secreto hasta confirmar si Cheewa realmente jugaría.  

 

Si no jugaba, le diría que iba a jugar por su facultad. 

 

Pero si jugaba, como había dicho, se callaría... 

 

... y le daría la sorpresa el día del partido. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

CAPÍTULO 5 (+18) 

Resultó que Cheewa sí había sido elegido como representante de básquet para la facultad de 

ingeniería. Niran se enteró esa misma tarde, porque el propio Cheewa se lo dijo. 

Pero en cuanto a su propia situación…  

¿Por qué iba a contarle? 

 

“No tengo muchas ganas de jugar… creo que sería mejor dejar que los de primero, segundo o 

tercer año lo hicieran”, comentó Cheewa. 

 

“Quizá te eligieron porque vieron lo bien que juegas y por eso quieren que participes. Ingeniería 

es igual que Ciencias del Deporte, les encanta competir. Bear casi escupe fuego cuando habla de 

los de ingeniería… pero curiosamente siempre termina siendo pareja de alguien de esa facultad. 

Es totalmente contradictorio, no lo entiendo”, respondió Niran. 

 

“¿Y tú, Ran, en qué vas a participar?” 

 

“Ah… yo no me inscribí en nada. Ya estoy en cuarto año, ¿para qué? Que jueguen los más 

jóvenes.” 

 

Cheewa asintió comprendiendo antes de acercarse y abrazarlo por detrás. Apoyó la barbilla sobre 

la cabeza de Niran haciendo un pequeño esfuerzo, porque tampoco es que su diferencia de altura 

fuera tan exagerada… bueno, solo unos pocos centímetros. Niran no sabía exactamente cuánto, 

porque Cheewa nunca se lo decía; por miedo a que Niran dejara de quererlo. 

 

En serio, ¿quién dejaría de amar a otro por su altura? Claro que nadie. Cheewa pensaba 

demasiado las cosas, aunque Niran admitía que sí le molestaba un poquito que el otro hubiera 

crecido más después de que empezaran a salir. 

 

Pero no era un sentimiento negativo. Cheewa amaba a Niran en todas sus formas, y Niran sentía lo 

mismo; amaba muchísimo a Cheewa. No sabía qué sería de él sin esta persona a su lado; 

probablemente se sentiría solo o vacío. Aunque tuviera amigos cerca, cada uno tiene sus propios 

problemas y sus propias vidas. Los amigos pueden ayudarse, pero al final no siempre pueden estar 

juntos. Como dicen: “no hay banquete en este mundo, que no llegue a su fin”.  

 

NT: Honorífica mención a Hua Cheng hsjsh 

 

De hecho, eso aplica a cualquier relación; las personas pueden separarse en cualquier momento.  

 

Sin embargo, con Cheewa… 



 
sentía que sería muy difícil que llegaran a separarse. No sabía de dónde sacaba esa seguridad, 

pero Niran siempre lo creía así. 

 

“¿Vendrás a animar a Wa?” Preguntó Cheewa. 

 

“Si no voy, ¿te sentirías triste?” 

 

“Sí.” 

 

“Respondiste muy rápido… ¿no podrías haberlo pensado un poco?” 

 

“Me pondría triste de verdad. No quiero que los demás piensen que Wa no tiene novio.” 

 

“Ah… ¿entonces lo que quieres es presumir a tu novio, Nong Cheewa?” 

 

Niran dejó que el más alto lo abrazara por la espalda por un buen rato, hasta que finalmente se 

giró, para quedar frente a frente. Rodeó el cuello de Cheewa con ambos brazos, se puso de 

puntitas y presionó sus labios con los del otro en un suave beso. Por supuesto, Cheewa se 

sorprendió un poco porque Niran no solía ser el que tomaba la iniciativa.  

 

Pero esa sorpresa duró apenas un instante, porque al siguiente momento, Niran fue alzado y 

sentado sobre la mesa del comedor. Ahora que estaban a la misma altura, el beso se volvió mucho 

más cómodo y profundo. 

 

“Mmh… Cheewa…” 

 

“¿Sí?” Respondió el dueño de la voz profunda antes de inclinarse para susurrarle al oído. 

 

“Lo que P’Niran quiera, Nong Cheewa se lo conseguirá”  

 

Niran soltó una risita y, lentamente, usó su dedo índice para acariciar suavemente el amplio pecho 

de Cheewa.  

 

“Quiero los lentes.” 

 

“…” 

 

“Quiero al nerd.” 

 



 
“…” 

 

“Quiero… un *‘drink’.” 

 

“…” 

 

“¿Lo tienes para mí?” 

 

A Cheewa las orejas se le pusieron completamente rojas; estaba tan avergonzado que tuvo que 

esconder la cara en el hombro de Niran. Además de abrazarlo con fuerza, como si tuviera miedo 

de que desapareciera. Niran soltó una risita suave, molestándolo al soplarle suavemente en la 

oreja y dándole toquecitos en la mejilla con el dedo. 

 

“Deja que P’Niran te dé un beso en la mejilla.” 

 

Cuánto más parecía que Cheewa estaba a punto de perder el sentido por los nervios, más 

disfrutaba Niran. Quería molestarlo hasta que se muriera de la vergüenza. Pero el que estaba 

siendo avergonzado no iba a dejar pasar la oportunidad; si Niran quería besarlo en la mejilla, él lo 

dejaría hacerlo, e incluso acercó su mejilla a los labios de Niran. 

 

¿Tanto quería que lo besaran? 

 

“¿Quieres darme otro?” 

 

“Llévame a el sofá, quiero seguir besándote hasta que te canses.” 

 

“Tú lo dijiste. Si no lo haces como dijiste, Wa no te dejará.” 

 

“¿Y si no lo hago?” 

 

“Entonces alguien tendrá que hacerlo por tí.” 

 

¿Quién habrá sido el que definió que alguien con gafas, un aspecto nerd y con un estilo ‘drinker’, 

debía ser una persona recatada, que no se atrevería a hacer nada? Quizá si existan personas así… 

pero Cheewa no era el caso. Al principio, apenas se atrevía a tocarlo… pero míralo ahora…  

 

Quizá se desarrolló así porque llevaban mucho tiempo siendo novios. Una vez que Niran le dio 

permiso la primera vez, las siguientes veces ocurrieron de forma natural. Justo como ahora. 

 



 
Nirun fue levantado en esa posición… con las piernas rodeando la cintura de Cheewa y los brazos 

alrededor de su cuello. Dejó que Cheewa lo sostuviera por la cintura y los glúteos mientras lo 

llevaba hasta el sofá. En esa postura, terminó sentado a horcajadas sobre el regazo del otro, el que 

estaba debajo y, que no pensaba dejarlo ir a ninguna parte…  

 

…porque solo estaba esperando a ser besado. 

 

Era mucha la vergüenza, si… pero Niran no era alguien que se rindiera fácilmente; le gustaba 

ganar. Así que apoyó la nariz contra la mejilla de Cheewa y le dio un fuerte sniff kiss en ambos 

lados. 

 

Parecía que el que más disfrutaba no era Niran… sino el que recibía los besos. Cheewa todavía 

quería que si novio lo siguiera besando.   

 

“Ya es suficiente, ¿no?” 

 

“Wa todavía no ha devuelto los besos.” 

 

“A este paso, el que besa va a quedarse sin nariz de tanto besarte.” 

 

Cheewa se subió las gafas a la cabeza, usándolas como si fueran una diadema y dejando su rostro 

totalmente descubierto. Niran supo de inmediato que, a partir de ahora, el que daría besos 

repetidamente sería el otro, porque cuando Cheewa se ponía serio, no dejaba escapar a su presa. 

 

Sin embargo, siempre lo trata con mucha delicadeza. Y eso sería algo que nunca cambiaría. 

 

“No estoy seguro hasta dónde quiere llegar P’Niran…” 

 

“…” 

 

“Si me dejas besarte por todo el cuerpo… puede que se me vaya un poco de las manos.” 

 

“¿Hasta dónde quieres llegar tú?” Preguntó Niran, sintiendo como sus posiciones se 

intercambiaban hasta quedar él debajo. Recibió un suave beso en la mejilla antes de que unos 

labios se acercarán para susurrarle al oído… 

 

“No tengo condones, no compré ninguno. Así que Wa solo lo hará por fuera.” 

 

“Mmh… ve despacio, ¿sí?” 



 

 

“Lo prometo.” 

 

Comenzaron con besos suaves. Cheewa nunca tenía prisa por hacer que Niran se sintiera bien; 

prefería un contacto que no fuera demasiado invasivo; algo delicado y lento. Sabía que en el 

momento adecuado, podía elevar cada sensación hasta el punto más alto. 

 

Tal como lo había prometido, Niran fue besado por todo el cuerpo. Con la ropa de la parte 

superior desordenada; sintió una succión en los pezones hasta que se tensaron, provocándole un 

vuelco en el estómago. Encogió el cuerpo cuando sus pantalones y su ropa interior fueron 

deslizados al mismo tiempo hasta sus tobillos.  

 

Su cuerpo, casi desnudo, quedó expuesto ante la mirada de quien aún estaba completamente 

vestido. Aquellos ojos afilados recorrieron cada rincón, deteniéndose especialmente en las zona 

más sensible, aquella que estaba tensa y palpitante, con humedad en la punta suplicando a gritos 

ser atendida. 

 

Los ojos que Cheewa siempre decía que eran hermosos, ahora estaban ligeramente enrojecidos y 

llenos de lágrimas. Al parpadear, una lágrima se escapó por el rabillo de uno de ellos, 

humedeciendo la almohada bajo su cabeza.  

 

Para Parncheewa, Niran no solo era guapo y tierno; en ese momento se veía extremadamente 

hermoso.  

 

Al más joven no le gustaba ver llorar a su pareja, pero en este situación diferente, el sentimiento 

era distinto. Cuánto mejor lo hacía sentir, más de desbordaban las emociones de Niran hasta 

hacerlo llorar. No era un llanto de tristeza, sino uno provocado por el gusto del placer abrumador 

de sus caricias.  

 

El corazón en el pecho de Cheewa latía con locura, estaba eufórico. Quería amar a la persona 

frente a él con la misma intensidad que demandaban sus sentimientos. Quería expresarse, quería 

hacerlo feliz; cuanto más, mejor. 

 

“¿Por qué Cheewa es el único que está completamente vestido?” Preguntó Niran con voz apenas 

audible, mientras la timidez lo invadía. Movió las piernas de un lado a otro, inquieto, intentando 

ocultar ‘esa’ parte de la mirada intensa del otro. 

 

“Es que si Wa se quita todo, realmente no necesitaremos el condón.” 

 

“...” 



 

 

“Pero me quitaré la camisa y me bajaré la cremallera del pantalón, ¿está bien?” 

 

El rostro de Niran ardía como si se fuera a quemar, especialmente cuando el otro usó las manos 

para sujetar sus rodillas ujetó sus rodillas las manos para sujetar sus rodillas y separar sus piernas. 

En cuanto sintió la lengua de Cheewa lamiendo su zona sensible, un calor abrazador recorrió todo 

su cuerpo. Y cuando su boca finalmente lo tomó, su cuerpo se retorció en un espasmo de puro 

placer.  

 

“Ah… Cheewa… mm…”  Su gemido fue tan suave que casi resultó inaudible, pero no para Cheewa. 

Ese sonido era la señal de que el otro estaba disfrutando lo que recibía, lo que lo impulsó a 

aumentar la velocidad. Sin embargo, decidió jugar un poco y se permitió bajar la velocidad a 

propósito a mitad de camino, porque ver a Niran cuando se lo molestaba así, era tan 

malditamente tierno.  

 

El más joven levantó la vista, y el otro, incapaz de aguantar más, tuvo que hablar: 

 

“¿Ya no vas a seguir, Cheewa?” 

 

“Sí… Wa cree que ya es suficiente.” 

 

“…” 

 

“Pero si P’Niran promete ayudar a Wa después… Wa continuará.” 

 

“Mmh… continua entonces.” 

 

Después de eso, la zona sensible fue atendida sin descanso. El cuerpo de Niran se retorcía y las 

manos se apretaban con fuerza hasta que los nudillos se quedaron blancos por la intensidad de la 

sensación. Poco después, su abdomen ligeramente marcado se contrajo cuando alcanzó el clímax. 

Cada gota fue recibida en la calidez de la boca de su pareja, manchando también parte de sus 

mejillas.  

 

Era tan vergonzoso que tuvo que cubrirse la cara con las manos. Pero en ese momento, escuchó el 

sonido de una camiseta siendo retirada y el de una cremallera bajando. Niran exhaló un suspiro 

caliente por la nariz; a pesar de haberlo visto muchas veces, seguía sin acostumbrarse. Un segundo 

después, sus manos fueron apartadas con delicadeza. Se miraron a los ojos… y pudo sentir 

claramente todo el amor que se le era transmitido. 

 



 
Y entonces lo vio, no estaba muy diferente como al de él hace unos momentos: firme, tenso y 

lleno de deseo. Cheewa soltó una risita baja. 

 

“No voy a entrar… no tengas miedo.” 

 

“¿Quién tiene miedo?” Respondió Niran sin intentar desafiarlo, simplemente no sentía miedo de 

verdad. 

 

“Cheewa…” 

 

“¿Sí?” 

 

“Espera… no hagas nada todavía. Déjame usar mi boca.” 

 

“…” 

 

“Ven rápido.” 

 

Cheewa se inclinó un poco. Niran observó aquello y empezó a bajar la cabeza, lamió la punta un 

poco y luego tomó la parte más sensible en su boca, succionando suavemente.  El más joven tensó 

la cadera, conteniéndose al máximo para no empujar hacia arriba, temiendo causarle algún dolor a 

su Phi. 

 

“Ah… P”Niran…” 

 

“Mmh…” 

 

“Nong Cheewa ya no puede aguantarlo más…” 

 

Niran fue girado para quedar debajo una vez más. Cheewa se posicionó entre sus piernas e inclinó 

el cuerpo, usando ‘esa’ parte para frotarse estrechamente contra la entrada trasera. Algo que 

solían hacer cuando no tenían protección, como condones; además, entrar sin preparación o 

lubricante haría que Niran saliera lastimado.   

 

Lo que más temía Cheewa era que Niran sintiera dolor, bueno, lo segundo. Lo primero, como ya se 

sabe, era que él dejara de armarlo.  

 

No sabía por qué, pero hacer esto mientras se miraban a los ojos lo hacía sentir tanta timidez que 

sentía que podía derretirse. Cheewa sonrió ligeramente de lado, rozó su nariz contra la mejilla de 



 
su novio para darle un sniff kiss y luego hizo lo mismo del otro lado antes de susurrar con voz 

ronca: 

 

“Te amo.” 

 

“Cielos… ¿por qué lo tienes que decir tan seguido?” 

 

“Wa quiere decir lo que siente. Decirlo seguido significa que te amo cada día, ¿no quieres 

escucharlo?” Su tono era… tan dulce, tan insistente… ¿cómo podía este chico poner esa cara 

mientras su cadera seguía trabajando? Niran cerró los ojos cuando sintió que la sensibilidad en su 

cuerpo volvía a aumentar.  

 

“¿Y bien? ¿Quieres oírlo?” 

 

“Mmh… quiero oírlo” 

 

“Te amo.” 

 

“Yo también te amo.” 

 

Tanto las palabras como las acciones llevaron las emociones de ambos hacia el punto más alto. El 

calor de Cheewa terminó manchando la zona que había sido frotada, pasando lo mismo con Niran 

quien volvió a perderse en esa sensación. Aunque no fue tanto como la primera vez, está vez fue 

mucho más rápido de lo que esperaba. 

 

Llegó al mismo tiempo que el de Cheewa. 

 

Dicen que las personas que se aman suelen compartir muchas cosas entre sí: emociones, 

sentimientos, tanto física como mentalmente. 

 

Normalmente, Niran no es alguien débil, pero cada vez que comparte momentos íntimos con 

Cheewa, su cuerpo parece perder todas sus fuerzas. ¿Cómo se le llama a eso…? Sí, “estar 

derretido” o algo así. 

 

Por eso siempre terminan bañándose juntos y Cheewa es quien se encarga de absolutamente 

todo. Incluso de vestirlo… y cargarlo. 

 

“No tienes que cargarme, ¿sabes?” 

 

“¿No te gusta, Phi?” 



 

 

“No es que no me guste, solo siento que es demasiado. No es como si me dolieran las piernas.” 

 

“Es que quiero cargarte… por favor.” 

 

Con Cheewa en ese modo tan cariñoso, ¿quién podría ganarle? Niran aceptó que lo llevaran 

cargado hasta la cama, donde el más alto lo abrazó con fuerza y se acurrucó como si fuera el 

tesoro más preciado del mundo… como si tuviera miedo de que Niran desapareciera, como 

siempre. 

 

“Cheewa, déjame preguntarte algo.” 

 

“Dime”, respondió él mientras apoyaba la barbilla sobre el cabello de Niran, jugueteando con 

algunos mechones. Niran no dijo nada; le había dado permiso para hacer lo que quisiera. 

 

“Cuando compitas en basquetbol por tu facultad… ¿te quitarás las gafas?” 

 

Cheewa respondió sin pensarlo: 

 

“No me los quitaré. Prefiero usar mis lentes; siempre que uso los lentes de contacto se me irritan 

mucho los ojos.” 

  

“Entonces volveremos a ver al ‘nerd basquetbolista de la Facultad de Ingeniería’?” 

 

“…¿Ese es el apodo de Wa?” 

 

“No lo sé, recuerdo algo de lo que escuché de mis amigos.” 

 

“¿Por qué preguntas? ¿Está Phi celoso?” 

 

Nirun hizo un sonido pensativo. 

 

“No sé… tal vez solo me molesta un poco.” 

 

El abrazo se apretó un poco más. 

 

“No quiero que mi novio este molesto… prefiero que me ame más.” 

 

“¿Y ahora no te amo acaso? Si no te amara, no dejaría que me abrazaras así.” 



 

 

Parecía que Cheewa ya había olvidado que Niran había mencionado lo de “molestar”, porque solo 

se enfocó en la palabra “amar”. En esta vida no necesitaba mucho más; solo con que se amaran 

día a día era suficiente. 

 

NT: *Drinker se refiere a alguien que usa gafas, es estudioso, pero que también tiene un lado 

drinker, es decir que tiene esa chispa de peligrosa. 

 

 

 

˖˖˖˖˖˖˖˖˖˖—》✧《—˖˖˖˖˖˖˖˖˖˖˖ 

 

No estaba muy seguro de qué se suponía que debía hacer al iniciar el primer semestre del cuarto 

año, ya que era la primera vez que llegaba a ese nivel. Pero lo que sabía era que, en la Facultad de 

Ingeniería, el cuarto año no era tan pesado como los anteriores. El plan de estudios tenía un 

enfoque en las materias principales de la carrera y en el proyecto final o tesis. 

 

En lo personal, Cheewa no estaba muy estresado porque ya había consultado el tema que le 

interesaba con su profesor desde el tercer año. Había preparado parte del proceso inicial y ya 

tenía bastante camino recorrido. Por eso, su tesis estaba mucho más adelantada que la de sus 

otros compañeros, lo que hacía que, cada vez que había algún evento en la facultad, todos 

acudieran a él para intentar convencerlo de participar. Cheewa no aceptaba todas las peticiones; 

dependía totalmente si tenía ganas de hacerlo o no. 

 

Como lo de ser el representante de su facultad en la competencia de básquet; no era algo que le 

resultara difícil. 

 

“¿Ustedes creen que Ciencias del Deporte postule a Niran? Si mandan a ese tipo, estamos 

muertos. No hay forma de que ganemos” Le preguntó Wine a Doifang para asegurarse. 

 

“Ya mandé a alguien a investigar y me dijeron que no se inscribió. A esa facultad le gusta 

mandar a tipos super musculosos. Por cierto… ¿el novio de Cheewa es un tipo musculoso?” 

 

Wine se quedó pensando antes de preguntarle a la persona que mejor debería saberlo 

directamente: 

 

“Oye, Cheewa… ¿tu novio tiene músculos muy grandes?” 

 

“No, están en su punto justo… justo lo adorable.” 

 



 
Yongwaen suspiró con pesadez. 

 

“Idiota… ¿qué esperabas obtener preguntándole a alguien que está loco por su novio? Para él, 

Niran es perfecto. Seguro que aunque le rompiera el labio de un puñetazo, igual diría que es 

adorable.” 

 

Wine estuvo de acuerdo. 

 

“Es verdad.” 

 

Junjue concluyó: 

 

“Entonces, digamos que Niran no participará en ningún deporte. El camino está libre para 

Cheewa, ya que contra el único que pierde es contra su novio. Pero no crean que todo es pan 

comido, hay mucha gente talentosa allá afuera. Nuestra Facultad de Ingeniería no puede perder, 

ni en básquet, ni en fútbol. ¡Tenemos que ganar en todos los deportes!”  

 

Todos vitorearon entusiasmados, excepto él. 

 

Cheewa no terminaba de entender por qué, de repente, la Facultad de Ingeniería sentía esa 

necesidad tan grande de competir contra la de Ciencias del Deporte, ¿quién habría sido el primero 

en empezar todo eso? Recordaba que su facultad se imponía ante todas las demás, sin importar 

cual fuera. Al ser Ingeniería la facultad con más hombres, se creían más fuertes, apasionados y 

competitivos. (Exceptuando a Cheewa, obvio.) 

 

Podía jurar que nunca había querido competir con nadie, y mucho menos la facultad donde 

estudiaba Niran, ¿por qué esas dos facultades no podían amarse como ellos dos? Así podrían tener 

actividades de interacción entre ambas… y pasar tiempo juntos. 

 

A veces, durante las horas de clases, Cheewa deseaba ver a su novio, quería verlo, quería tomar su 

mano… pero no podía, porque estudiaban en lugares distintos. Y mientras más avanzaban de año, 

menos compartían edificios comunes; las posibilidades de encontrarse por casualidad eran cada 

vez más escasas.  

 

No quería ni imaginar cómo sería si estuvieran en universidades diferentes. 

Seguramente Cheewa se cambiaría de carrera solo para seguirlo. 

 

Solo de pensarlo, ya lo extrañaba. 

 

Quería abrazarlo otra vez… 



 

 

…aún sin tener idea de lo que le esperaba el día del partido de básquet. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

CAPÍTULO 6 

Después del período de bienvenida a los nuevos estudiantes, comenzó la temporada de deportes 

de la universidad, que culminaría con la feria nocturna de empleo, cerrando así el inicio del primer 

semestre. 

 

El evento deportivo universitario no era muy diferente de las olimpiadas escolares de secundaria, 

salvo que estos eran a gran escala. Había más atletas, más porristas y era más impresionante. 

Además, se competía en formato de torneo: si perdías quedabas eliminado de inmediato sin 

opción de luchar por el puesto nuevamente. 

 

El evento duraba dos semanas. Se competía en diversas categorías para acumular puntos, dejando 

para el último día las competencias de porras, canto y el evento principal en el estadio grande: el 

tradicional partido de fútbol.  

 

Los favoritos para ganar siempre eran Medicina, Ingeniería y Ciencias del Deporte. 

En cambio, en porras y canto, los que solían llevarse los puntajes más altos eran Comunicación y 

Bellas Artes. Sin embargo, como las porras y el canto solo sumaban puntos el último día, a 

diferencia de los deportes que acumulaban puntos durante semanas, el primer lugar 

generalmente solía decidirse entre esas otras tres facultades. 

 

Ingeniería y Ciencias del Deporte eran rivales conocidos, pero la facultad que nadie debía 

subestimar era Medicina. Nadie sabía si los estudiantes de esa facultad eran humanos o no; se 

rumoreaba que tenían la carga de estudio más pesada, pero aún así encontraban tiempo para 

competir al mismo nivel que las otras dos gran facultades.  

 

Al principio, a Cheewa no le importaba esa facultad, pero hace unos dos años empezó a sentir 

cierto prejuicio hacia un futuro médico. No era algo grave, porque ‘una sola mano no hace ruido al 

aplaudir’, pero ese tipo tenía una actitud que simplemente no le agradaba. 

 

Y era porque ese sujeto siempre le daba ‘miraditas’ a su novio.  

 

“Oye, Jean, el de Medicina también se inscribió en básquet”, comentó Junjue sorprendido.  

 

“Este tipo es un superhumano. ¿No se supone que el cuarto año de Medicina ya es muy pesado?” 

 

Normalmente, los representantes de Medicina solían ser de primero a tercer año. Después de eso, 

casi nadie se involucraba porque estaban en la etapa clínica, donde tenían guardias nocturnas y 

debían levantarse temprano para las rondas médicas.  

 



 
Yongwaen miró a Cheewa y luego al jugador en la cancha. 

 

“Cheewa… deja de poner esa cara de disgusto.” 

 

Wine siguió la mirada. 

 

“No puede evitarlo, mi amigo es un poco celoso.” 

Doifang añadió:  

 

“¿Y tu novio va a venir a animarte? Esto es Ingeniería contra Medicina, ¿eh?” 

 

Cheewa respondió: 

 

“Dijo que vendría. Si llega, ayúdenme a vigilar a que no se siente en el lado equivocado. No 

quiero que se siente con los de medicina y la gente piense que los está apoyando.” 

 

Wine hizo una mueca. 

 

“Uff, pongan la canción ‘Celoso’ (Khee Heung), quiero escucharla.” 

 

“Antes de poner música… miren a su alrededor”, interrumpió Yongwaen. 

 

Todos los demás miraron. Al principio, cuando entraron al estadio no había mucha gente, y 

pensaron que no habría mucha más que antes, porque en los partidos de baloncesto de otras 

facultades tampoco había mucho público. Pero esta vez era totalmente diferente, tanto hombres 

como mujeres, de diferentes semestres, estaban llenando las graderías.  

 

“Vaya… ¿vinieron todos a ver al “nerd con lentes que es el primer amor de muchos?” Murmuró 

Junjue. 

 

Wine chasqueó la lengua. 

 

“Ustedes no saben nada. Miren al equipo de básquet de nuestra facultad, parece que los 

eligieron por casting. El de primer año es la ‘luna’ de su generación; el de segundo tiene un 

apodo, algo como ‘superluna’, tiene ese estilo rudo que vuelve locas a las chicas; el de tercero no 

se queda atrás, es el playboy número uno, chicas no le faltan. Y en cuanto al cuarto año, pusimos 

a Parn Cheewa.” 

  

Hizo una pausa antes de sonreír. 

 



 
“Ahora está de moda, ¿saben? Lentes, ‘drinker ’ y nerd… Cheewa lo tiene todo.” 

 

Yongwaen preguntó con curiosidad: 

 

“¿Y nosotros no somos guapos? ¿Por eso no tenemos derecho de estar en el equipo?” 

 

Junjue respondió sin dudar: 

 

“Nosotros somos guapos… pero de forma escondida. Tienen que buscar bien para encontrar 

dónde está la belleza. Si no la encuentran, es que no somos guapos; pero si la encuentran, ¡pum! 

somos guapísimos.” 

 

Doifang se rascó la cabeza. 

 

“¿Eso fue un cumplido o un insulto?” 

 

Cheewa ya no estaba escuchando a sus amigos porque tenía que ir a hablar con su equipo. Al ser 

el mayor, se convirtió en el capitán por defecto. El equipo no tenía una estrategia fija, pero tras 

haber entrenado juntos, dominaban el fast break y la motion offense.  

 

El fast break (contraataque rápido) consistía en robar el balón rápido y encestar se posicionara. La 

motion offense (ofensiva de movimiento) requería que todos los jugadores se movieran 

constantemente, buscando espacios para pases y anotaciones. Pero, en cualquier caso, podían 

adaptarse y usar otros métodos según la situación. 

 

Su novio le había dicho que llegarían un poco tarde, así que su equipo se concentró y saltó a la 

cancha en cuanto empezó el tiempo. Cheewa y Jean tenían la misma edad y una estatura similar, 

por lo que terminaron enfrentándose de forma inevitable. Debido a su experiencia, Cheewa 

lograba robarle el balón con frecuencia para pasarlo rápido. Sin embargo, en una jugada robó el 

balón, pero no encontró a quien pasárselo, así que corrió directamente hacia el aro… 

 

Saltó… y en el momento justo, lo lanzó… 

 

Ingeniería anotó dos puntos.  

 

El estadio estalló en aplausos, justo cuando terminaba la primera mitad. Cheewa y su equipo 

caminaron hacia su banca para descansar. No se había dado cuenta de que alguien ya había 

llegado cinco minutos antes.  

 

Una botella de agua, con la tapa ya abierta, fue extendida frente a él. 



 

 

Cheewa sonrió de oreja a oreja. 

 

“Gracias.” 

 

“¿Nong Cheewa está cansado?” 

 

“No.” 

 

“Entonces puedes seguir compitiendo.” 

 

“…” 

 

“Solo bromeo, ven a descansar un poco primero”, Niran llevó a Cheewa a sentarse mientras 

revisaba con cuidado si había alguien fuera de lo común, como alguna herida o moretón, para 

poder darle primeros auxilios a tiempo. Sin embargo, el cuerpo de Cheewa estaba impecable, 

totalmente radiante; no era de extrañar que medio estadio gritara por él. 

 

“¿Llevas mucho tiempo aquí?” Preguntó Cheewa. 

 

“Llegué hace un momento. Si ganas este partido, después les tocará jugar contra Ciencias del 

Deporte, ¿no?” 

 

“Tenemos un pequeño descanso y luego seguimos.” 

 

“Va a ser agotador.”  

 

La razón por la que Niran había llegado tarde no era nada especial: simplemente estaba en el otro 

estadio animando a su propia facultad, que también estaba compitiendo. Los horarios se cruzaron 

un poco, pero por suerte llegó a tiempo. Cheewa estaba jugando contra Medicina; si ganaban, se 

enfrentarían contra la facultad de Niran por el primer lugar. 

 

Por supuesto, nadie sabía aún qué Ciencias del Deporte tenía guardada un arma secreta. Niran no 

había jugado contra ninguna otra facultad; lo habían reservado como ‘el as bajo la manga’ 

específicamente para derrotar a Cheewa. 

 

Probablemente toda la universidad sabía que ese chico de lentes tenía una debilidad absoluta por 

su novio. 

 



 
“¿Viniste solo?” Preguntó nuevamente Cheewa. 

 

“No, vine con Bear, pero fue al baño. Ya me alcanzara aquí”, dijo Niran mientras recorría el 

estadio con la mirada. De pronto, cruzó miradas con Jean, de Medicina, quien lo saludó agitando la 

mano desde el lado opuesto; Niran le devolvió el saludo con una sonrisa incómoda por pura 

cortesía, y luego se giró hacia Cheewa. 

  

“Solo saludé por educación, no es nada.” 

 

“Lo sé. Nos decimos “te amo” todos los días, ¿cómo podría Phi Niran amar a alguien más que no 

sea su Nong Cheewa?” 

 

…¿Acababa de llamarse a sí mismo “nong” así sin más? El rostro de Niran se calentó de inmediato, 

como era de esperarse. Por su parte, los que estaban cerca y alcanzaron a escuchar estaban 

completamente hartos. Si existiera un Premio Nobel para la persona que más ama a su pareja, sin 

duda sería para Parn Cheewa. 

 

En su vida, Cheewa respira por y para él. 

 

Cheewa le dedicó una sonrisa, por lo que Niran sintió tanta ternura que no pudo evitar apretarle 

las mejillas suavemente, haciendo un ruido juguetón. Cheewa sonrió aún más hasta que sus ojos 

se achinaron. En ese momento, parecía que el mundo solo los tenía a ellos dos; no tenían idea de 

que ese gesto acababa de romperle el corazón a una fila entera de personas que tenían interés en 

Cheewa. 

 

Para ser honestos, Cheewa no era extremadamente famoso; es decir, era conocido por ser el chico 

guapo de lentes, algo nerd y bueno en básquet, pero como a él no le importaba la fama, su 

popularidad iba y venía. Muchos sabían que tenía novio y que este era un chico guapo de Ciencias 

del Deporte, pero muchos otros aún no se habrían enterado. 

 

Su relación no era algo que anunciara a los cuatro vientos, pero tampoco se ocultaba. 

Simplemente había gente que lo sabía, gente que no, y gente que se estaba enterando justo hoy.  

 

Y era mejor que lo supieran ahora, para que nadie se acercara con otras intenciones. 

 

“Entramos al 4/4” Wine aplaudió tres veces para animar al equipo. 

 

Niran se quedó sentado observando cómo Cheewa se reunía con su equipo. Su novio era el más 

alto de todos y poseía un gran liderazgo; con razón le habían dado el puesto de capitán para ese 

torneo.  



 

 

La competencia de básquet se dividía en cuatro cuartos de diez minutos cada uno. Si al terminar el 

último cuarto los equipos estaban empatados, se jugaría un tiempo extra de cinco minutos hasta 

encontrar un ganador.  

 

El marcador era 4 a 5 a favor de Medicina. Ingeniería necesitaba anotar al menos dos puntos (un 

tiro al aro) más para ganar este encuentro. Si perdían esta ronda, sería muy decepcionante. Niran 

admitió que estaba bastante emocionado; quería que Cheewa ganara para poder enfrentarse en la 

final. Sería muy divertido poder ‘molestarlo’ así en la cancha.   

 

Mientras ambas facultades competían, Bear llegó y se sentó a su lado antes de susurrar: 

 

“¿Hiciste algo sospechoso?” 

 

“Nada, soy súper discreto.” 

 

“Bien, mantén el secreto. Eres la esperanza de nuestra facultad.” 

 

Bear sonrió con satisfacción incluso antes de saber el resultado, sin saber si el plan funcionaría. 

Quizás Cheewa ya no era tan vulnerable ante Niran como antes, quién sabe.  

 

Muchos lo describían como el típico chico con lentes, drinker, nerd, educado y que no busca 

problemas, muy diferente al estudiante de Ingeniería promedio, pero lo que muchos no saben es 

que Cheewa era alguien sumamente astuto. Es inteligente como pocos y tiene más planes bajo la 

manga que nadie. Niran lo sabía muy bien. 

 

Niran negó lentamente con la cabeza, como si ya se hubiera resignado. 

 

La Facultad de Ciencias del Deporte había llegado a un punto en el que, si no se podía ganar con 

habilidad, entonces tendrían que hacerlo con estrategia. Y no es que la gente de su facultad jugara 

mal; de hecho, muchos eran atletas profesionales. Pero aun así… por el bien de la victoria, había 

que agotar todos los recursos posibles. 

 

Parecía que para el partido de fútbol que se jugaría el último día, también habían reclutado a 

alguien que salía con un representante de Medicina para que jugara. Su destino no era muy 

diferente al de Niran; pensarlo le resultaba bastante gracioso.  

 

Un estallido de gritos lo devolvió a la realidad. La Facultad de Ingeniería había anotado otro punto, 

lo que dejaba el marcador en un empate. Miró el reloj: quedaban dos minutos. Si el equipo de 

Cheewa lograba solo un punto más, ganarían. 



 

 

Su novio corrió hacia Jean, de Medicina, quien estaba controlando el balón. Ambos se miraron 

fijamente en un duelo de Sus miradas chocaron intensamente desafiándose, esquivándose 

mutuamente, hasta que finalmente Cheewa logró robarle el balón. Sin embargo, quedaba muy 

poco tiempo para acercarse un poco más al aro, así que decidió lanzar desde donde estaba. Si 

encestaba, su equipo recibiría tres puntos completos.  

 

El balón naranja flotó en el aire, todo el estadio quedó en silencio, observando si entraría o no en 

el aro.  

 

Y entonces… 

 

“¡¡¡HEEEEEE!!!” 

 

8 a 5. Ingeniería venció a Medicina de forma contundente. 

 

Los estudiantes de Ingeniería de todos los años corrieron a celebrar la victoria del equipo; saltaban 

y ondeaban la bandera de la facultad en grande. Niran sonrió para sí mismo. ‘Cielos, esto va a ser 

divertido’, pensó mientras se ponía de pie, esperando a que la multitud se dispersara un poco 

antes de acercarse a Cheewa con una botella de agua nueva en la mano.   

 

“Lo hiciste muy bien.” 

 

“Gracias”, respondió Cheewa con una gran sonrisa, que pronto se transformó en una expresión de 

tristeza.  

 

“El siguiente partido será contra Ciencias del Deporte… ¿a qué lado apoyará el novio de 

Cheewa?” 

 

¿Cómo podría alguien preguntar eso… con una cara llena de esperanza tan evidente? 

 

Cheewa claramente quería que Niran dijera que apoyaría a Ingeniería, pero… esta vez iba tener 

que decepcionar a su cachorro, porque no solo se sentaría en el lado de su facultad, sino que 

saldría a jugar.  

 

“Tengo que estar del lado de mi facultad.” 

 

Cheewa puso una expresión triste. 

 

“…Está bien, no estoy triste.” 



 

 

Niran soltó una carcajada. 

 

“Cuando volvamos a nuestra habitación… te dejaré abrazarme, ¿si?” 

 

Mmh… el que parecía triste hace un momento dejó de estarlo de inmediato. Sonrió ampliamente, 

haciendo que sus ojos se achinaran e incluso aprovechó el momento para quitarse los lentes 

porque el sudor le entraba a los ojos, echándose el cabello hacia atrás. Niran escuchó unos gritos 

lejanos de las graderías… y sintió un pequeño toque de celos. 

Debido a eso, estiró su mano para entrelazar sus dedos con los del otro, mientras que con la mano 

libre le limpió suavemente el sudor cerca de la línea del cabello. Pensó que para la zona de los ojos 

sería mejor usar un pañuelo limpio o papel, así que guió al más joven hacia la gradería, tomó una 

toalla para secarlo y luego se lo llevó lejos del estadio antes la mirada de muchas personas, 

incluyendo sus amigos. 

 

Bear, con las manos en la cintura, negó con la cabeza y murmuró para sí mismo: 

 

“Que pecado… parece como si nuestra facultad estuviera a punto de causar un divorcio y 

destruir una familia.”  

 

Wine se acercó con curiosidad. 

 

“¿Qué dijiste?” 

 

“Nada, no dije nada.” 

 

Junjue lo miró con sospecha: 

 

“¿Acaso Ciencias del Deporte te mandó a espiar a Ingeniería?” 

 

“Idiota, cualquiera puede venir a ver el partido, ¿no?” Se defendió Bear con total naturalidad.  

 

Doifang sintió un ligero presentimiento, como si le temblara el ojo.   

 

“Seguro que los de Ciencias del Deporte están planeando algo.” 

 

Yongwaen asintió, dándole la razón. 

 

“Escuché que este año están usando ‘brujería’ y trucos sucios.” 



 

 

Bear: “...” 

 

En fin… que crean lo que quieran. Bear suspiró y salió corriendo de la zona de Ingeniería en el 

banquillo antes de que los de Ingeniería lo interrogaran más, haciendo que los amigos de Cheewa 

sospecharan aún más. Pero, aunque sospecharan el plan en ese momento, ya sería demasiado 

tarde.  

 

“¿El capitán va a competir en la final?” 

 

Cheewa asintió. 

 

“Sí, solo queda un partido más y terminamos.” 

 

“¿Estás muy cansado?” 

 

“Mucho… necesito que ‘alguien’ me abrace para recargar energías.” 

 

¿Lo ven? Niran ya lo había dicho: Cheewa podría ser un peligro si se lo proponía. 

 

“No, ahora mismo hueles a puro sudor.” 

 

“Entonces mejor no juego y volvemos a la habitación para bañarme… así Ran me dará ese 

abrazo.”  

 

“Ni lo sueñes… De todos modos, nos abrazaremos cuando regresemos a casa. Por ahora, ve con 

tu equipo; nos vemos en la cancha cuando empiece el partido. Tengo que ayudar a los chicos a 

mover unas cosas.” 

 

“¿Cómo las van a llevar?” 

 

“En moto. Bear manejará.” 

 

“¿Y por qué no usas mi auto? Es más seguro, y si son muchas cosas no tendrán que hacer tantos 

viajes”, dijo Cheewa, mientras sacaba las llaves del auto de su bolso y se las entregaba con total 

confianza. Niran las aceptó en silencio, no quiso decir nada más, por miedo a confesar el 

‘retorcido’ plan que sus amigos tenían.   

 

“Entonces me voy. ¡Su su na, Nong Cheewa!” 



 

 

“Khrap, P’Niran.” 

 

Tras separarse, Niran caminó casi corriendo hacia el punto donde estaba su equipo. Por su puesto, 

lo de ayudar a mover algunas cosas era solo una excusa para escabullirse; la gran final de básquet 

estaba a punto de comenzar.  

 

Al llegar, sus amigos le entregaron el uniforme, por lo que se fue directo a cambiar.  

 

En este partido, Niran no era el capitán del equipo, a pesar de ser de años mayores. Eso se debía a 

que lo habían mantenido como ‘el as bajo la manga’ desde el principio; no había jugado en los 

partidos anteriores y, de hecho, ningún otro estudiante de cuarto año de su facultad se había 

inscrito. Por lo tanto, el capitán del equipo de básquet era un chico de tercer año llamado 

Samphao. Era el ‘nong rahat’ (nong de número de línea) de Niran y, además, el cerebro detrás de 

ese plan ‘rompe hogares’. 

 

“¿Y bien, Phi? ¿Lograste hacer que P’Cheewa bajara la guardia?” 

“Todo listo.” 

 

“En este partido, tú te encargaras de marcar a tu novio.” 

 

NT: marcar significa ponerse siempre entre el oponente y la canasta. 

 

“Sí, ya me lo dijiste mil veces. Lo recuerdo, ¿vale?.” 

 

“No seas débil ante él, ¿sí? Tienes que detenerlo.” 

 

“Lo intentaré, aunque no estoy seguro de si funcionará. Si falla, no me culpes.” 

 

“Claro que no, Phi~ ¿qué clase de persona crees que soy?” 

 

“Un idiota detestable.” 

 

Samphao soltó una carcajada de satisfacción antes de volverse al equipo para explicar la estrategia 

una vez más. Mientras tanto, Niran veía cómo los del equipo de Ingeniería empezaban a entrar a la 

cancha: porristas, jugadores y una marea de gente. En ese punto, Cheewa aún no lo había visto, 

pues seguía creyendo que su novio estaba moviendo cosas; además, había mucha gente rodeando 

a Niran, por más que intentara mirar con mucha atención, no lo encontraría.  

 



 
Cuando llegó el momento de iniciar, Samphao posicionó a Niran justo en el medio, como si fuera el 

centro de una boy band. En ese instante, su mirada se cruzó con la de Cheewa, quien estaba 

parado en el lado opuesto frente a él, también en el centro. 

 

La expresión de sorpresa de su novio fue tan evidente que Niran no pudo evitar soltar una risita. 

Mientras caminaban hacia sus puestos en la cancha, Niran le lanzó una sonrisa traviesa.  

 

“¿Sorprendido?” 

 

“Mucho.” 

 

“¿Todavía quieres ganar?” 

 

Cheewa pareció pensarlo detenidamente, pero no respondió nada, lo cual dejó a Niran bastante 

extrañado. 

 

Quizás… 

 

el plan que Samphao había hecho no iba a funcionar después de todo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

CAPÍTULO 7 

En cuanto a las graderías del lado de la Facultad de Ingeniería: 

 

“¡Mierda! Los de Ciencias del Deporte están jugando sucio de verdad… ¡metieron a Niran a 

jugar!” Yongwaen se llevó ambas manos a la cabeza, desesperado. 

 

Wine soltó una risa de pura impotencia. 

 

“Ya perdimos, carajo. Saquen a Cheewa de la cancha ahora mismo y metan a un suplente.” 

 

“No seas idiota, espera y mira primero”, Doifang señaló con la barbilla hacia el centro de la 

cancha.  

 

“Cheewa tiene que hacerlo por la facultad, ¿no? Nosotros, los de Ingeniería, nunca traicionamos 

a los nuestros. Nuestra sangre de ingenieros es más fuerte que cualquier cosa.” 

 

“¿Más fuerte? Una mierda. Deja de hablar y mira eso”, Junjue gritó mientras señalaba. 

 

Normalmente, al empezar el juego, Cheewa siempre era quien lograba arrebatar el balón primero, 

dándole la ventaja a su equipo. Pero esta vez fue diferente. Solo hizo falta que Niran le sonriera 

para que Cheewa le permitiera llevarse el balón con toda facilidad. 

  

Los cuatro amigos se miraron entre sí. Era importante recordarlo bien: esos de Ciencias del 

Deporte, además de estar locos por el ejercicio, juegan sucio en todo sentido. Si no es con 

habilidad, es con trucos. Y ver a Cheewa siendo marcado de cerca por Niran, con las orejas 

totalmente rojas porque su novio le sonreía, confirmaba una cosa: Ingeniería acababa de perder a 

su jugador estrella.   

 

El corazón de Cheewa latía con fuerza. Correr por toda la cancha suele consumir mucha energía, 

especialmente cuando tienes que marcar al oponente, defender y robar el balón. Pero por mucha 

energía que gastara, nunca había perdido la concentración de una forma tan estrepitosa. 

 

Si le preguntaban si estaba sorprendido de ver a Niran en el equipo rival, la respuesta era un 

rotundo "sí". Estaba sorprendido y en shock al mismo tiempo. Entendía que, para estar jugando 

así, debían haberlo planeado durante mucho tiempo; y durante todos estos días, su P'Niran no 

había soltado ni una palabra al respecto. No hubo ni una sola actitud sospechosa, lo que hizo que 

Cheewa jamás imaginara que le darían semejante puñalada por la espalda. 

 



 
Tenía que admitirlo: su mente completamente desordenada. Sentía que su habilidad para el 

básquet se había deteriorado de una forma imperdonable. Y peor aún… cuando veía a la persona 

frente a él soltar una risita de satisfacción por haber logrado engañarlo, Cheewa sentía ganas de 

rendirse solo para ver a esa persona sonreir mucho más. 

 

Él siempre había sido así, y lo seguiría siendo sin importar cuánto tiempo pasara. Por lo tanto, el 

resultado del primer cuarto de tiempo definitivamente no iba a gustarles a los de Ingeniería. No 

hacía falta escuchar los gritos que le pedían que "luchara a muerte" para saberlo. 

 

Quizás… 

tendría que disculparse con todos de antemano. 

 

“Cheewa, ¿por qué no estás luchando? ¿Ya te vas a rendir?” Preguntó Niran. 

 

“Ya lo sabes, ¿no? Que, si Phi hace esto, Wa se pone así…”  

 

“Es que quería molestarte un poco. Te ves lindo.” 

 

‘Se acabó’, esa fue la única palabra que apareció en la mente de Cheewa. Dejó que el balón fuera 

arrebatado por Niran una vez más, y en este último encestó un triple justo en el último segundo 

del primer cuarto tiempo. 

 

El joven ingeniero corrió hacia él de inmediato. 

 

“Lo hiciste genial.” 

 

“Si vienes a elogiar al rival de esa manera, ten cuidado de que tus amigos no te arranquen la 

cabeza.” 

 

“...” 

 

Al girarse hacia la gradería, vio a sus amigos de pie, con las manos en la cintura y caras de ogros 

furiosos. Cheewa no pudo evitar reír. 

 

“¿Y todavía te ríes? ¿No tienes miedo?” 

 

“Tengo más miedo de que cierta persona no sea feliz.”  

 

“...” 



 

 

“Volveré para aceptar el castigo de mis amigos primero”, dijo Cheewa antes de ir trotando hacia 

el banquillo en el lado de Ingeniería, dejando a Niran solo en la cancha. Niran volvió a reírse por sí 

mismo hasta que su junior, Samphao, asomó la cabeza. Rápidamente borró la sonrisa para que no 

se burlaran de él, pero ya era tarde. 

 

“Mira nada más… cuando Phi está con su novio, también se pone todo mung - ming, ¿eh?” 

 

NT: mung-ming: meloso/tierno 

 

Niran carraspeó ligeramente y guio a su junior de regreso al lado del banquillo de su facultad. 

 

“Entonces, ¿qué hacemos en el siguiente cuarto? No creo que Cheewa vuelva a entrar a jugar.” 

 

“Con que no P’Cheewa no esté, nosotros podemos arreglárnoslas. Si tu novio no juega en el 

siguiente cuarto, no hace falta que tú tampoco entres.” 

 

“Vaya, me usaste y ahora me desechas…” 

 

“!Oh, vamos Phi¡ Si tú eres el más feliz aquí por haber molestado a tu novio.” 

 

 “Sí, sí… lo que tú digas, capitán.” 

 

Al final, tal como esperaban, Cheewa realmente no entró en el segundo cuarto, en su lugar 

mandaron un suplente. Niran miró hacia la gradería de Ingeniería y vio al otro sentado bebiendo 

agua, rodeado por cuatro amigos que claramente lo estaban regañando. Sin embargo, la expresión 

del señor Parn Cheewa no mostraba ni un rastro de arrepentimiento; seguramente pensaba que lo 

que había hecho era correcto. 

 

Niran no estaba seguro de si podía cruzar la cancha para ir al otro lado del campo en ese 

momento. No era que hubiera alguna regla que lo prohibiera, pero tampoco era algo que la gente 

hiciera durante un partido, lo normal era mantener los territorios de cada facultad bien definidos 

para evitar sospechas de trampa. 

 

Pero a Niran no le importaba, él solo quería estar con Cheewa. 

 

“Oye… iré a buscar a Cheewa.” 

 

“¿Ahora mismo?” Preguntó Bear. 



 

 

“Mmh, sí. Voy a consolarlo un poco. Lo sacaron del juego… debe estar triste.” 

 

Jayce entrecerró los ojos. 

 

“Pues yo no lo veo triste en absoluto. Lo están regañando y él sigue sonriendo de lo más alegre… 

incluso está mirando hacia acá.” 

 

Janine intervino: 

 

“Si quieres hablar con él, ¿por qué mejor no se encuentran fuera del gimnasio? Durante los 

partidos, la gente se pone muy territorial para evitar sospechas de trampa o espionaje.” 

 

Niran asintió, entendiendo. 

 

“Tienes razón, olvidé eso. Entonces le diré a Cheewa que salga un momento. Si pasa algo, 

llámenme… por si necesitan que vuelva a entrar a la cancha.” 

 

Bear hizo un gesto con la mano para despacharlo rápidamente. 

 

“Sí, sí, vete ya. Igual, dudo que Samphao te deje jugar más; ya no sirves para el plan. Mejor 

llévate a que se desahogue, que hasta me dio pena cuando le robabas el balón.” 

 

“Bueno, entonces me voy.” 

 

Niran caminó hacia la salida con su teléfono en la mano. En ese momento, sus miradas se cruzaron 

y Cheewa se levantó de inmediato para seguirlo. Poco después, ambos estaban sentados afuera, 

disfrutando de la brisa y tranquilidad. 

 

“¿Y bien? ¿Te regañaron mucho?” 

 

“Un poco… nada fuera de lo normal.” 

 

“¿Crees que tus amigos te dejen de hablar por esto?” Preguntó Niran, empezando a preocuparse. 

Se preguntaba si se había pasado de la raya molestándolo, sin embargo Cheewa negó casi de 

inmediato. 

 

“Si van a dejar de ser mis amigos solo porque Wa pierde contra su novio, entonces que dejen de 

serlo.” 



 

 

“¿Y el suplente de ingeniería juegan bien?” 

 

“Más o menos. En cualquier caso, es mejor que dejar que Wa se enfrente a su propio novio.” 

 

Niran inclinó un poco la cabeza, observando el perfil de su apuesto novio. 

 

“¿Estás enojado?” 

 

“No.” 

 

“¿Por qué no te enojas ni un poquito?” 

 

“En realidad, Wa se siente más bien dolido.” 

 

“Ah, ¿si?” 

 

“Dolido porque no me dijiste nada. Wa se llevó una sorpresa enorme hace un momento.”  

 

“Si te lo decía, ¿ya no sería sorpresa, verdad?” 

 

“Así que era cierto lo que dijo Yongwaen… los de Ciencias del Deporte usan ‘brujería’.” 

 

“Qué dices… ¿qué brujería ni qué nada?” 

 

“Algo como pociones de amor y amuletos… funcionan de maravilla con Wa.” 

 

Niran no supo si sonrojarse o reír, pero al final terminó soltando una carcajada por lo adorable que 

le resultaba su novio. Tenía tantas ganas de apretarle las mejillas o llenarlo de besos, pero no 

podía hacerlo allí con tanta gente; se guardaría esas ganas para cuando llegaran a la habitación. 

 

Si se hablaba de talento para el baloncesto, Cheewa es realmente bueno. Observando su 

desempeño con los demás, era incluso mejor que Niran, a pesar de que siempre terminara 

perdiendo cuando jugaban juntos.  

 

Antes, Niran se preguntaba: ¿por qué Cheewa se deja ganar? ¿Por qué no jugar en serio? Para él, 

ganar o perder no era algo con lo que se obsesionara; ganar estaba bien, pero perder tampoco era 

un problema. Sin embargo, Cheewa le explicó una vez que perder ante él lo hacía feliz. Sentía que 

al hacerlo le causaba alegría a Niran, y eso lo hacía feliz a él también. Además. gran parte de esas 



 
derrotas no eran a propósito: Cheewa confesó que cuando jugaban juntos perdía la concentración, 

se ponía nervioso al verlo sonreír o reír, y nunca sentía ganas de vencerlo. Por eso siempre el 

resultado era el mismo. 

 

A veces, Niran se preguntaba si existiría alguien más como Cheewa en el mundo, alguien que 

estuviera siempre a su lado, apoyándolo en todo. Se sentía realmente afortunado de tenerlo en su 

vida; no sabía qué buen karma había hecho para merecer a alguien así. 

 

Se quedaron sentados fuera del gimnasio hasta que terminó el partido. El resultado final fue que 

Ingeniería venció a Ciencias del Deporte por 7 a 6, fue un margen muy estrecho y emocionante. 

Ahora solo quedaba ver el partido de fútbol para ver si la facultad de Niran volvería a usar 

‘brujería’ para obtener la victoria. 

 

Cuando todos se dispersaron, Cheewa llevó a Niran de regreso a la habitación. Se turnaron para 

bañarse y lavarse el pelo hasta quedar con un aroma fresco. Después, se sentaron juntos en el 

sofá. Para la cena, habían comprado fideos wonton con albóndigas en la entrada del condominio, 

pero como el sueño pesaba más que el hambre, Niran aún no los había servido en cuencos.  

 

Niran escondió el rostro en el ancho hombro del otro, lo abrazó como si fuera una almohada. El 

calor corporal lo hizo sentir aún más somnoliento aún más, así que no hizo nada más y dejó que la 

otra persona eligiera alguna película en la plataforma de streaming.   

 

“¿Aún no tienes hambre?” Preguntó Cheewa. 

 

“Mmm… tengo más sueño que otra cosa.” 

 

“Entonces, ¿quieres dormir? Wa te llevará a la cama.” 

 

“Si duermo ahora, seguro que despertaré a medianoche…” 

 

“Entonces, ¿qué tal una siesta de diez a veinte minutos? Si duermes solo ese tiempo, no te dolerá 

la cabeza al despertar.” 

 

“Suena bien… pero despiértame, ¿sí? Me dormiré aquí mismo.” 

 

“Claro.” 

 

Niran cerró los ojos después de acomodarse en una posición cómoda. Podía sentir el brazo de 

Cheewa rodeándole los hombros; era un contacto que le daba mucha seguridad. La habitación 

estaba en total silencio. La persona que lo abrazaba ya no buscaba alguna película ni usaba su 



 
teléfono, simplemente se quedó allí, sentado, permitiendo que Niran se apoyara en él, 

acariciándole el hombro como si lo estuviera arrullando. Poco después, Niran se quedó dormido.  

 

Pasaron unos diez o quizás quince minutos cuando abrió los ojos al sentir algo húmedo tocando su 

mejilla. Al darse cuenta de que alguien le estaba dando un beso, soltó un suave quejido.  

 

“Mmm… Cheewa… ¿así es como despiertas a alguien?” 

 

“Wa te llamó, pero no despertabas, así que intente besándote en la mejilla, a ver si funcionaba.” 

 

“Mmm… funcionó… pero sigo teniendo sueño.” 

 

“Ver una película un rato te ayudará a despejarte”, dijo Cheewa mientras apretaba el botón para 

iniciar la película que había elegido mientras Niran dormía. Además, ya había servido los fideos 

wonton en platos. 

 

Un servicio de cinco estrellas. 

 

Niran bostezó ampliamente. Al ver que Cheewa ya no tenía las manos ocupadas con las bolsas de 

comida, se apresuró a sujetar aquel apuesto rostro con ambas manos, presionó su nariz contra 

cada mejilla para darle un beso profundo y terminó con un pequeño apretón. 

 

Cheewa se quedó sorprendido y con las orejas totalmente rojas, lo que hizo que Niran soltara una 

pequeña risita. 

 

Después de todo, Niran ya lo había pensado antes: quería besar las mejillas de Cheewa, se acordó 

justo al despertar por lo que lo hizo de inmediato. Por otro lado, molestar a su novio era lo que 

más feliz hacia a Niran, así que, ya fuera ahora o en el futuro, seguiría buscando formas de 

bromear con él constantemente. La verdad era que Cheewa probablemente ya lo sabía por eso 

siempre se dejaba hacer esto y aquello, aunque a veces le devolvía los besos con tanta intensidad 

que Niran terminaba muy sonrojado. Seguramente lo hacía por la ternura que le provocaba.   

 

Sea como sea, a ambos les encantaba la vida que compartían.  

 

˖˖˖˖˖˖˖˖˖˖—》✧《—˖˖˖˖˖˖˖˖˖˖˖ 

 

La vida como estudiante universitario puede parecer lenta o rápida según se mire, pero, en un 

abrir y cerrar de ojos, ya nos encontramos en nuestro propio día de graduación. 

 



 
Niran se puso la toga de graduación por primera vez. Era consciente de que no era el estudiante 

más brillante; no se le daba especialmente bien estudiar y su cerebro rechazaba los exámenes 

cada vez que podía. Prefería jugar, salir con amigos o estar con su novio. Sin embargo, al final, 

logró graduarse con un promedio que no estaba nada mal; pudo entregar a sus padres un diploma 

que, aunque físicamente era solo un papel, tiene un valor sentimental inmenso. 

 

Es verdad que sus padres llevaban mucho tiempo separados; a su madre no le gustaba dar 

explicaciones y su padre no era de muchas palabras, pero Niran siempre había sentido el amor de 

ambos. Por eso, en este día los tres se tomaron muchas fotos juntos; al menos este fue otro día en 

el que pudieron estar todos juntos. 

 

También hubo fotos solo con su padre, con su madre, con el ‘tío’ (el esposo de su mamá) y con la 

tía Daeng y P'Toey. En total, seguramente decenas de fotos. Tenía planeado elegir una, mandarla a 

enmarcar y colocarla en un lugar visible.  

 

Después de las fotos familiares, sus amigos de la secundaria vinieron a felicitarlo también. Thara, 

Thipok y Hemarat, que se habían graduado el año anterior y ya estaban en el mundo laboral. Se 

veían mucho más adultos, más formales, de una manera increíble... pero en cuanto abrían la 

boca… 

 

…seguían siendo los mismos. 

 

“Oye, ¿dónde está el Nong Cheewa? Normalmente te sigue como si fuera tu sombra, ¿no?” 

Comenzó Hemarat. 

 

Thara intervino:  

 

“Si Nong Cheewa no fuera el novio de Niran, empezaría a pensar que te gusta en secreto.” 

 

Hemarat hizo una mueca como si le doliera el estómago.  

 

“¿Estás ciego?” 

 

Thipok añadió: “Es que cada vez que nos vemos, siempre preguntas por él.” 

 

“Bueno, es que, en mi memoria, nong siempre fue así. Además, todavía me duele el día que un 

nerd se buró de mí; solo quiero molestarlo un poco, ¿por qué no me dejan tener mi venganza?” 

 

Niran salió a la defensa de inmediato. 

 



 
“Tengo entendido que tú fuiste quien molestó a Cheewa primero. Es justo que te dijera algo.” 

 

“Qué cruel. No importa el año, nunca nadie está de mi lado. Snif, snif “ Hemarat se abrazó a sí 

mismo con fingido dolor, pero como nadie le prestó atención, terminó deteniéndose por su 

cuenta.  

 

En ese momento, sus amigos de la facultad, que se graduaban con él, se acercaron. 

Bear estaba llorando tanto que tenía la cara hecha un desastre, por lo que todos tuvieron que 

ayudar a retocarle el maquillaje; fue un caos total. Jayce también se unió para ayudar a su amigo, 

mientras que Janine caminaba con elegancia junto a sus tres hermanos mayores. Si no recordaba 

mal, se llamaban Jadine, Jamil, Jafar y él, Janine. 

 

... Niran acababa de darse cuenta de que Janine y Cheewa tenían bastantes similitudes: 

Primero, ambos eran el hermano menor de la casa. Segundo, ambos tenían tres hermanos 

mayores, y cada uno de esos hermanos querían mucho al hermano menor, eran guapos, ricos y 

generosos. Y, por último, ambos eran muy inteligentes; tanto Janine como Cheewa se graduaron 

con honores y en primera línea. 

 

Hem se inclinó para hablar con él. 

 

“Oye, ¿en la casa de Janine seleccionan a la gente por su apariencia? Sus hermanos parecen 

ángeles.” 

 

Niran respondió. 

 

“En la casa de Cheewa también.” 

 

“Todavía no he conocido a todos los hermanos de Cheewa, así que no lo sé, ¿me haces una 

descripción de cómo son?” 

 

“No hace falta que los describa, ahí vienen.” 

 

Debido a que la Facultad de Ingeniería y la de Ciencias del Deporte están algo alejadas, Cheewa y 

él habían acordado tomarse fotos cada uno en su facultad primero y reunirse después. El 

momento había llegado; Cheewa se acercaba acompañado por su grupo de amigos y sus tres 

hermanos mayores. 

 

Hemarat se quedó con la boca abierta, Thara abrió los ojos de par en par, Thipok quedó atónito, 

Bear dejó de llorar, Jayce entrecerró los ojos y Janine soltó un "wow" contenido. Por su parte, 



 
Niran solo pudo soltar una risita nerviosa. Incluso el padre y la madre, los dueños del ADN de esos 

cuatro hermanos, estaban presentes. 

 

Duang Cheewee, Kaew Cheewan, Khwan Cheewin y Parn Cheewa.  

 

Niran ya había conocido a los hermanos antes, pero el que más deslumbraba al mirarlo era P'Kaew 

Cheewan. Quizás por ser actor tenía un aura mucho más potente que la del resto; aunque 

P'Cheewee y P'Cheewin eran igual de atractivos. Esos tres siempre estaban intentando comprar 

cosas carísimas para Cheewa y Niran, hasta que al final Cheewa tuvo que pedirles que pararan, 

que si alguna vez necesitaba algo, él mismo lo pediría; solo entonces se calmaron un poco. 

 

De repente, el lugar se convirtió en el centro de todas las miradas. Era lógico: los familiares del 

graduado parecían haber caído del cielo. Incluso los amigos de Cheewa, que venían con él se 

apresuraron a mostrar su asombro. 

 

Wine: “¡Mierda! Casi me muero del susto, pensé que era una boy band.” 

 

Doi Fang: “¿Tú ‘casi’? Yo sentí que el corazón se me detuvo por dos minutos.” 

 

Junjue: “¿Dos minutos? ¿No cuenta eso como ya muerto?” 

 

Yongwaen: “Pues entonces, supongo que estuve muerto esos dos minutos.” 

 

Y para sorpresa de todos, Jomyut también había venido al evento. Llevaba puesto algo extraño en 

la cabeza... eh, ¿seguro que no era algún aparato para buscar alienígenas? 

 

“¡Qué onda, P'! ¡Vaya, cuánto tiempo sin verte! Dame una review de Cheewa versión 

universidad, ¿a poco mi amigo no se puso más hot?” 

 

Cheewa se unió al grupo. 

 

“Normal, igual que siempre”, le respondió a Jomyut, pero la siguiente frase fue para Niran, 

preguntando con una sonrisa: “¿Verdad, P'Niran?” 

 

¿Qué se supone que debía responder?  

 

“Tal como dice Cheewa.” 

 

Jomyut soltó un gran suspiro. 



 

 

“Pero, ¿qué es esto? Ya te dije que al entrar a la universidad uno tiene que volverse más 

atrevido, ¿acaso no usaste ninguno de los métodos que te di?” 

 

“Sí los uso, pero no soy tan atrevido” 

 

“¡Hey! Entonces en la etapa laboral tienes que aumentar de nivel.” 

 

¿Estaba mal que, de repente, a Niran le comenzara a doler la cabeza? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

CAPÍTULO 8 

Niran no sabía realmente cómo había logrado sobrevivir a todo el caos del día de la graduación. 

 

Se había hecho muchísimas fotos grupales: con sus amigos, con su familia, con la familia de 

Cheewa y otras tantas capturas generales donde, de forma algo confusa, se mezclaban los padres 

y hermanos de todos. Parecía más una reunión masiva que una sesión de fotos; recordarlo todavía 

le daba risa. 

 

Pensándolo bien, estaba seguro de que volvería a recordar ese momento una y otra vez en el 

futuro, tal como solía recordar los días en que sus padres aún vivían juntos o cuando era apenas 

un niño. Por eso, cada día tenía un valor inmenso para Niran. Se prometió guardar cada detalle en 

su corazón; aunque a veces pudiera olvidarlo, estaba convencido de que, si se esforzaba en 

recordar, todo volvería a su mente con claridad. 

 

Después de la ceremonia de graduación, la familia de Niran fue a cenar a un restaurante con la 

familia de Cheewa. Normalmente, los padres de su novio trabajaban en el extranjero y no solían 

tener mucho tiempo libre, pero al ser un día tan importante, ambos habían viajado para celebrar 

con su hijo menor. 

 

Niran ya había hablado con ellos anteriormente a través de videollamadas. En esas ocasiones, 

Cheewa les presentó formalmente a Niran como su novio. Al principio, Niran no estaba muy 

seguro de si sus padres lo aceptarían, pero esa preocupación fue breve, ya que lo que recibió de 

ellos fue sonrisas y risas llenas de afecto. 

 

“¿Cómo es que Cheewa tuvo novio antes que sus hermanos mayores? Busca pareja para tus 

hermanos mayores también, hijo”, bromeó su madre.  

 

“Cheewee debería haber sido el primero en casarse”, añadió su padre.  

 

“¿O será que Cheewa se casará primero?” 

 

Niran quedó atónito, mientras que Cheewa reía con los ojos achinados: 

 

“Si P'Niran quiere casarse, Wa se casará.” 

 

Esa fue solo una parte de la conversación, pero era más de lo que Niran podía procesar. 

Especialmente cuando los padres de Cheewa preguntaban sobre el futuro y él respondía como si 

ya lo tuviera todo planeado; y en ese futuro, siempre incluía a Niran. Lo hacía sentir tan amado 

que sentía que flotaba. 



 

 

Este hombre lo atesoraba todo, no dejaba fuera ni el más mínimo fragmento de sus momentos 

juntos. 

 

Niran sabía que, aunque la sociedad actual repetía constantemente que ya no se debía pensar que 

los hombres solo pueden estar con mujeres y que deben ser abiertos y aceptar la diversidad, él 

seguía teniendo esa pizca de ansiedad sobre si tanto su padre como su madre estaban realmente 

de acuerdo con la relación. 

 

Es decir, todos sabían implícitamente que él y Cheewa eran novios, pero al presentarse 

oficialmente y cenar con ambas familias reunidas, no podía evitar sentirse nervioso. 

 

Niran miró primero a su madre, sabiendo que ella era más abierta que su padre. Al ver su mirada 

de apoyo, se sintió más tranquilo. Entonces, se armó de valor para mirar a su padre. Al principio, 

su padre no lo miraba… hasta que pareció darse cuenta de que su hijo lo observaba y lentamente 

cruzaron miradas. Sus ojos mostraban una ligera preocupación pero, en general, no dijo nada en 

contra; mientras su único hijo fuera feliz, sus padres estaban listos para aceptarlo todo. 

 

Eso le hizo sentir que recibía una dosis extra de amor. 

 

Quizás era porque su propia familia no era "perfecta" en el sentido tradicional, por lo que ambos 

permitieron que él buscara su propia plenitud. Y esa plenitud consistía en tener a Cheewa en su 

vida. 

 

La vida de las personas no es perfecta, pero cuando aceptas y abrazas esas imperfecciones, Niran 

pensaba que la vida se volvía perfecta por sí misma. 

 

Después de la cena, cada uno tuvo su propio momento. Niran sintió el deseo de hablar sobre su 

relación con Cheewa de forma un poco más clara, así que tomó su mano y lo guio para conversar 

con su padre. En ese momento, su padre estaba sentado mirando su teléfono solo, por otro lado, 

su madre y el tío se habían marchado a descansar hacía un rato. Antes de irse, su madre se había 

acercado a hablar con ellos. 

 

“Vivan su vida con felicidad. Siempre pueden venir a consultarme cualquier cosa; estoy lista para 

escucharlos, sean asuntos grandes o pequeños. Cheewa, tú también puedes venir a hablar 

conmigo”, les dijo su madre, mientras rodeaba los hombros de ambos con sus brazos.  

 

“Hablen siempre entre ustedes, chicos.” 

 



 
Niran sabía lo que su madre quería decir. El amor entre dos personas requería abrir el corazón y 

hablar de todo para que la relación dure. 

 

“¿Papá ya se va a casa?” Preguntó Niran mientras se sentaba en la silla de al lado, seguido por 

Cheewa. 

 

Su padre levantó la vista y asintió: 

 

“Pienso quedarme una media hora más para platicar un poco con los padres de Cheewa.” 

 

Niran sonrió levemente: 

 

“Cuando los adultos hablan, ¿de qué hablan, papá? ¿De Wa y yo?” 

 

El oyente soltó una risita.  

 

“La mayoría de veces es sobre nuestros hijos; después de todo, las dos familias se conocen por 

esa razón.” 

 

Niran se sentía un poco inquieto, pero al percibir la fuerza con la que Cheewa apretaba su mano, 

sintió que el valor crecía en él poco a poco. De hecho, ambos ya habían conversado antes sobre su 

padre; sabían que era un hombre de pocas palabras que solía guardárselo todo. Por eso, al no 

haber mostrado una reacción clara cuando se enteró de su noviazgo, Niran no estaba seguro de lo 

que realmente pensaba sobre el hecho de que a su hijo le gustaran los hombres. 

 

Niran quería escuchar lo que había en el corazón de una de las personas que más había hecho por 

él. 

 

“Papá”, hizo una breve pausa antes de continuar. Su padre, que ya reflejaba el peso de los años, lo 

escuchaba atentamente.  

 

“Sobre mi relación con Cheewa... ¿no te sientes mal al respecto, verdad?” 

 

Se produjo un breve silencio. Su padre pareció sorprendido por la pregunta, pero al cabo de un 

instante, soltó un largo suspiro antes de dedicarles una pequeña sonrisa a ambos. 

 

“No me siento mal para nada, ¿por qué pensarías algo así?” 

 

“No lo sé, solo quería hablarlo para que todo quedara claro. Así Cheewa y yo podremos estar 

juntos con total tranquilidad.” 



 

 

Su padre miró a Niran y luego a Cheewa.  

 

“¿Acaso crees que papá no se dio cuenta que se gustaban desde la secundaria?” 

 

“...” 

 

“Podía sentirlo. En aquel entonces no dijiste nada, así que pensé que era mejor que yo tampoco 

lo hiciera. Esperaría a que llegara el momento adecuado para que tú mismo me lo contaras”, su 

padre estiró la mano y le dio unas palmaditas afectuosas en el hombro. “No quería ser un viejo 

anticuado al que los jóvenes de ahora critiquen. Así que, mientras tú aún no decías nada, 

aproveché el tiempo para conversar con amigos que también gustan de hombres... y ahora lo 

entiendo mucho más.” 

 

“...” 

 

“Al llegar este día, me alegra que tú y Cheewa finalmente se lo hayan contado a la familia.” 

 

Niran sintió que los ojos le empezaban a arder. No quería llorar, sentía que no se vería nada ‘’cool, 

así que intentó contenerse para seguir hablando con su padre. 

“Papá, ¿crees que Cheewa es una buena persona?” 

 

Su padre río suavemente.  

 

“Si tú dices que es bueno, papá también lo cree.” 

 

“Entonces, Wa se presenta formalmente con usted una vez más…” Intervino Cheewa. 

 

“Puedes llamarme "papá" directamente.” 

 

“Khrap, Wa se presenta formalmente con usted, papá.” 

 

“Cuídense mucho el uno al otro.” 

 

Su padre extendió una mano y le dio unas palmaditas en el hombro a Cheewa, quien aceptó el 

gesto con una sonrisa.  

 

“Khrap.”  

 



 
“Solo no quieras a Cheewa más de lo que me quieres a mí”, bromeó Niran. 

 

“Papá los quiere a ambos por igual.” 

 

En ese momento, no solo Niran recibió la aceptación formal de su padre con claridad… sino que 

también hubo un ‘pequeño cachorro’ que estaba increíblemente feliz de poder llamar ‘papá’ al 

padre de Niran, al igual que él.  

 

Quizás la ‘perfección’ de una familia no consiste en estar siempre todos juntos bajo el mismo 

techo, sino en que cada integrante pueda aceptar las decisiones y los caminos de los demás sin 

sentirse incómodo. 

 

NT: Khrap significa ‘si’ o ‘esta bien’. Use el término ‘khrap’ ya que en traducido pierde su esencia.  

 

˖˖˖˖˖˖˖˖˖˖—》✧《—˖˖˖˖˖˖˖˖˖˖˖ 

 

Graduarse deja una sensación de vacío bastante profunda; es como si estuviéramos dejando atrás 

un entorno social para adentrarnos en otro completamente distinto. Aquello que alguna vez 

pudimos retener, quizá tengamos que soltarlo algún día, porque es imposible aferrarse a algo para 

siempre. 

 

Niran comenzó a distanciarse de sus amigos debido a que empezó a trabajar. En el caso de 

aquellos con quienes no era cercano y eran solo compañeros de generación, la desconexión fue 

total, volviéndose extraños como si vivieran en mundos diferentes. En cuanto a sus amigos 

cercanos, tanto de la secundaria como de la universidad, aún mantenían el contacto a través de 

chats grupales: se quejaban del trabajo, hablaban de sus parejas, recordaban viejos tiempos y a 

veces quedaban para comer. Aunque era difícil coordinar porque sus horarios libres no coincidían, 

pero encontrarse de vez en cuando seguía siendo bastante divertido. 

 

Cheewa consiguió empleo en una empresa; decía que quería probar trabajar en lo que había 

estudiado y que después ya vería qué camino tomar. Niran pensaba lo mismo, por lo que 

consiguió un puesto en el campamento deportivo donde solía entrenar cuando competía en judo. 

Al estar rodeado de rostros conocidos, no le costó trabajo adaptarse.  

 

Y, por si fuera poco, ¿adivinen a quién se encontró? 

 

Se encontró con Oy, aquel que en la secundaria lo había acusado falsamente de acosarlo. Oy se 

veía igual, pero mucho más maduro; ya no causaba alborotos ni culpaba a los demás sin sentido. 

 



 
Al principio, Oy había conseguido entrar a la misma universidad que Niran, pero al final decidió 

que quería estar lejos de su casa para tener una vida propia, así que optó por una universidad en 

otra provincia. Solo regresaba una vez al año, y curiosamente, eso hizo que la relación con su 

familia mejorara. 

 

En algunas casas, estar demasiado cerca solo provoca discusiones; a veces, la distancia es lo que 

hace que todo funcione mejor. 

 

“Ya me voy”, dijo Niran mientras guardaba sus cosas en la mochila. Oy asomó la cabeza para 

mirarlo. 

 

“¿Qué? Quédate conmigo un rato más, en 20 minutos terminaré de organizar estos 

documentos.” 

 

“Quedé con Cheewa para cenar, no quiero llegar tarde.” 

 

“Ustedes llevan una eternidad juntos.” 

 

Niran se encogió de hombros.  

 

“¿Por qué? ¿No te agrada Cheewa?” 

 

Oy hizo una mueca con los labios.  

 

“Sigo pensando que él era el más peligroso de toda la escuela.” 

 

“¿Peligroso dónde? Si era de lo más tranquilo.” 

 

“Sí, claro... como digas. Vete ya, que empiezas a molestarme.” 

 

Niran soltó una risita. Se despidió de Oy con su mano antes de caminar hacia el auto que Cheewa 

le había dado... el mismo de siempre. Cheewa decía que ir en auto a su oficina no era muy 

conveniente por el tráfico pesado y el costo mensual del estacionamiento, así que prefería tomar 

el tren eléctrico. 

Sinceramente, al principio Niran no le creyó, porque Cheewa solía sacrificarse y pasar 

incomodidades con tal de que él estuviera cómodo, y eso era algo que ‘P'Niran’, no estaba 

dispuesto a permitir eso. Así que tuvo que comprobarlo: le pidió que lo llevara en tren hasta su 

trabajo para comprobar si tenía que caminar mucho o si había lugares para comer cerca, 

asegurándose de que su novio no pasara hambre ni dificultades. 

 



 
Al final resultó que, efectivamente… conducir hasta allá era realmente más complicado. 

 

Ah, también se habían mudado.  

 

Ahora vivían en un departamento que era propiedad de la familia de Cheewa. P'Cheewi solía vivir 

ahí, pero se llevó sus cosas de vuelta a casa porque ahora trabajaba en provincias y no tenía una 

residencia fija. 

 

Era un condominio junto a la estación del tren. Pasaron de un departamento de dos habitaciones a 

uno de una sola habitación, pero con un espacio mucho más amplio. El espacio extra se convirtió 

en una cocina y una sala de estar más grandes, haciéndolo sentir como una pequeña casa.  

 

Era como si estuvieran comenzando su vida como una pareja estable. 

 

Niran condujo desde su trabajo hacia el restaurante que él mismo había reservado. No es que 

fuera una fecha especial, pero tenía algo muy especial para darle como sorpresa. Admitía que no 

se le daba nada bien planear sorpresas; no sabía disimular, ni mentir de forma convincente, así 

que su estilo era más bien directo. Se imaginaba que, a estas alturas, Cheewa ya sospechaba que 

Niran traía algo entre manos. 

 

Cheewa le había enviado un mensaje avisando que ya había llegado hace diez minutos. Niran 

caminó rápidamente hacia la mesa reservada y se sentó frente a él. 

 

“¿Esperaste mucho? Había demasiado tráfico.” 

 

“Para nada, solo un momento.” 

 

“¿Ya pediste comida?” 

 

“Wa pidió algunas cosas de las que nos gustan, pero podemos pedir más.” 

 

“Muy bien hecho.” 

 

“¿Habrá algún premio por eso?” 

 

Niran sacudió la cabeza con una sonrisa. 

 

“No lo habrá.” 

 



 
El restaurante era uno italiano donde las reservaciones solían estar agotadas; para conseguir esta 

mesa, Niran tuvo que llamar con dos semanas de anticipación. Había investigado que esa mesa en 

particular tenía mejores vistas que las demás, por lo que mucha gente buscaba sentarse allí para 

dar sorpresas o crear momentos especiales. 

 

“¿Estuvo pesado el trabajo hoy?” Preguntó Cheewa primero. 

 

Niran se quedó pensando un momento.  

 

“... algo pesado. Trabajar no es tan divertido como estudiar, pero en general no estuvo mal. ¿Y a 

ti cómo te fue? Cuéntame.” 

 

“Wa está muy cansado. Cuando vuelva a la habitación, voy a necesitar que alguien me 

consuele”, dijo el chico de lentes frente a él mientras soltaba un largo suspiro, fingiendo estar tan 

agotado como decía.  

 

“Si mi "Estrella del Norte" me diera un beso, sería estupendo.” 

 

“...” 

 

De pronto, Niran recordó lo que Oy le había dicho esa misma tarde: 

 

‘Sigo pensando que él era el más peligroso de toda la escuela.’ 

 

Niran entrecerró los ojos mirando a la persona frente a él.  

 

“Viniste a cenar, pero ya quieres volver a la habitación, ¿qué significa eso?” 

 

Cheewa puso cara de haber cometido un error. Esas expresiones de sorpresa seguían siendo tan 

adorables como siempre. 

 

“En cualquier lugar está bien; si P'Niran está ahí, Nong Cheewa estará muy feliz.” 

 

“...” 

 

Niran sintió que lo atacaron por millonésima vez. Se apresuró a estirar la mano para taparle la 

boca al otro. 

 

“Basta ya.” 



 

 

Pero Cheewa tomó suavemente su mano, haciendo que el otro la retirara rápidamente. Cheewa 

soltó una risita. 

 

“¿Te sientes tímido?” 

 

“¡Para nada!” 

 

“Otra vez tan lindo. Cuando volvamos a la habitación, ¿puede Wa pedir un beso?” 

 

“...” 

A veces Niran se preguntaba si Cheewa no se cansaba de eso, pero ya lo había preguntado antes y 

la respuesta fue que nunca se aburría; al contrario, quería demostrar su amor a través del 

contacto físico tan seguido como fuera posible. 

 

Mucha gente decía que Cheewa parecía estar locamente enamorado. 

 

Niran podía confirmar que era totalmente cierto… 

 

La cena pasó muy rápido, o al menos así lo sintieron. Quizás fue porque la conversación resultó 

muy entretenida; Cheewa siempre encontraba temas interesantes para charlar con él. A veces 

eran temas demasiado profundos que Niran no terminaba de entender pero como su novio era 

inteligente, siempre buscaba la manera de explicárselo de forma sencilla. 

 

En eso, Cheewa había mejorado mucho. Antes solía explicar cosas simples de la manera más 

complicada posible; como aquella vez que dijo que, debido a la fuerza de gravedad, sus caminos se 

habían cruzado y ahora orbitaban el uno cerca del otro… la historia que había contado la vez que 

Niran casi pierde el equilibrio en aquel autobús. 

 

Pero el punto era que... hasta ahora, Niran aún no le había dicho a Cheewa cuál era la sorpresa. No 

era que se le hubiera olvidado, es que no sabía cómo empezar a hablar del tema. Ya estaban de 

regreso en la habitación y seguía sin encontrar el momento; empezaba a arrepentirse de no 

haberlo dicho en el restaurante, donde el ambiente era mucho más especial. 

 

Estuvieron tan entretenidos que no había encontrado el momento. Por eso, ahora estaba soltando 

largos suspiros que no pasaron desapercibidos. 

 

“¿Qué pasa? ¿Te sientes pesado por la comida? ¿Te duele? ¿Quieres que Wa te traiga 

medicina?” Preguntó Cheewa. 

 



 
Nirantsacudió la cabeza.  

 

“Estoy lleno, pero no tanto como para que me duela el estómago.” 

 

“Entonces, ¿qué ocurre? ¿Puedes contárselo a Wa?” El chico alto, que olía delicioso porque 

acababa de ducharse, se sentó a su lado y lo atrajo hacia él en un abrazo suave. 

 

No es para pensar mal, Niran también se había duchado, así que ambos estaban limpios y podían 

abrazarse sin problemas. 

 

“Cheewa.” 

 

“¿Mmm?” 

 

“No me gusta ser tan malo planeando sorpresas”, la habitación quedó en silencio por un 

momento; Cheewa esperó con calma, dándole tiempo a Niran para ordenar sus pensamientos y 

expresar lo que sentía.  

 

“El próximo mes es tu cumpleaños… así que reservé esto”, rápidamente sacó su teléfono y 

desbloqueó la pantalla para que la persona a su lado viera. 

 

“¿Estás libre? ¿Te gustaría ir?” 

 

“¿Cómo no voy a querer ir?” 

 

“Es que me da miedo que te aburras. Ya hemos ido a viajes de este tipo muchas veces.” 

 

“Si voy contigo, Wa nunca se aburrirá. Déjame leer los detalles.” 

 

“Mmh.” 

 

El lugar al que Niran quería llevar a Cheewa este año era una ‘reserva de cielo oscuro’, un área 

certificada por el Instituto Nacional de Investigación Astronómica, ideal por tener las condiciones 

para la observación celeste, lugar donde las estrellas y la Vía Láctea se podían observar a simple 

vista. 

 

Ya habían visitado lugares similares en distintas provincias, pero nunca habían estado en este sitio 

en particular. Era difícil de reservar porque era una zona bastante privada y solo aceptaban a un 

número limitado de visitantes por turno. Por eso, esta vez Niran lo había planeado con mucha 

antelación; quería llevar a Cheewa allí para su cumpleaños a como diera lugar. 



 

 

“Reservé una habitación también.” 

 

“Quisiera ir hoy mismo.” 

 

Niran soltó una carcajada.  

 

“Espera a que sea tu cumpleaños. Vamos a ver las estrellas juntos. Nong Cheewa prepárate para 

explicarle todo a P'Niran, ¿si? Hay millones de estrellas y de verdad que no me las aprendo 

todas.” 

 

“Te lo explicaré todo durante toda la noche.” 

 

La frase parecía inocente… pero por alguna razón sonó con un doble sentido, ¿o quizás era Niran 

el que estaba siendo malpensado? Al darse cuenta de hacia dónde se dirigían sus pensamientos, 

sintió cómo sus mejillas se calentaban y se teñían de rojo. 

 

“¿Por qué tienes la cara tan roja? ¿Acaso te sientes mal?” Cheewa acercó su frente a la de él para 

medir la temperatura. Niran, tomado por sorpresa, se encogió un poco de hombros, y aunque 

sabía que medir la fiebre así no servía de mucho, no se apartó. 

 

“Cheewa…” 

 

“¿Sí?” 

 

“Dijiste que cuando volviéramos a la habitación me besarías... todavía no lo has hecho.” 

 

“...” 

 

“¿Lo olvidaste?” 

 

El oyente se quedó paralizado por un momento. Por supuesto, no era común que Niran fuera 

quien tomara la iniciativa, pero cada vez que lo hacía, siempre lograba que el otro no supiera 

cómo reaccionar. Cheewa se puso torpe y sus orejas y mejillas empezaron a teñirse de un rojo 

intenso. 

 

“No se me olvidó”, respondió al fin.  

 



 
“Es solo que, estaba pensando en lo que quería decir Ran desde que estábamos en el 

restaurante, así que quería escucharlo primero.” 

 

“¿Te diste cuenta desde allá?” 

 

Cheewa asintió.  

 

“Wa lo sintió, aunque no sabía exactamente de qué se trataba.” 

 

“Bueno, ya te lo conté todo. Entonces, ¿vamos?” 

 

“Vamos, ¿cómo no iría? Wa pedirá permiso en el trabajo desde el viernes hasta el martes, así 

podremos estar juntos varios días.” 

 

Al escuchar eso, Niran empezó a preocuparse.  

 

“¿No te dirán nada en la empresa? Acabas de empezar a trabajar y ya vas a pedir tantos días.” 

 

“Si dicen algo, no importa. Siempre puedo buscar empleo en otro lugar.” 

 

“Woah, ¿así de fácil?” 

 

“Si… y esta persona también tiene que pedir permiso; considéralo como una petición del 

cumpleañero”, antes de que pudiera reaccionar, Cheewa le robó un beso en la mejilla y puso cara 

de súplica. Era un chico de lentes que sabía cómo usar esa mirada de cachorro a través de los 

cristales; si Niran no pedía el descanso, estaba seguro de que alguien terminaría llorando. 

 

“Está bien, lo haré.” 

 

“Entonces, ahora sí puedo besarte.” 

 

Sus labios se encontraron en ese preciso segundo. Para Niran, ese beso de ahora era bastante 

diferente a aquel primer beso que ocurrió hace años. 

 

El primer beso fue torpe e inexperto. Ni siquiera estaban seguros de si lo que hacían estaba bien; 

simplemente dejaron que los sentimientos fluyeran a través del contacto. 

 



 
Pero el beso de ahora... en realidad, seguían dejando que los sentimientos guiaran igual, solo que 

ahora ya sabían qué le gustaba al otro, y por eso, lo hacían así, para que el contacto sea mucho 

más placentero. 

 

Niran mordisqueó suavemente los labios de su novio, lo que hizo que Cheewa soltara una risita. 

 

“¿Lo hiciste a propósito?” 

 

“Mmh… solo estaba jugando.” 

 

“Entonces, ¿seguimos jugando? Wa te da toda la noche para eso.” 

 

“Así no vamos a dormir nada.” 

 

“Puedo dormir en el trabajo después.” 

 

“¿Y eso? Espera a que lleguen los días libres.” 

 

Cheewa era fácil de convencer si Niran decía algo, él aceptaba sin protestar. 

 

“Está bien… como digas. Entonces, vamos a dormir abrazados.” 

 

“Mmh.” 

 

Se quedaron abrazados bajo el gran edredón, pero la emoción que se había encendido hace un 

momento no se apagó como esperaban. Así que se volvieron a besar… lentamente, sin prisa. Niran 

escuchaba el sonido de sus respiraciones mezclándose y terminó cerrando los ojos con fuerza 

cuando sintió un beso suave en su cuello. 

 

“Cheewa, no dejes marcas.” 

 

“Wa nunca deja marcas donde la ropa no las cubre.” 

 

“Solo te aviso, por si acaso.” 

 

“Obedeceré a mi Phi.” 

 

“... Mmm.” 

 



 
Sintió como si lo hundieran hasta el fondo de la cama.  

 

No ocurrió nada demasiado lejos de lo permitido… solo estuvo... a punto. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

CAPÍTULO 9 

Empezamos el viaje el viernes. 

 

Esta vez, Niran quería que todo saliera a la perfección y fuera lo más cómodo posible. Por eso, 

eligió viajar en avión y, una vez en Chiang Mai, alquilar un auto para recorrer la zona a su gusto. 

 

La ‘reserva de cielo oscuro’ a la que irían se encontraba en el distrito de Chiang Dao. Era un área 

de campamento pequeña que contaba con una zona para tiendas de campaña y algunas cabañas. 

Niran y Cheewa reservaron una de las cabañas para no tener que dormir en el suelo y terminar 

con dolor de espalda. 

 

Antes de llegar al destino, se detuvieron a comer, pasear y tomar muchísimas fotos juntos. Niran 

sentía que tomar fotografías ayudaba a guardar recuerdos: dónde habían estado, con quién y qué 

habían hecho. A veces, con el paso del tiempo, esos recuerdos se hunden en la memoria hasta que 

uno olvida que existieron, por lo que tener esas imágenes servía como un recordatorio que facilita 

volver a vivirlo todo. 

 

Últimamente, el cuerpo de Cheewa se veía un poco más robusto, seguramente porque había 

empezado a hacer ejercicio siguiendo el plan que Niran le había organizado y estaba 

alimentándose mejor. Por supuesto, fue el propio Nirant quien lo animó a cuidar de su salud 

juntos. 

 

En cuanto al que dio el consejo… seguía igual. De ser ‘P'Niran, el atleta nacional’, pasó a ser ‘el 

pequeño P'Niran’ ante los ojos de Cheewa. 

 

Y era pequeño de verdad; ahora Cheewa podía cargarlo con total facilidad, a diferencia de antes, 

cuando tenía que esforzarse un poco más. En aquel entonces, cuando Niran le preguntaba si 

pesaba, él decía la verdad y admitía que sí, aunque igual lo cargaba. Ahora, en cambio, decía que 

no pesaba nada y cargaba a Niran como si fuera un cachorrito o un gatito. 

 

Pero no crean que Niran no podía cargar a Cheewa. Él podía levantarlo desde que estaban en la 

secundaria, solo que no había tenido la oportunidad de demostrarlo. Si no le creían, hoy mismo se 

lo iba a enseñar. 

 

De repente, Niran se sintió muy animado. Así que, en cuanto vio el momento ideal para cargar al 

otro, lo hizo sin dudarlo ni un segundo. 

 



 
“¡Hup!” Exclamó Niran para darse impulso, se agachó, rodeó a Cheewa desde atrás y lo levantó 

mientras el otro seguía de pie. Su novio se sorprendió un poco, pero se quedó quieto y se dejó 

hacer. Sabía que si se movía bruscamente, ambos podrían terminar lastimados. 

 

“¿Qué haces?” Preguntó Cheewa. 

 

“Quería intentar cargarte.” 

 

“¿Peso mucho?” 

 

“Sí.” 

 

Aunque Niran dijo eso, no lo soltó. Es más, se puso a caminar con él por toda la habitación. 

Cheewa miró de reojo el perfil de su rostro, se veía muy feliz jugando; así que no tenía motivos 

para detenerlo. 

 

Después de dar unas tres vueltas, Cheewa fue colocado sobre la cama y luego él mismo se subió 

para sentarse a horcajadas sobre su regazo. Se dejó caer contra él con tanto peso que Cheewa casi 

pierde el equilibrio y se va de espaldas . El más joven rodeó a su novio con fuerza, acariciándole la 

espalda suavemente. 

 

“¿Qué pasa? ¿Ya te cansaste?” 

 

“Mmm, un poco. Déjame descansar un momento.” 

 

“¿Vas a descansar en esta postura...?” 

 

“Es la más cómoda para abrazarte.” 

 

“...” 

 

“¿O quieres que me levante?” 

 

Cheewa negó con la cabeza rápidamente y lo abrazó aún más fuerte.  

 

“Haz como quieras, P'Niran.” 

 

“Huy, ¿por qué me llamas P'? ¿quieres ser el ‘nong’ este año? Normalmente me llamas Ran por 

aquí y Ran por allá… no eres como ‘mi nong’, eres mi novio.” 



 

 

“Aunque sea tu novio, puedo decirte P'... Cuando soy tu nong, siento que mi P' me daría 

cualquier cosa.” 

 

Niran soltó una risita.  

 

“¿Esto es un privilegio de ser el hermano menor en la casa de Cheewa?” 

 

“Podría decirse que sí, pero, ¿funciona con este P' de aquí?” 

 

“Para nada, porque P'Niran no cae en tus trucos. Soy lo bastante fuerte.” 

 

“¿Estás seguro?” 

 

“Muy seguro.” 

 

“Entonces, que P'Niran intente levantarse del regazo de Nong Cheewa primero.” 

 

“...” 

 

“¿Puedes levantarte?” 

 

Niran intentó por todos los medios levantarse del regazo. Usó la fuerza de sus brazos, se apoyó en 

la cama y empujó aquellos hombros anchos con ambas manos, pero no sirvió de nada. Los brazos 

que lo rodeaban eran como una prensa de acero por lo que soltó un gran suspiro y se dejó caer de 

nuevo contra él. 

 

“No puedo... ya me cansé. Mejor descanso.” 

 

“¿Por qué te cansas tan rápido, Phi?” Preguntó Cheewa con tono burlón. 

 

“Vine a descansar, no venía preparado para usar la fuerza.” 

 

“Entonces, Nong Cheewa pide permiso para usar un poco de fuerza.” 

 

“¿Usar fuerza para qu- ¡Cheewa! ¡Me asustaste!” Niran le dio un suave golpe en el hombro. De 

repente, Cheewa lo giró para que quedara acostado en la cama y, además, se subió encima de él. 

 

¿Qué pasó con el chico de lentes? De educado y reservado ya no tenía nada. 



 

 

En realidad, era peligrosamente travieso. 

 

Cheewa se dejó caer sobre él, abrazándolo con fuerza y rodando juntos por la cama sin soltarlo. 

Aprovechó para besarle las mejillas, el cabello y hasta el cuello. Niran soltó una carcajada cuando 

los labios del otro rozaron zonas especialmente sensibles. Forcejeó un poco, permitiendo que 

Cheewa usara la fuerza que tanto había pedido hace un momento. 

 

Siendo sinceros…  

 

parecía que estaban jugando a las luchas en la cama. 

 

“Ya basta, Cheewa. Estoy cansado.” 

 

“Pero Wa todavía no se ha cansado.” 

 

“¡Ay!” Niran no recordaba ser una persona con cosquillas, pero Cheewa parecía haber descubierto 

sus puntos débiles incluso mejor que él mismo. Con solo un roce de sus dedos o un beso ligero en 

ciertos lugares, Niran saltaba. Al darse cuenta de esto, Cheewa no perdía oportunidad para 

molestarlo. 

 

Qué mala costumbre… 

 

“Ven, quédate quieto… voy a encontrar tus puntos débiles. Tú solo sabes molestar a los demás, 

qué tramposo.” 

 

“Wa no tiene cosquillas.” 

 

“Seguro que sí. Siéntate ahora mismo.” 

 

Cheewa puso una expresión de tristeza, pero Niran sabía que estaba fingiendo. Así que cuando el 

joven se sentó con las piernas cruzadas frente a él, Niran no pudo evitar apretarle las mejillas una 

vez; incluso le desacomodó los lentes a propósito. Después, Niran se puso los lentes que el otro le 

había comprado para entrar en el papel de "investigador de debilidades". Había que ponerse 

serios. 

 

Por puro capricho personal, lo primero que probó fue tocarle la mejilla con el dedo. 

En la secundaria, Cheewa tenía mejillas suaves, aunque no estuviera gordito. Al entrar a la 

universidad las fue perdiendo, aunque aún le quedaban un poco. Ahora que se habían graduado, 

sus rasgos se veían mucho más afilados y su mandíbula más definida. Pensaba que, cuando fuera 



 
mayor, Cheewa se parecería a esos actores que envejecen, pero mantienen la misma, como una 

especie de vampiro, porque hasta ahora no había cambiado tanto. Solo tenía menos mejillas, se 

veía más adulto y, por supuesto, era alguien en quien se podía confiar plenamente. 

 

“Las mejillas no son el punto débil de Wa”, dijo Cheewa. 

 

“¿Y qué tal aquí?” 

 

Si hubiera una competencia sobre quién disfruta más molestando a su pareja, Niran pediría ser el 

primer lugar; Cheewa todavía estaba lejos. Ahora era Cheewa quien empezaba a sonrojarse, 

porque Niran había puesto su dedo directamente sobre sus labios. 

 

“¿Es este tu punto débil?” 

 

Cheewa respondió con el dedo de Niran aún apoyado en sus labios.  

 

“De que siento que me debilito todo… sí.” 

 

“...” 

 

¿Y si Cheewa realmente ganaría el número uno…? Niran empezó a dudarlo. 

 

Se repitió mentalmente: no te distraigas. Tenía que encontrar el verdadero punto débil de Cheewa 

a toda costa. 

 

El dedo que reposaba sobre sus labios se movió rápidamente hacia otras partes; pero sin importar 

dónde tocara, este hombre realmente no tenía cosquillas. Sospechaba que su único punto débil 

eran los labios. Entonces, aprovechando un descuido, Niran se adelantó y le robó un beso primero. 

 

Cheewa se sorprendió de verdad, por lo que sus lentes se torcieron todavía más. 

 

Niran soltó una risita.  

 

“Así que tu punto débil está ahí de verdad.” 

 

“No juegues así, me asustaste.” 

 

“Ah, ¿sí? ¿De verdad te asustaste o lo dices solo para hacer feliz a P’Niran?” 

 



 
“...” 

 

“Te atrapé, Nong Cheewa. Ay, mejor dejo de jugar.” 

 

“... Puedes seguir jugando, si quieres.” 

 

“Ya que vinimos hasta aquí, salgamos a dar una vuelta. Dicen que el atardecer aquí es hermoso. 

También tenemos que encargar la cena para que la empiecen a preparar.” 

 

El hecho de que Niran dejara de buscar sus puntos débiles hizo que Cheewa se sintiera un poco 

triste, porque se estaba divirtiendo mucho jugando así. Pero no importaba, aún tenían mucho 

tiempo; ya encontraría otra oportunidad para jugar así de nuevo… 

 

El cumpleaños de Cheewa de este año era especial porque resultó que el Instituto de Investigación 

Astronómica había anunciado que habría una lluvia de estrellas. Esa noche prometía ser muy 

romántica para ambos. 

 

Salieron a caminar por los alrededores de la cabaña, explorando los alrededores hasta que 

encontraron un lugar para sentarse juntos y ver el atardecer. La última luz del día se despedía y el 

aire comenzaba a enfriarse, lo que hizo que a Niran se le pusiera la piel de gallina; por lo que se 

sentó muy pegado a Cheewa buscando calor, y como Cheewa siempre sabía lo que necesitaba, le 

rodeó los hombros con el brazo, casi atrayéndolo a su pecho. Sin embargo, solo se quedaron así, 

sentados muy juntos, porque abrazarse en esa posición no era del todo cómodo. 

 

Para estar realmente cómodos, tenían que abrazarse como lo habían hecho en la habitación; de 

esa forma Niran podía abrazarlo, apoyarse y dejarse caer por completo. Era, sin duda, lo más 

cómodo. 

 

Estuvieron charlando de cosas triviales durante ese tiempo hasta que el sol se ocultó tras las 

montañas. Con el cielo empezando a oscurecer, se dirigieron a cenar lo que habían encargado 

previamente. 

 

Una cena sencilla. Niran no quiso comer el típico moo krata que todos piden al subir a la montaña, 

ya que solía ser picante y daba más sed de lo normal. Como esa noche tenían planeado observar 

las estrellas, no quería tener que levantarse constantemente para ir al baño. Así que eligieron un 

plato ligero: suki seco, fideos de cristal salteados con verduras hasta que soltaran su aroma, 

servidos con su respectiva salsa para remojar. 

 

“La salsa no es picante, ya la probé. Puedes comerla, Cheewa.” 

 



 
“Gracias, pero Wa tolera mejor el picante”, respondió Cheewa con una sonrisa. 

 

“Si no puedes, no te fuerces. Es mejor no comer cosas demasiado picantes.” 

 

Cheewa asintió sonriendo. Luego, terminaron toda la cena. Por supuesto, siendo su cumpleaños, 

Niran no olvidó el pastel. Le había pedido al personal del alojamiento que le preparara uno; 

aunque era uno pequeño y solo estaban ellos dos celebrando.Y aun cuando Niran desafinó un 

poco al cantar el "Feliz Cumpleaños", hizo que Cheewa no parara de sonreír. La felicidad se le 

desbordaba por los ojos. 

 

Al verlo, Niran también se sintió completamente lleno por dentro. 

 

Como aún faltaban varias horas para la actividad, se turnaron para bañarse y luego se acostaron 

en la cama a ver una película bajo el edredón. Era una película que Niran había descargado 

previamente para ver sin conexión, así que no tenían que preocuparse por la velocidad del 

internet en la montaña. 

 

Afuera, el clima era bastante frío y la oscuridad era absoluta, haciendo honor a su nombre de 

reserva de cielo oscuro. Niran admitió que empezó a sentirse somnoliento antes de tiempo. Dejó la 

película a medias, se acurrucó abrazando a Cheewa y se quedó dormitando así mismo. 

 

Probablemente, solo durmió unos diez o quince minutos, ya que su novio no lo dejaría dormir más 

tiempo para evitar que se despertara con dolor de cabeza, y porque todavía tenían que presenciar 

la lluvia de estrellas. 

 

“¿Todavía no es la hora?” Preguntó Niran con voz adormilada. No quería salir de los brazos de 

Cheewa, ni mucho menos abandonar el calor del edredón. Hacía demasiado frío afuera. 

 

“Faltan como dos horas”, respondió Cheewa suavemente. 

 

“Es mucho tiempo…” 

 

“Pero en el alojamiento dijeron que hay que salir a prepararse una hora antes.” 

 

“Mmm, entiendo.” 

 

“¿Tienes frío? Wa irá a buscarte ropa más gruesa.” 

 

“Sí, tengo frío, pero no te levantes todavía. Abrazados así estamos muy calentitos.” 

 



 
“Es cierto, está muy cálido. Wa no quiere levantarse a ver las estrellas”, bromeó Cheewa. 

 

“Oye, te traje hasta aquí para verlas y ¿ahora ya no quieres ir?” 

 

“Es que la persona que tengo aquí, entre mis brazos, también es una estrella. Podría quedarme 

viéndola toda la noche en lugar de salir.” 

 

“Mira cómo hablas…” 

 

“¿No te gusta?” 

 

“Si quieres decirlo, puedo escucharlo”, Niran levantó el dedo para tocar suavemente la mejilla a 

Cheewa. Al ver cómo se hundía la piel, Cheewa le sonrió invitándolo a hacerlo de nuevo.  

 

“Eres muy tierno.” 

 

“Y si soy tierno, ¿me quieres?” 

 

“Otra vez intentando engañarme para que te lo diga otra vez.” 

 

“Es que a Wa le gusta mucho escucharlo.” 

 

“Está bien... te amo. Amo mucho a Cheewa.” 

 

Al escuchar eso, Cheewa se puso tan tímido que casi se enroscó sobre sí mismo. Abrazó a Niran 

con fuerza y hundió la cara en su hombro, dándole besos y mimos que hicieron que Niran se 

encogiera por las cosquillas. Como apenas había despertado, Niran no tenía muchas fuerzas para 

resistirse y solo emitía sonidos suaves de protesta. 

 

“Mmm, ya basta”, pidió finalmente. 

 

Al oírlo, Cheewa dejó de molestarlo y fue apartando el rostro muy lentamente. Se miraron 

fijamente de cerca y fue Niran quien se inclinó para besar a Cheewa primero. 

 

Fue un beso suave, sin mucha profundidad, pero lleno de calma y afecto. 

 

Solo uno dulce, de esos que suelen ocurrir cuando uno todavía está medio dormido; un contacto 

que genera una sensación embriagadora y que, si no se tiene cuidado, puede llegar mucho más 



 
lejos porque se siente tan bien que ninguno quiere separarse. Sin embargo, no importaba cuánto 

lo desearan, tenían que salir a ver las estrellas, así que Niran fue el primero en apartarse. 

 

“Si no, nos perderemos la lluvia de estrellas”, dijo Niran. 

 

“Ya te dije que puedo ver las estrellas aquí mismo, frente a mí”, replicó Cheewa. 

 

“No seas así. Ya que vinimos hasta aquí, tenemos que salir.” 

 

Cheewa soltó una risita contenida.  

 

“Es broma. Claro que iremos, después de todo, mi P'Niran me trajo hasta aquí.” 

 

“Mmm, así se hace, Nong Cheewa”, Niran sonrió satisfecho. 

 

Se dieron un último abrazo para conservar el calor antes de enfrentarse al frío de afuera. Niran 

había revisado previamente cuántos grados bajaría la temperatura por la noche, así que ambos 

estaban bien preparados con sus abrigos. Unos diez minutos antes de la hora acordada, "Nong 

Cheewa" y "P'Niran" salieron de la habitación vistiendo abrigos del mismo color. 

 

Se acomodaron para observar el cielo en un campo abierto, sin nada que bloqueara la vista del 

cielo. 

 

En realidad, no eran los únicos; otras personas también habían ido para el evento, pero como el 

grupo era muy reducido, se sentía como un momento privado y exclusivo para ellos. 

 

Reservaron un espacio para ver las estrellas juntos. Cheewa ajustó el gorro de lana de Niran, 

temiendo que se le cayera sin darse cuenta, y Niran hizo lo mismo por él. Además de que el aire 

era bastante frío, el rocío caía con fuerza; si dejaban que se les humedeciera la cabeza por mucho 

tiempo, podrían despertar enfermos al día siguiente. 

 

El lugar se parecía un poco a un planetario, con el cielo completamente despejado, las estrellas 

brillando con nitidez y la Vía Láctea visible tal como prometía la publicidad. Sin embargo, la 

sensación de presenciar el fenómeno en la vida real era muy distinta a estar bajo un domo 

artificial. 

 

Antes, a Niran no le interesaban mucho estas cosas. Su vida giraba en torno a sus padres, el judo y 

sus amigos. Pero desde que Cheewa llegó a su vida y empezó a hablarle de astronomía y del 

espacio, comenzó a interesarse un poco más. Quizás fue de tanto escucharlo que terminó 

absorbiendo el gusto, pero sea como sea, en ese momento podía sentir la belleza del cielo. 



 

 

Verlo era fascinante y le daba mucha paz al corazón. 

 

El alojamiento contaba con un guía que les explicaba lo que veían. El narrador usaba un láser 

verde para señalar las estrellas, permitiéndoles ver con claridad los nombres de las constelaciones, 

su historia y en qué dirección se encontraban. 

 

Aproximadamente una hora después, empezaron a verse las estrellas fugaces. 

 

Se decía que la lluvia de estrellas comenzaría alrededor de las diez y media de la noche y 

terminaría hacia las dos de la mañana. 

 

A su alrededor todo era silencio. Nadie hablaba, pues todos tenían los ojos fijos en el cielo. 

Cheewa entrelazó sus dedos con los de Niran, uno a uno, antes de llevar la mano de su novio hacia 

su propio pecho. Entonces, de repente, Niran sintió algo frío rozando su dedo. 

Era un anillo que se estaba deslizando en su dedo anular izquierdo. 

 

Cheewa se inclinó y le susurró al oído con voz muy baja… 

 

“¿Te casarías con Wa?” 

 

Si Niran dijera que se sorprendió muchísimo, no sería una exageración. Abrió los ojos de par en par 

y miró de inmediato a su alrededor. Ese susurro... si lo hubiera dicho en un momento normal, solo 

lo habrían escuchado ellos dos, pero en medio de aquel silencio absoluto del campo, el susurro 

dejó de ser un susurro. 

 

Básicamente, todo el mundo lo escuchó. 

 

Niran le dio un golpe rápido y suave en el hombro a Cheewa. Por supuesto, el joven supo de 

inmediato por qué le pegaba y puso una cara de arrepentimiento total. Le susurró de nuevo, esta 

vez con tono decaído… 

 

“Wa habló muy bajito, quería que solo lo escucháramos nosotros dos, no sabía que se oiría 

tanto.” 

 

“No se preocupe, ha sido muy tierno”, dijo una voz cercana. 

 

“¡Felicidades!” Añadió alguien más. 

 

“Es muy romántico.” 



 

 

“¡Qué envidia! Acepta, acepta.” 

 

“Muchas gracias a todos”, respondió Niran, sintiendo cómo sus mejillas empezaban a arder de 

vergüenza. 

 

Cheewa también se unió a los agradecimientos:  

 

“Gracias.” 

 

Con la aprobación de todos los presentes, Niran se giró hacia la persona a su lado. Cheewa seguía 

con cara de pena, así que Niran decidió consolarlo tocándose los labios con los dedos y luego 

presionándolos dos veces contra la mejilla de su novio. 

 

“¿Solo hay uno? Yo también quiero ponerle uno a Cheewa.” 

 

Niran sabía que esta persona no habría preparado solo un anillo. En cuanto preguntó por el otro, 

Cheewa se lo entregó rápidamente. Niran soltó una risita y, con cuidado, deslizó el segundo anillo 

en el dedo anular izquierdo de Cheewa. 

 

“De acuerdo”, le susurró.  

 

“Casémonos.” 

No había razones para rechazarlo...  

 

…no cuando sus corazones ya se pertenecían el uno al otro. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

CAPÍTULO 10 (+18) 

“Es como si ahora fueras la estrella del norte rodeada por un anillo”, dijo Cheewa. 

 

Niran se quedó pensando en el significado de esas palabras por un momento. Cheewa siempre le 

decía que él era como su estrella del norte; le había explicado que era la estrella Polaris, una 

estrella fija y brillante... y algo más, pero prefirió saltarse esa parte técnica por ahora. 

 

En este momento, en el dedo anular de su mano izquierda brillaba un anillo de plata con un 

pequeño diamante incrustado. Así que, cuando Cheewa decía que la estrella del norte tenía un 

anillo, se refería claramente a que Niran ya estaba "reservado". 

 

¿Qué tal? ¿A poco no era bueno interpretando? 

 

Cheewa se veía extremadamente orgulloso; no paraba de sonreír de oreja a oreja. Y bueno, había 

que darle crédito, seguramente llevaba mucho tiempo planeándolo; anillos de pareja así, llevan 

tiempo de fabricación, especialmente tratándose de alguien tan detallista como Cheewa. 

 

Después de que la lluvia de estrellas empezó a disminuir, cerca de las dos de la mañana, todos se 

retiraron a descansar. Muchos prefirieron quedarse en sus tiendas de campaña para disfrutar del 

ambiente al máximo, pero Niran y Cheewa eligieron su habitación porque era cálida, no les dolería 

la espalda y les daba mucha más privacidad. 

 

Y así, en ese preciso segundo, estaban abrazados en la cama.  

 

Parecía que desde que llegaron al lugar no habían dejado de abrazarse ni un momento. Siempre 

que tenían la oportunidad de estar a solas, terminaban así; tal vez por el frío, o tal vez 

simplemente porque querían estar lo más cerca posible. 

 

Debían ser como las tres de la mañana... y ninguno de los dos había logrado conciliar el sueño. 

 

“Cheewa.” 

 

“¿Sí?” 

 

“¿No vas a dormir?” 

 

“No puedo…” 

 

“Yo tampoco.” 



 

 

“Es que Wa todavía no puede creer que Ran haya aceptado casarse conmigo”, Niran soltó una 

risita baja.  

 

“¿Por qué? ¿Pensaste que diría que no?” 

 

“... Podría haber sonado algo repentino.” 

 

“Mmh. Que me pidas matrimonio ahora no significa que tengamos que casarnos en este mismo 

instante. Por eso no le di muchas vueltas ni me compliqué; solo respondí lo que sentía”, Niran 

guardó silencio un momento.  

 

“Si se trata de Cheewa, no tengo nada que dudar.” 

 

“Creo que no voy a poder dormir hasta el amanecer.” 

 

“¿Tanto así?” 

 

“Wa está muy emocionado.” 

 

“Pero si todavía no hay boda, ¿ya vas a estar emocionado desde ahora?” Preguntó Niran 

mientras observaba el rostro de Cheewa en la oscuridad. Apenas podía ver sus facciones y ojos, 

pero incluso en la oscuridad se notaba lo emocionado que estaba de verdad. 

 

Era muy tierno. 

 

“Wa sabe que el matrimonio no garantiza que nuestro amor vaya a durar para siempre, pero es 

como una prueba de que lo que sentimos es real.” 

 

Las experiencias pasadas les habían enseñado mucho. Niran sabía mejor que nadie que el 

matrimonio no es el punto final, como ocurrió con sus padres; lo que viene después es lo que 

realmente define si algo durará para siempre. 

 

Y, por supuesto, él lo creía… 

 

Niran creía firmemente que Parn Cheewa era la persona capaz de hacer que el ‘para siempre’ 

existiera de verdad. 

 



 
“Mmm, entonces, ¿qué tal si nos casamos en cuanto regresemos? Así ‘Nong Cheewa’ tendrá su 

prueba para atar a ‘P'Niran’.” 

 

“¿En serio? Wa lo dice muy en serio, ¿eh?” 

 

“¿Y quién te va a detener? Nadie.” 

 

“Solo espero que Ran no huya de mí.” 

 

“¿Por qué huiría? P'Niran también quiere dejar bien atado a Nong Cheewa. 

 

Sin dejar que Cheewa reaccionara, Niran acercó su rostro y unió sus labios a los del otro, 

succionándolos lentamente. Cheewa se quedó quieto, permitiendo que el otro hiciera lo que 

quisiera a su antojo hasta que, casi un minuto después, comenzó a corresponderle el beso. 

Se sentía increíblemente dulce.  

 

Quizás era porque acababan de hablar sobre casarse.  

 

Niran sentía unas ganas inmensas de ser amado por Cheewa en ese momento. 

 

Fue entonces cuando Cheewa habló. 

 

“¿Quieres que pase aquí?” 

 

A Niran le ardió la cara; sentía que lo habían descubierto otra vez.  

 

“¿Lo sabías?” 

 

Cheewa asintió con un toque de timidez.  

 

“Porque yo también quiero que pase.” 

 

“Mmh... pero Cheewa…” 

 

“¿Mmh?” 

 

“... hazlo suave, ¿si?” 

 

“...” 



 

 

“Este lugar es muy silencioso, me da miedo que otros escuchen.” 

 

Cheewa soltó una risita contenida.  

 

“Está bien... Wa lo hará con mucho cuidado.” 

 

Todo empezó a suceder lentamente bajo el edredón. La camiseta de Niran fue retirada, seguida 

del pantalón de dormir que llevaba sin ropa interior. Cheewa no dejó que se quedara solo; su 

propia ropa terminó pronto en el suelo, abandonada sin cuidado alguno. 

 

El joven se posicionó entre las piernas de Niran, uniendo cada parte de sus cuerpos en una 

cercanía absoluta. Se besaron de nuevo, explorando la suavidad del interior de sus bocas. El 

cabello castaño oscuro de Niran se esparció por toda la almohada mientras su cuerpo se hundía en 

el colchón. 

 

Cuando la dulzura empezó a robarle el aliento, Cheewa apartó los labios poco a poco. Se miraron 

muy de cerca; a una distancia en la que Cheewa podía ver incluso sin sus lentes. Sin embargo, si se 

alejaba un poco más, seguramente se los pondría, pues quería que cada segundo fuera nítido y 

fácil de recordar. 

 

“¿Te vas a poner los lentes?” Preguntó Niran suavemente. 

 

La respuesta llegó en un susurro junto a su oído.  

 

“Cuando esté dentro de ti, Nong Cheewa se los pondrá. Así podré ver claramente si a mi P' le 

está gustando o no.” 

 

“...” 

 

Niran se arrepintió de haber preguntado... porque empezó a sentir una tensión demasiado fuerte 

en todo el cuerpo. Quiso cerrar las piernas, pero no pudo porque Cheewa ya estaba allí en medio. 

 

Sabía perfectamente qué vendría después. 

 

Cheewa iba a besar cada rincón de su cuerpo. La pierna derecha de Niran fue levantada y apoyada 

sobre su hombro. Depositó besos desde el tobillo, subiendo por la pantorrilla, la rodilla, la parte 

interna del muslo y llegando a su zona más sensible. 

 

“Mmm... no toques demasiado ahí, o va a salir…” 



 

 

“Wa todavía no ha hecho nada y ¿ya va a salir?” 

 

“Es que... se siente demasiado.” 

 

Una risita suave, llena de ternura, escapó. Pero eso no evitó que Cheewa siguiera jugando con esa 

zona, usando sus dedos para provocarlo. Niran emitió gemidos ahogados, dejando escapar sonidos 

dulces que lo obligaron a cubrirse la boca y la cara con la manta, temiendo que su voz se 

escuchara demasiado fuerte. 

 

Pero Cheewa no se quedó ahí mucho tiempo… todavía no era el momento. 

 

El bajo vientre de Niran se tensó, marcando sus leves músculos abdominales mientras sentía los 

besos de Cheewa descender. Sus caderas fueron sostenidas con firmeza para que no pudiera 

escapar. Aquellos besos daban la sensación de que alguien se deslizaba bajo su ropa, hasta llegar a 

sus pezones, que fueron succionados suavemente. 

 

“No muerdas…” 

 

“A Wa le pican los dientes”, dijo Cheewa, antes de darle un pequeño mordisquito por pura 

travesura. 

 

“Ugh... Cheewa.” 

 

Mientras tanto, la mano del más joven se estiró hacia el cajón para alcanzar el lubricante y los 

preservativos, dejándolos cerca. Luego se colocó los lentes y retiró lentamente la manta que 

cubría el rostro de su amante. 

 

El ‘P'Nirant de ‘Nong Cheewa’ estaba tan avergonzado que sus mejillas ardían; tenía los ojos 

húmedos y una expresión de ligero enfado, como si estuviera molesto por el pequeño mordisco de 

hace un momento. 

 

Parece que alguien se enojó un poco… habrá que recompensarlo. 

 

Cheewa no tardó en encontrar la respuesta. Se inclinó a su oído y susurró, mientras sus dedos, ya 

humedecidos con lubricante, comenzaban a explorar suavemente su entrada. Niran cerró los ojos 

con fuerza, tensándose sin darse cuenta. 

 

“¿Probamos a buscarlo otra vez?” 

 



 
“¿El qué? Ah…” El dedo índice de Cheewa se introdujo poco a poco. Cuando encontró el punto 

que hacía que Niran se derritiera por completo, presionó repetidamente hasta que las fuerzas de 

este se esfumaron.  

 

“Mmm... ¿buscar qué?” 

 

“El punto débil de Wa.” 

 

Niran hizo un puchero; estaba claro que alguien iba a sacar provecho de esto. 

 

“Wa lo tiene de verdad, solo que nunca lo ha dicho.” 

 

“¿Y si lo encuentro, vas a admitirlo?” 

 

Cheewa sonrió; su picardía se notaba incluso a través de los cristales de sus lentes. Presionó ese 

punto exacto una vez más cuando un tercer dedo se abría paso dentro. Niran arqueó el pecho, 

sintiéndose abrumado, casi incapaz de soportarlo.   

 

“Lo admitiré, ¿quieres intentarlo?” 

 

“Siento que me estás engañando de alguna forma.” 

 

“¿Y acaso P'Niran no está dispuesto a dejarse engañar por Nong Cheewa?” 

 

“... Después de todo lo que hemos hecho.” 

 

No perdía nada por intentarlo... porque, en realidad, había estado dispuesto a "perder" desde el 

principio. 

 

Después de colocarse el preservativo, Cheewa fue introduciéndose lentamente en su interior, 

mientras ambos mantenían la mirada el uno en el otro. Cuando entró por completo, se quedó 

quieto un momento. Se besaron una vez más antes de que sus caderas comenzaran a moverse 

lentamente, empujando con un ritmo firme y constante. 

 

¿Saben algo? 

 

Cheewa siempre tensaba el abdomen al hacerlo. Sus hombros anchos, sobre los cuales Niran 

descansaba las piernas, también se tensaban, al igual que su cuello, donde se alcanzaban a ver 

ligeramente sus venas marcadas. Quizás era porque Niran siempre le pedía que fuera despacio, y 

por eso no se atrevía a usar toda su fuerza. 



 

 

Pero con solo eso ya estaba al límite… no quería ni imaginar cómo sería si usara toda su fuerza. 

 

Niran rodeó el cuello de Cheewa con sus brazos y susurró en voz baja: 

 

“Puedes hacerlo más fuerte…” 

 

“Ah… ah… mm…” Niran dejó de articular palabras y empezó a sollozar. Cheewa lo besó para 

consolarlo y preguntó con una voz tierna, muy diferente a la intensidad de sus movimientos. 

 

“¿Te duele?” 

 

El dolor… solo existió al principio. Después de un rato, desapareció y fue reemplazado por una 

sensación desbordante, similar a una montaña rusa subiendo hasta el punto más alto. 

 

Niran negó con la cabeza. 

 

“Cheewa… ¿puedes besarme otra vez?” 

 

No hacía falta responder con palabras, las acciones fueron su respuesta. Y justo cuando todo 

estaba a punto de desbordarse, de repente Cheewa lo giró, colocando a Niran encima. Al sentarse 

completamente sobre él, Niran sintió que la unión era mucho más profunda que antes. 

 

Soltó un jadeo y se aferró a su cuello. 

 

“E-es demasiado profundo…” 

 

“Ah… P’Niran…” 

 

“Mmm… Cheewa… espera… un momento…” Todo el cuerpo de Niran se tensó, mientras una 

oleada de sensaciones recorría cada rincón de su cuerpo. 

 

Era demasiado intenso. Cuanto más Cheewa empujaba la cintura de Niran hacia abajo y embestía 

hacia arriba, más fuerte se volvía la sensación, hasta dejar las piernas del otro sin fuerza. 

 

“Quería estar arriba… pero ¿por qué te mueves tan rápido?” 

 

“No puedo más… quiero terminar dentro de mi Phi.” 

 



 
“Ah… Nong Cheewa, espera un poco…” 

Niran era valiente, no es que no se atreviera… pero cuando estaba arriba, su cuerpo tendía a 

temblar en esa posición. Y como a Cheewa le encantaba empujar las caderas hacia arriba, el 

temblor se volvía incontrolable… esta vez no era la excepción.  

 

Niran besó a Cheewa mientras movía las caderas suavemente. 

 

El chico de lentes frente a él parecía haber llegado a su límite. Sus movimientos, aunque pausados, 

golpeaban exactamente en el punto que lo hacía estremecer cada vez, hasta que Niran sintió que 

se desmayaría ahí mismo. 

 

Cheewa le susurró al oído: 

 

“Aquí está… este es mi punto débil.” 

 

“…” 

 

“Se siente increíblemente… bien.” 

 

De pronto, Niran fue puesto de espaldas otra vez, quedando debajo. Esta vez ya no había 

movimientos suaves, solo una intensidad abrumadora. Cheewa ya no fue gentil. Niran levantó la 

mano para cubrirse la boca, pero Cheewa sujetó sus muñecas, presionandolas contra la cama, 

resultando imposible contener los sonidos. 

 

Estaba llorando de verdad. 

 

La sensación era tan intensa que no podía ni sostenerla la mirada a ese rostro atractivo que lo 

observaba tras los lentes. 

 

“Mira a Nong Cheewa, P’Niran… por favor.” 

 

Cuando sus miradas se encontraron, Cheewa arremetió con fuerza, marcando cada embestida con 

firmeza, hasta que el sonido llenó la habitación. Las piernas de Niran fueron abiertas más, y pronto 

sus rodillas fueron empujadas contra su pecho, dejándolo completamente expuesto, sin poder 

ocultar nada: ni su cuerpo, ni las emociones en su rostro.  

 

Cheewa tenía un mejor físico y ahora era demasiado fuerte… su cuerpo había cambiado. La 

espalda de Niran rozaba el colchón, generando calor. Su mente se quedó en blanco, incapaz de 

pensar en nada, justo cuando todo llegó al último punto máximo. Niran tensó el abdomen y su 

cuerpo tuvo espasmos mientras se liberaba en su propio vientre. Al mismo tiempo, sintió como 



 
una calidez se extendió dentro de él; a pesar de la barrera del preservativo, podía sentir ese calor 

claramente.  

 

Cheewa permaneció dentro de él un momento, inclinándose para besarlo con tal urgencia que casi 

se queda sin aire. Cuando Niran logró recuperar la respiración, los besos comenzaron de nuevo. 

 

Cheewa se dejó caer sobre Niran, aplastándolo contra la cama en un abrazo posesivo, como si no 

quisiera soltarlo nunca.  

 

Parecía que… esto no terminaría en una sola ronda. 

 

Y así fue, tal como se esperaba. 

 

Dos rondas... Para cuando finalmente pudieron descansar, ya casi amanecía. Aún así, ninguno de 

los dos lograba dormir, como si ambos temieran que lo especial de ese momento terminara 

demasiado pronto. Niran se encontraba en un estado entre dormido y despierto, acurrucado en 

los brazos de Cheewa. 

 

“Cheewa…” 

 

“¿Mmm?” 

 

“¿Eres feliz?” 

 

“Mucho… muchísimo.” 

 

“Yo también.” 

 

Cheewa le dio un beso suave en la mejilla, acariciándolo cerca de él sin apartarse ni un milímetro, 

con una dulzura y ternura que nada tenían que ver con la intensidad de hace un momento. Niran 

besó la barbilla del otro y soltó un pequeño quejido de cansancio. 

 

“Tengo sueño…” 

 

“Puedes dormir ya, está bien Podemos quedaremos hasta la hora del check-out.” 

 

“¿Y tú vas a dormir?” 

 

“Sí, pero puede que me ponga un poco posesivo; no quiero separarme de tí.” 



 

 

“¿Por qué? ¿Tienes miedo de que huya?” 

 

“Tengo miedo de que P'Niran deje de querer a Nong Cheewa.” 

 

“¿Por qué estás tan cariñoso?” 

 

“Porque Wa quiere que lo consientas.” 

 

Niran preguntó con curiosidad:  

 

“¿Es que lo de anoche no fue suficiente?” 

 

“...” 

Cheewa se quedó mudo, como si su alma hubiera abandonado su cuerpo tras ser atacado con esas 

palabras. Si… Cheewa seguía siendo alguien tímido como siempre; la única diferencia era que 

ahora se atrevía a hacer lo que deseaba, y también para responder a los deseos de Niran. 

 

De lo contrario, lo de anoche nunca habría sucedido. 

 

Se quedaron abrazados bajo la manta. El aire de la mañana seguía siendo frío, aunque no tanto 

como en la noche, ya que el sol empezaba a salir. 

 

≫ ──── ≪ ✧ ≫ ──── ≪  

 

Cheewa se despertó de nuevo alrededor de las nueve de la mañana. No era demasiado tarde, aún 

faltaba tiempo para entregar la habitación, así que decidió quedarse acostado mirando en silencio 

el rostro de su P'Niran, que todavía seguía profundamente dormido. Su rostro, que mezclaba lo 

guapo con lo tierno, aún conservaba un ligero rastro de color rojo en las mejillas; Cheewa no pudo 

evitar acercar su nariz para rozar su mejilla suavemente. 

 

No se atrevió a darle un beso fuerte por miedo a despertarlo. 

 

Al mirar el dedo anular izquierdo de su novio, donde el anillo descansaba, Cheewa se sintió tan 

feliz que no pudo contener la sonrisa; era una sensación que le desbordaba el pecho. Quería 

quedarse mirándolo por mucho tiempo, pero en ese instante sintió que Niran se movía, como si 

fuera a despertar. El más joven cerró los ojos rápidamente, fingiendo dormir, pensando que lo 

hacía lo suficientemente bien como para no ser descubierto.  

 



 
Y así fue… 

 

Niran no se dio cuenta de nada. 

 

Así que ahora era Niran quien comenzó a observar a Cheewa. 

 

Levantó el dedo índice y le dió un suave toque en la mejilla al que supuestamente dormía, dándole 

golpecitos ligeros como si quisiera jugar. 

 

“Está profundamente dormido”, susurró Niran. 

 

“...” 

 

“Seguro que se verá guapísimo cuando se ponga el traje de novio.” 

 

“...” 

 

Cheewa no pudo evitar que la punta de sus orejas se pusiera roja tras escuchar aquello. Niran 

soltó una risita contenida; estaba seguro de que el otro solo fingía estar dormido, así que continuó 

hablando. 

 

“El anillo es precioso. Me pregunto dónde lo habrá mandado a hacer, tengo mucha curiosidad”, 

dijo, mientras tomaba la mano izquierda de Cheewa para besar el anillo con delicadeza.  

 

“Tus manos también son bonitas, aunque parece que son un poco más grandes que las mías”, 

Niran comparó sus palmas y, al notar que los párpados del "dormido" temblaban, decidió lanzar su 

golpe final. 

 

“P'Niran ama a Nong Cheewa.” 

 

“...” 

 

“Lo ama muchísimo.” 

 

“...” 

 

El que escuchaba empezó a esbozar una sonrisa inevitable. Niran soltó una carcajada y, 

finalmente, el que fingía dormir se dio por vencido, abriendo los ojos para mirar al travieso frente 

a él.  



 

 

En el momento que sus miradas se cruzaron, el tiempo pareció detenerse. 

 

Quizá por lo de anoche.  

 

La sensación seguía ahí… 

 

Niran fue el primero en hablar.  

 

“Cheewa.” 

 

“¿Sí?” 

 

“¿Te importaría si esta mañana…” 

 

“...” 

 

“... lo hacemos una vez más?” 

 

¿Y por qué no? Cheewa quiso responder, pero su cuerpo fue más rápido que sus palabras. 

Empezaron con un beso, subiendo de nivel poco a poco, tal como a ambos les gustaba. Sin 

embargo, esa mañana todo estaba lleno de una dulzura y una suavidad inmensas, como si 

estuvieran flotando sobre las nubes.  

 

Cada vez que Cheewa movía las caderas lentamente, en la mente de Niran estallaban fuegos 

artificiales, una y otra vez. 

 

Esa mañana, P'Niran fue abrazado por Nong Cheewa hasta que sintió que desaparecía hundido en 

el colchón. 

 

“Te amo.” 

 

“Mmm, yo también te amo.” 

 

Para cuando finalmente terminaron de amarse a su gusto, el sol ya brillaba en lo alto… 

 

Niran pensó que todo el mundo se iba a quedar en shock cuando se enteraran de que se iban a 

casar. En su casa seguro que sí, pero en la de Cheewa el impacto sería mayor. 

 



 
¿Pueden creer que los tres hermanos mayores de Cheewa siguen solteros? No se sabe si es por 

elección o falta de talento, porque con lo guapos que son, no parece que les falten pretendientes. 

Pero así es la vida: todos solteros, dejando que el más pequeño de la casa sea el primero en tener 

pareja y, encima, el primero en planear una boda.  

 

Niran se moría por ver la reacción de cada uno; estaba seguro de que sería divertidísimo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

CAPÍTULO 11 

“Tal como lo que esperaba.” 

 

“Yo ya sabía que ustedes dos serían los primeros en casarse.” 

 

Esas dos frases fueron de Wine y Bear, respectivamente. Al escucharlos, Niran se quedó un poco 

confundido. Resultaba que todos daban por hecho que él y Cheewa serían la primera pareja en 

casarse; por eso, cuando anunciaron sus planes, todos reaccionaron con una sorpresa que no tenía 

nada de sorprendente. 

 

Era algo como… ¡¡Sorpresa!! ¡¡Oh! ¡Qué inesperado!! 

 

Así de exagerado. 

 

¿Acaso era tan obvio para los demás? 

 

Hemarat: ¡Ja! Yo lo adiviné desde la secundaria. Cheewa no iba a dejar pasar la oportunidad. Si 

algún día llega a construir una nave espacial de verdad, estoy seguro de que te llevará de luna de 

miel a Marte. 

 

Thara: No puedes cerrar la boca ni un solo día, ¿verdad? Me desesperas, Hem. Pero bueno, la 

verdad es que a mí tampoco me sorprende. 

 

Thipok: Iré a cantar a su boda. Digan qué canción quieren. 

 

Jomyut: Estoy orgulloso de mi amigo, P'. 

 

Jayce: No me sorprende. Él está locamente enamorado de ti, y tú de él. Siempre es "Cheewa esto, 

Cheewa aquello". Qué asco me da su amor, de verdad, apestan a amor todo el día. 

 

Janine: Felicidades. Cuando tengan la fecha, no olviden avisar; pondré mucho dinero en el sobre 

de regalo. 

 

Oy: Cuando dije que el pequeño Cheewa era el más astuto de toda la escuela, no estaba 

mintiendo. 

 

Junjue: Lo sabía. Cheewa es increíble. 

 

Yongwaen: ¡Felicidades, amigos! Siento que me voy a poner a llorar, no sé por qué. Snif. 

 



 
Doifang: Uff, al fin van a sentar cabeza. Siento que hace nada todavía éramos unos niños. 

 

Esas fueron las reacciones de sus amigos.  

 

Y en cuanto a sus familias… 

El padre de Niran dejó escapar un pequeño suspiro, pero no fue por preocupación, sino que se 

sintió más como un alivio. Aunque todavía había cosas del pensamiento moderno que no 

terminaba de entender, el padre aceptaba quién era su hijo y sus decisiones. 

 

“Bueno, cuando fijen la fecha avísame. Así podré invitar a mis amigos también.” 

 

Madre de Niran: ¡Felicidades, hijo! Ahora ya existe la ley de matrimonio igualitario, ¿verdad? 

Consúltalo bien con Cheewa y vayan de la mano a registrarse. Tu tío y yo estaremos esperando la 

boda. 

 

Padre de Cheewa: Tuviste novio antes que tus hermanos y ahora te vas a casar antes también. El 

más pequeño de la casa adelantó a todos. No olvides buscarles pareja a tus hermanos también, 

hijo, ¿de acuerdo? Te lo encargo. 

 

Madre de Cheewa: Avísanos la fecha con tiempo, ¿si, Nong Cheewa? Así papá y mamá no nos la 

perderemos.  

 

P' Duang Cheewee (Hermano mayor 1):  Si el hermano menor se casa primero, ¿qué se supone 

que deba hacer yo, el hermano mayor que sigue soltero? Que alguien me explique. 

 

P' Kaew Cheewan (Hermano mayor 2): Lo primero de todo, P'Wee deja de ser tan adicto al 

trabajo. Quizás así dejes de estar soltero por falta de talento. Pero date prisa, porque Cheewa ya 

nos dejó atrás. 

 

P' Khwan Cheewin (Hermano mayor 3): Hay muchísima gente en el medio artístico en el que 

estás, P'Wan. Con ese aura de estrella que tienes, búscate a alguien y, de paso, preséntanos a 

alguien a P'Wee y a mí; sería de gran ayuda. 

 

Más o menos esas fueron las reacciones de todos… 

 

Pero a pesar de que les dijeron a todos que se casarían, no era algo que fuera a ocurrir de 

inmediato. 

 

Cheewa dijo que quería que sus vidas fueran más estables primero. Niran estaba de acuerdo, 

aunque no estaba muy seguro de qué significaba exactamente eso de "estabilidad en la vida". 

 



 
Quizás ‘estabilidad’ se trata de sentir que uno ya está listo en todos los aspectos.  

 

Por eso, Cheewa planeó empezar su propio negocio. Niran también quiso intentar algo que llevaba 

tiempo rondando su cabeza: abrir una escuela de judo. Solo faltaba ahorrar un poco más de dinero 

y encontrar el lugar adecuado. Niran ya lo había consultado con su padre, pues quería que él 

ayudara a administrarlo; después de todo, ambos habían sido campeones de judo en su momento. 

 

La vida después de graduarse no era tan divertida. Quizás porque se ve menos a los amigos y el 

trabajo consume mucha más energía de la esperada.  

 

Piénsenlo: una jornada de ocho horas que a veces se extiende a diez o doce con el tiempo extra, 

deja muy poco tiempo para el descanso. A veces, incluso, uno termina pensando en el trabajo 

incluso durante el descanso. Si además restas las horas de sueño… el tiempo que queda para hacer 

lo que uno realmente quiere es muy poco. 

 

Eso hacía que Niran extrañara mucho su época de estudiante. 

 

Pero bueno, así es la vida adulta y él ya lo había aceptado. 

 

Cheewa y él acordaron organizar la boda con calma a lo largo de dos o tres años. Elegir los trajes, 

el lugar y cada detalle paso a paso, con cuidado y paciencia. Niran sentía que esos preparativos se 

convertían en su pequeña dosis de felicidad diaria. 

 

Querían hacer una sesión de fotos preboda en el extranjero: ver auroras boreales, estrellas 

fugaces, jugar en la nieve, probar comida local y aventurarse con cosas nuevas como el esquí, el 

senderismo o incluso el paracaidismo con instructores expertos.  

 

A Niran le encantaban los deportes extremos, así que esas eran sus "citas" ideales. Lo curioso es 

que Parn Cheewa era bueno en todo; tal como decían sus amigos, parecía un superhumano. 

 

Niran admitía que, si no tuviera a Cheewa en su vida, jamás se habría atrevido a probar tantas 

cosas.  

 

Y, de hecho… 

 

Le encantaba viajar y charlar con él; cada vez estaba más convencido de que Cheewa era "el 

indicado". 

 

˖˖˖˖˖˖˖˖˖˖—》✧《—˖˖˖˖˖˖˖˖˖˖˖ 

 



 
Unos tres años después, su boda se celebró oficialmente.  

 

El lugar elegido fue un hotel con un salón de eventos en el último piso, con el tamaño justo para la 

cantidad de invitados. 

 

La temática de la boda era espacial. Los colores sugeridos para los invitados eran azul, gris y rosa, 

para que todos parecieran estrellas en el firmamento. Los dos novios, por su parte, vistieron de 

blanco puro para destacar sobre todos los demás. 

 

En el letrero del escenario se leían sus nombres: 

 

Piang Niran ♡ Parn-Cheewa 

 

El maestro de ceremonias fue Bear. Al principio dudaron entre Hem y Bear, pero eligieron a Bear 

porque tenía facilidad de palabra y evitaba los silencios incómodos. Hem fue descartado por 

miedo a que soltara alguna grosería o comentario fuera de lugar. 

 

“Tampoco soy tan mal hablado, ¿o sí?” intentó defenderse Hemarat. 

 

Thara suspiró.  

 

“Si no es lo tuyo, mejor dejarlo pasar.” 

 

Thipok, Oy, Jayce y Janine estuvieron de acuerdo. Incluso el pequeño Samphao, que no los conocía 

tanto, asintió. Hemarat los miró ofendido, sintiéndose casi herido de muerte. 

 

“¿Qué les pasa? Tengo que hablar en la corte muy seguido, no se me va a escapar nada.” 

 

“Eso es en la corte, pero esta es la boda de tu amigo. Hay muchos adultos… es mejor tener 

cuidado. ¿Acaso no le tienes miedo al papá de Niran? ¿O a los hermanos de Cheewa? Son todos 

tipos rudos”, sentenció Thara, logrando que Hemarat finalmente se calmara. 

 

≫ ──── ≪ ✧ ≫ ──── ≪  

 

Dentro del salón, cada mesa tenía una etiqueta indicando quién debía sentarse en qué lugar.  

 

Cheewa y Niran decidieron separar a los amigos de los familiares para tener un lado "tranquilo" y 

otro "caótico". Los amigos cercanos de Niran, tanto de la secundaria como de la universidad, 

compartieron mesa, junto con Khun Muay y el entrenador Ong. 

 

Por supuesto que el entrenador Ong tenía que estar invitado. 



 
 

Aunque Niran ya no entrenaba de forma profesional, solían verse seguido en el campamento 

deportivo. El entrenador seguía preparando a jóvenes con espíritu competitivo y siempre trataba 

de entender a sus alumnos. 

 

Cuando Niran le entregó la invitación, el entrenador se sorprendió mucho. Nunca imaginó que 

aquel chico reservado y tranquilo, Parn-Cheewa, se convertiría en su novio y ahora terminaría 

siendo su esposo. Daba la sensación de un amor sólido y profundo. 

 

Por el lado de Cheewa, sus amigos parecían muy animados. Tenía cuatro amigos cercanos de la 

universidad y un solo mejor amigo de la preparatoria, Jomyut, así que todos se sentaron juntos.  

 

Además, también asistieron dos compañeros de trabajo, un hombre y una mujer llamados Kan y 

Pring. 

 

A esos dos Niran ya los conocía; de hecho, eran pareja. 

 

¿Pueden creer que, desde que Jomyut entró a la facultad de Comunicación, se volvió muchísimo 

más hablador? Ahora era capaz de sacar plática a cualquiera como si los conociera de toda la vida. 

Actualmente trabajaba en una productora y, por lo visto, ganaba bastante bien. 

 

“Oye, Jom, ¿por qué no te sientas en la mesa de los amigos de Niran? Se supone que eres más 

cercano a ellos, ¿no?” Preguntó Junjue mientras le daba un sorbo a su vaso de agua. 

 

“Esta es la mesa de los amigos de Cheewa, así que estoy en el lugar correcto.” 

 

Yongwaen asintió, dándole la razón.  

 

“Sí, tiene sentido.” 

 

Doifang entornó los ojos con sospecha.  

 

“Pero no sé, te ves medio sospechoso.” 

 

Jomyut desvió la mirada con nerviosismo.  

 

“¿De qué hablan ustedes?” 

 

Wine se acarició la barbilla, pensativo.  

 

“¿O es que estás tramando algo?” 



 
 

“No, nada, no estoy tramando nada. No estoy haciendo nada, no, no, no, no…” 

 

“...” 

 

“¿Les satisface esa respuesta tan sospechosa?” 

 

Nadie en la mesa pudo evitar soltar una carcajada pero, de todos modos, el "secreto" de Jomyut 

terminaría saliendo a la luz durante la boda de todos modos. Así que solo quedaba tener paciencia 

y esperar. 

 

≫ ──── ≪ ✧ ≫ ──── ≪ 

 

Mientras tanto, en el camerino… 

 

En una silla frente a un enorme espejo, Niran, vestido con un impecable traje blanco, estaba 

sentado observando a su futuro esposo. } 

 

En ese momento, la maquilladora le estaba dando los últimos toques al rostro de Parn-Cheewa.  

 

Normalmente, ninguno de los dos usaba maquillaje; lo máximo era crema hidratante y algún 

bálsamo labial para que no se les resecaran los labios. Verse así, tan producidos, les hacía sentir 

como si fueran estrellas de cine. 

 

P'Cheewan solía decir que, como actor, tenía que maquillarse constantemente: para eventos, para 

grabaciones y hasta para salir de casa en sus días libres, aunque fuera solo para "no parecer un 

fantasma". Niran se rió al recordarlo; pensaba que, con o sin maquillaje, P'Cheewan siempre se 

veía guapo. Exactamente igual que Parn-Cheewa. 

 

Sin maquillaje era guapo, y con él también.  

 

¿Quién se atrevería a decir lo contrario? 

 

“Si me miras así, me pones nervioso”, dijo Cheewa. 

 

“... Solo quería ver qué más te iba a poner la maquilladora. Así como estabas ya te veías muy 

guapo.” 

 

La maquilladora, a quien P'Cheewan había contactado personalmente, soltó una risita.  

 



 
“Solo un retoque más. Tú también los necesitas, Niran; están a punto de subir al escenario y 

tienen que verse impecables, o mi reputación estará en juego.” 

 

“No creo que eso pase, usted es muy buena en lo que hace.” 

 

“Vaya, todos los jóvenes en esta boda son muy dulces con sus palabras.” 

 

“No coquetee con mi prometido, por favor”, bromeó Cheewa, haciendo que la maquilladora riera 

junto con él. 

 

“No te preocupes, no lo haré, viendo lo posesivo que es el dueño... Listo, Cheewa quedó perfecto. 

Ahora sigues tú, Niran.” 

 

“Está bien.” 

 

Ahora era el turno de Cheewa para quedarse mirando a Niran. Lo observaba tan fijamente que 

parecía estar calculando el momento exacto para robarle un beso en la mejilla. No lo dijo en voz 

alta, pero se notaba en sus ojos, por lo que Niran le lanzó una mirada de advertencia. 

 

“Cheewa, ni se te ocurra besarme ahora. Ten un poco de consideración con ella.” 

 

“¿Cómo se supone que debería sentirme?” Dijo la maquilladora divertida. 

 

“Tengo muchas ganas de besarlo, pero no lo haré”, admitió Cheewa. 

 

“...” 

 

En fin, no tenía sentido tomarse muy enserio las bromas de Cheewa; siempre se ponía así en ese 

tipo de momentos.  

 

Antes de que Niran pudiera seguir platicando con la maquilladora, la puerta se abrió. Entraron los 

padres de Niran, el tío, la tía Daeng y también P'Toey. Justo en ese instante, el retoque de Niran 

había terminado, por lo que la maquilladora se retiró para dejarlos conversar en ese día tan 

importante. Cheewa también parecía estar a punto de salir para darles espacio, pero el padre de 

Niran lo detuvo. 

 

En su familia nunca habían sido muy buenos con las palabras, pero bastaba con una sola mirada 

para saber lo felices que se sentían por Niran en ese día. 

 



 
Su padre abrió los brazos ligeramente por lo que Niran se acercó a abrazarlo, arrastrando a 

Cheewa consigo; sabía que su padre quería abrazarlos a ambos, aunque quizás se sentía un poco 

tímido ante la pareja de su hijo. 

 

“Ahora que ya tienen una vida estable juntos, me quedo tranquilo. Cuídense mucho el uno al 

otro. Si surge algún problema, hablen claro y resuélvanlo, así su relación durará mucho tiempo. 

Y nunca olviden que siempre estaré aquí para ustedes, no me he ido a ninguna parte”, dijo, 

dándoles suaves palmadas en los hombros antes de dejarlos ir a hablar con su madre y el tío, que 

esperaban a un lado. 

 

“Mamá siempre amará a Niran… y a ti también, Cheewa. Ahora somos oficialmente una familia. 

Quiero que se cuiden mucho y, de ahora en adelante, si en el futuro necesitan algún consejo, 

pueden acudir a mí o a su tío en cualquier momento.” 

 

“Tu tío también se alegra por ustedes, Niran, Cheewa.” 

 

“La tía también está muy feliz por ustedes”, dijo la tía Daeng.  

 

“Aún recuerdo cuando venían juntos a comer a mi puesto en la cafetería.” 

 

P'Toey continuó: “Quién diría que aquel jovencito que Niran trajo a comer ese día terminaría 

convirtiéndose en un novio tan guapo. Phi está orgullosa de ti, en serio.” 

 

Niran hizo un pequeño puchero mientras las lágrimas empezaban a nublarle la vista. No sabía por 

qué tenía tantas ganas de llorar si no era un momento triste en absoluto. 

 

“Muchas gracias, papá…. mamá... gracias también tío, tía Daeng y P'Toey.” 

 

Cheewa tomó un pañuelo de papel, lo dobló con cuidado y le secó las lágrimas, tratando de no 

arruinar el maquillaje. 

 

Habían planeado la boda pensando en la personalidad de sus familias. Como el padre de Niran no 

era bueno hablando en público, subirlo al escenario habría sido incómodo; lo mismo era para su 

madre y su tío. Por eso, en lugar de discursos, decidieron organizar estos momentos privados para 

hablar con ellos. No importaba si las palabras se decían ante cientos de personas o solo entre 

ellos; el sentimiento especial llegaba igual al corazón. 

 

La familia de Cheewa, por su parte, les había dado total libertad para organizar la boda como 

quisieran. Así que, poco después de que la familia de Niran saliera, entraron los miembros de la 

familia de Cheewa. 

 



 
Sus padres seguían siendo los mismos: abiertos, amables y con un padre que no perdía 

oportunidad de recalcar que quería ver a todos sus hijos casados especialmente al hijo mayor, que 

se había dejado ganar por el menor. 

 

“Papá, esta es la boda de Cheewa. Por favor, deja de hablar de que Wee tiene que buscarse una 

novia, te lo ruego”, pidió P’Cheewee. 

 

Su padre soltó un gran suspiro antes de sonreírles a ambos. 

 

“Papá está muy feliz que seas tú, Niran. Te encargo que cuides de Cheewa. Si se porta mal, 

puedes venir a quejarte con papá o mamá en cualquier momento; volaremos de inmediato para 

ponerlo en su lugar.” 

 

Su madre asintió. 

 

“Así es, hijo. No olvides decírselo a mamá. Mamá tiene muchas ganas de jugar el papel de 

querer más al yerno que a mi propio hijo.” 

 

Cheewa puso cara de confusión.  

 

“¿Qué?” 

 

Ella río divertida.  

 

“Es broma. Mamá sabe que Cheewa no haría nada malo, así que es una lástima que no podré 

hacer ese papel. Por eso, pondré todas mis esperanzas en mis otros tres hijos: Cheewee, 

Cheewan y Cheewin.” 

 

“...” 

 

“...” 

 

“...” 

 

“¡Consigan una pareja para presentarla de una vez!” 

 

Los hermanos mayores suspiraron al mismo tiempo.  

 

P'Cheewee, tras un largo suspiro, le sonrió a Niran antes de lanzarle una mirada de fingido 

reproche a su hermano menor. 

 



 
“De verdad, felicidades a los dos de todo corazón… pero nos has metido en un problema, Cheewa. 

Al casarte tú primero, papá y mamá me van a estar insistiendo con lo de buscar pareja hasta que 

realmente la tenga.” 

 

Cheewa soltó una carcajada.  

 

“Pues consigue una, no es tan difícil.” 

 

“...” 

 

P'Cheewee apretó el puño, mientras P'Cheewan tomaba la palabra. 

 

“Phi también los felicito a ambos... Ah, ¿por qué tengo que decirlo yo?” P'Cheewan hizo una 

pausa antes de continuar. 

 

“Miren, quiero comprarles un auto nuevo a los dos, para que salgan de paseo los fines de 

semana. Esta vez no se acepta un ‘no’ por respuesta. Los tres queremos dárselos, considérenlo 

nuestro regalo de bodas.” 

 

Parecía que los hermanos mayores habían tenido esa intención desde hacía tiempo y hoy, 

aprovechando la ocasión, los estaban obligando a aceptar.  

 

Niran y Cheewa se miraron; en esta situación, lo único que podían hacer era aceptar… no había 

forma de rechazar. 

 

Niran asintió con una sonrisa. 

 

“Está bien, muchas gracias a los tres.” 

 

Luego fue el turno de P'Cheewin. 

 

“De acuerdo, ya que Cheewan dijo lo del auto… nos dividiremos el gasto entre los tres”, hizo una 

breve pausa.  

 

“Como alguien que ha visto a Niran desde la secundaria, solo quiero decir que, ahora que 

aceptaste a mi hermano, no se te ocurra abandonarlo. Si no, Cheewa seguro vendrá a nosotros 

llorando sin remedio.” 

 

Cheewa entornó los ojos. 

 

“¿Abandonarme? P'Niran nunca haría eso.” 



 
 

Niran se río y asintió. 

 

“¿Cómo podría dejarlo? No nos vamos a separar, eso es seguro.” 

 

Y fue entonces cuando Niran se enteró de que los padres de Cheewa les habían regalado un 

terreno... algo mucho más costoso que el auto. 

Poco después, la puerta se abrió de nuevo.  

 

El padre de Cheewa se apresuró a recibir a la recién llegada: la abuela con la que Cheewa había 

vivido cuando era niño.  

 

Niran ya la conocía, antes, en su casa de campo en la provincia cuando la iban a visitar. Cada vez 

que la veía, sentía que era una mujer sumamente amable, llena de energía positiva y con la que 

daba gusto platicar.  

 

Y en ese momento… su mirada solo irradiaba una alegría sincera. 

 

“La abuela está muy feliz por ustedes, hijos. La próxima vez, Cheewa, trae a Niran de nuevo a la 

casa de campo; así comeremos juntos. No tengan pena conmigo; pueden venir siempre que 

quieran.” 

 

Cheewa asintió. 

 

“Claro que sí. Llevaré a P'Niran más seguido.” 

 

Ese se convirtió en uno de sus planes para después de la boda: visitar la casa de campo de la 

abuela.  

 

A ella le encanta cultivar flores, la tranquilidad… detestaba el bullicio. Como su salud no era la 

mejor, no solía viajar distancias largas. Pero esta vez, al ser la boda de su nieto más pequeño, no 

quería perdérsela.  

 

Cuando terminó el momento familiar… 

 

la pareja estaba lista para subir al escenario.  

 

Niran admitió que estaba muy nervioso; incluso más que cuando competía en los campeonatos de 

judo. Sus manos estaban frías, hasta que sintió que otra mano se entrelazaba con la suya. 

 

Cheewa le dedicó una sonrisa. 



 
 

“Vamos.” 

 

“Mmm.” 

  

Bear ya estaba en el escenario con el micrófono en la mano. Al verlos, movió los labios sin emitir 

sonido, como regañándolos:  

 

"¡Hasta que aparecen! ¿Se quedaron poniéndose cariñosos? ¡Es su boda, muévanse!" 

 

Niran tuvo ganas de responder que no era así… que solo se habían demorado un poco porque 

necesitaba calmar sus emociones. 

 

Ver a su familia lo había puesto al borde de las lágrimas… 

 

No sabía por qué se sentía tan abrumado y conmovido justamente hoy. 

 

Quizás era porque hoy marcaba el inicio de una nueva etapa… 

 

el día en que comenzaría a compartir absolutamente todo lo que era con la persona a su lado, con 

ese hombre maravilloso llamado Parn-Cheewa. 

 

La ceremonia transcurrió de forma alegre.  

 

Bear, con su gran sentido del humor y siempre al tanto de las tendencias, logró que el evento no 

fuera aburrido en absoluto. Se proyectó un video de sus viajes juntos; aunque fue una versión 

corta y editada para no cansar a los invitados, lo cierto era que el material original era muchísimo. 

Después de todo, habían viajado a muchos lugares juntos.  

 

Durante el momento donde los novios debían cortar el pastel de bodas, Cheewa sostuvo 

suavemente la mano de Niran para ayudarlo, haciendo que el corte fuera recto y no torcido como 

él temía. 

 

“Te amo”, le susurró Cheewa al oído enésima vez en el día. Al parecer, no solo era Niran el que se 

sentía desbordado por la emoción. 

 

“Yo también te amo... pero no llores todavía, Cheewa. Espera a que lancemos el ramo.” 

 

“No voy a llorar.” 

 

“¿Y entonces qué es esa lágrima que brilla en tus ojos?” 



 
 

“... Quizás es solo que estoy demasiado feliz de que por fin nos hayamos casado.” 

 

“Yo también… pero, Nong Cheewa, no llores aún. Espera a que termine la fiesta y P'Niran 

promete abrazarte y consolarte por mucho tiempo.” 

 

“¿Lo prometes?” 

 

“Mmm… y sabes que nunca rompo mis promesas.” 

 

Entrelazaron sus dedos meñiques en secreto justo antes de pasar al momento del lanzamiento del 

ramo, esa tradición que predice quién será el próximo en casarse.  

 

Niran y Cheewa acordaron ponerse de espaldas y lanzarlo juntos porque, de ahora en adelante, 

enfrentarían todo en la vida unidos, tal como lo harían con ese ramo. 

 

Bear anunció por el micrófono: 

 

“¡Muy bien a todos! ¡Por favor, acérquense al frente del escenario! ¡Los novios van a lanzar el 

ramo! ¡Solteros, casados, todos son bienvenidos!” 

 

El frente del escenario se llenó de gente rápidamente.  

 

Ambos se miraron y dejaron que Bear hiciera la cuenta regresiva. 

 

“Tres... dos... ¡Achu!” 

 

Bear se río.  

 

“Perdonen, el presentador estornudó. ¡Otra vez! Tres... dos... ¡uno!” 

 

El ramo voló por el aire.  

 

Cheewa y Niran se giraron de inmediato para ver dónde caía.  

 

Al principio, parecía que iba directo hacia donde estaba Jomyut. Él abrió los ojos de par en par, 

aterrado, y en lugar de atraparlo, dio un paso atrás para esquivarlo.  

 

El ramo terminó cayendo justo frente a P'Cheewin, quien lo atrapó por puro reflejo, 

completamente confundido. 

 



 
“¡¡Wooo!! ¡La próxima persona en casarse será P'Cheewin! Ahora… ¿estará soltero? ¿Tendrá 

pareja? Eso no lo sé, ¡tendrán que descubrirlo ustedes mismos!” 

 

De repente… 

 

“¡Oye!” 

 

Bear se sobresaltó cuando, de la nada, Hemarat se subió al escenario y le arrebató el micrófono. 

 

“¡¿Por qué diablos Jom huyó del ramo?! ¡Si no se casa conmigo, ¿con quién piensa casarse? ¿con 

un extraterrestre?!” 

 

“¡¿No te da vergüenza?! ¡¿Por qué subes a decir eso al escenario?!”  

 

“¡Lo anuncio públicamente hoy ante todos! ¡Yo, Hemarat, estoy saliendo con Khun Jomyut! 

¡Hic!” 

 

“...” 

 

Dicen que no hay que tomar en serio a los borrachos, pero la realidad es que los borrachos… 

suelen decir la verdad.  

 

Por lo tanto, no hacía falta procesar mucho la información… 

 

todos los presentes se quedaron de piedra con la revelación reciente. 

 

La pregunta era: 

 

¿Desde cuándo Hemarat y Jomyut estaban saliendo? 

 

¡¡¡Y por qué ninguno de sus amigos tenía la menor idea al respecto!!! 

 

 

 

 

 

 

 



 

CAPÍTULO 12 

Decidieron que la casa de Cheewa sería su hogar matrimonial. 

 

Al terminar la boda, la pareja regresó directamente al lugar que ahora compartirían oficialmente. 

Niran pensó que otras parejas probablemente seguían el ritual tradicional en el que los padres los 

acompañaban hasta la puerta del dormitorio para darles su bendición final, pero él y Cheewa 

habían acordado saltarse ese paso. No es que les pareciera una mala costumbre, simplemente les 

daba demasiada vergüenza. 

 

Aun así, no eliminaron la tradición por completo.  

 

Al entrar a la habitación, encontraron pétalos de rosa roja formando un corazón sobre la cama, 

junto a unas pequeñas bolsas de "oro y plata". Eran símbolos de prosperidad y riqueza, deseos de 

que su vida como matrimonio fuera abundante y feliz. 

 

Niran solía imaginar que la noche de bodas debía ser un maratón de romance, que pasarían gran 

parte de la noche demostrando su amor… 

 

pero la realidad era bastante difícil: ambos estaban exhaustos. 

 

“Puedes bañarte primero”, sugirió Cheewa.  

 

“Wa arreglará la cama mientras tanto.” 

 

“¿No prefieres que lo hagamos juntos?” Preguntó Niran. 

 

Cheewa sacudió la cabeza con suavidad.  

 

“Si el novio de Wa se baña primero, podrá descansar antes.” 

 

“Está bien.” 

 

Así que Niran fue a encargarse de su aseo personal primero. 

 

Se lavó la cara, se cepilló los dientes y tomó una ducha refrescante hasta quedar completamente 

limpio.  

 

Cuando regresó al dormitorio, el aire acondicionado ya había enfriado la habitación a la 

perfección. La cama estaba impecable; Cheewa seguramente había levantado los pétalos de rosa 



 
de las sábanas para guardarlos cuidadosamente en un frasco de vidrio que ahora descansaba 

sobre la mesa de noche. 

 

Niran se sentó al borde de la cama para secarse el cabello, buscando a su pareja con la mirada. No 

sabía a dónde había ido, pero esperaba que regresara pronto. Poco después, Cheewa entró 

cargando una bolsa de tela con bebidas y algunos bocadillos, guardándolos en la pequeña nevera 

de la esquina. Niran no le quitó los ojos de encima hasta… que Cheewa se dio cuenta. 

“¿Por qué me miras así?”  

 

“Porque estás muy guapo.” 

 

Cheewa carraspeó ligeramente. 

 

“Ve a bañarte rápidamente, quiero abrazarte.” 

 

“Entonces espérame solo un momento.” 

 

“Mmh.” 

 

Parecía que tenía prisa. Niran no pudo evitar soltar una risita al verlo actuar así, parecía que su 

novio realmente tenía ganas de abrazarlo.  

 

Cheewa no tardó mucho.  

 

Pronto regresó envuelto en el aroma fresco del jabón y el shampoo, acercándose a la cama. Niran, 

sentado con las piernas cruzadas, estaba entretenido leyendo los mensajes de su grupo de amigos. 

No paraban de molestar a Hemarat por haber ocultado su relación con Jomyut durante tanto 

tiempo. Niran se unió a las bromas, sintiendo que era una pequeña venganza por todas las veces 

que Hem los había molestado a el y a Cheewa en la secundaria.  

 

Hemarat, con algo de pena y quejándose, escribió en el chat:  

 

"¡Jom no le dijo a nadie en la boda que éramos novios… seguro le daba vergüenza! Pero hoy me he 

quedado satisfecho, ¡lo he anunciado a todo el mundo! jajaja". 

 

Niran entendía perfectamente por qué Jomyut había actuado así…  

 

“Nong Cheewa huele muy rico, ven a sentarte aquí con P'Niran.” 

 

Cheewa obedeció y se sentó a su lado. Niran dejó caer su cabeza sobre el hombro del otro, 

sintiendo que el sueño finalmente empezaba a ganarle la batalla. 



 
 

“¿Con quién hablas?”  

 

“Con los chicos del grupo. Están molestando a Hem sin parar. Oye… ¿tú sabías que esos dos 

estaban saliendo?” 

 

El joven negó, lentamente con la cabeza lentamente.  

 

“No lo sabía en absoluto.” 

 

“Es muy gracioso. Para alguien como Hem, yo creo que solo alguien como Jomyut puede con él.” 

 

“Wa piensa lo mismo... pero la persona que mantiene bajo control a Wa es P'Niran.” 

 

“... Siempre tienes una respuesta lista, ¿verdad? No fallas ni una.” 

 

“Incluso ahora que estamos casados, no pienso dejar pasar ninguna oportunidad.” 

 

“Pero hoy sí se te escapó una. Hubo alguien a quien se le llenaron los ojos de lágrimas”, Cheewa 

soltó una risita de la garganta.  

 

“En ese momento mis emociones se desbordaron, por eso me dieron ganas de llorar.” 

 

“¿Y ahora? ¿Todavía tienes ganas de llorar?” 

 

“... Un poquito.” 

 

“Vaya, pensé que ya no tenías ganas, para así no tener que consolarte con un abrazo.” 

 

“¿Vas a romper tu promesa con Wa?” 

 

“Para nada, pero es que dijiste que ya no ibas a llorar.” 

 

Cheewa se giró lentamente y atrajo a Niran hacia su pecho en un abrazo profundo. En realidad, 

esa sensación no había desaparecido; seguía revoloteando en su interior. No era tristeza por 

haberse casado, sino una alegría y una conmoción tan grandes que los hacía sentir que este día 

era tan valioso que nada podía reemplazarlo. 

 

“Puedes llorar si quieres... Wa todavía tiene los ojos llenos de lágrimas”, dijo Niran sintiendo 

cómo la tela de su hombro se humedecía ligeramente mientras absorbía las lágrimas de Cheewa. 



 
Definitivamente, el premio al hombre más feliz del mundo en su día de bodas, es para él.  “Gracias 

por casarte conmigo.” 

 

“Gracias a ti también.” 

 

En cuanto a Niran, él se conformaba con ser el número uno junto a Cheewa, porque su felicidad no 

era menor que la del otro.  

 

“¿Estás muy cansado hoy? ¿Quieres dormir ya?” 

 

Cheewa negó con la cabeza.  

 

“... ¿Acaso no vamos a "estrenar" el nuevo hogar?” 

 

“Pero si ya entramos, ¿no?” 

 

“Me refiero a…” 

 

“... Ah”, Niran soltó una carcajada. “¿Aún tienes fuerzas?” 

 

“Wa tiene... ¿Y tú, Ran? ¿Tienes fuerzas?” 

 

“Si no puedo más, te avisaré.” 

 

“Wa tiene miedo de no poder parar.” 

 

“¿Enserio tanto así?” 

 

“Quiero demostrarte mi amor.” 

 

“Mmm, entonces ven aquí…. Yo también quiero demostrarte mi amor.” 

 

Al principio, Niran pensó que tras entrar a la habitación se desplomarían del cansancio y no 

tendrían energía para nada más, pero se equivocó por completo. Quizás era porque ambos sentían 

una necesidad inmensa de demostrarse su amor y afecto.  

 

Pasó un buen rato antes de que finalmente pudieran descansar, e incluso tuvieron que bañarse de 

nuevo. Y esta vez, el baño fue juntos. 

 

Cuando por fin regresaron a la cama, las luces de la habitación estaban apagadas, quedando solo 

la pequeña lámpara de noche junto a la cabecera encendida.  



 
 

Se miraron fijamente bajo la luz tenue; ninguno de los dos quería dormir todavía. 

 

Eran tan felices que no querían que este día terminara nunca. 

 

Seguramente esa era la razón. 

 

Pero Niran estaba muy somnoliento. Cerró los ojos por un momento y, cuando volvió a abrirlos de 

nuevo, se encontró con que Cheewa se acercaba lentamente para darle un beso suave y dulce, 

antes de atraerlo a sus brazos. 

 

“Buenas noches… gracias por casarte con Wa.” 

 

“Mmm... gracias también por estar conmigo hasta ahora.” 

 

“Y estaré contigo de ahora en adelante, por mucho tiempo más.” 

 

Se abrazaron con fuerza bajo la gruesa manta. Cuando el cansancio y el sueño se mezclaron con el 

aire frío de la habitación y el calor corporal que compartían, Niran y Cheewa se sumergieron 

fácilmente en un sueño profundo. 

 

Sintió que volvía en sí cuando alguien lo abrazó con fuerza. Niran abrió los ojos lentamente para 

mirar. 

 

“Mmm... Cheewa, ¿qué hora es?” 

“Las nueve... Wa quería prepararte el desayuno, así que me desperté un poco antes.” 

 

“No hacía falta que te apresuraras… podrías haber seguido durmiendo, es nuestro día libre.” 

 

“No puedo. Mis hermanos y yo acordamos que hoy cocinaríamos algo para que Ran lo probara.” 

 

Niran frunció el ceño.  

 

“¿Tiene que ser hoy sí o sí?” 

 

Cheewa asintió.  

 

“Es un acuerdo entre los cuatro hermanos.” 

 

“¿Qué tipo de acuerdo?” 

 



 
“Si alguno de nosotros se casa, los demás ayudaremos a preparar una comida para esa persona 

especial.” 

 

“Nunca me habías dicho que existía algo así.” 

 

“Lo acordamos hace mucho tiempo. Como Wa es el primero en casarse, la primera persona 

afortunada en probar la sazón de los cuatro hermanos es P'Niran. Por ahora puedes seguir 

durmiendo; cuando la comida esté lista, vendré a buscarte, ¿si?” 

 

“... ¿De verdad que no puedo ayudar?” 

 

El joven sacudió la cabeza.  

 

“No se puede, va contra las reglas.” 

 

“Está bien, como digas.” 

 

Cheewa sonrió antes de darle un beso sonoro en la mejilla a Niran. Luego se levantó de la cama, 

no sin antes arroparlo bien con la manta. Niran, aún medio dormido, lo vio salir de la habitación y 

cerró los ojos nuevamente para descansar un poco más. Unos diez minutos después, finalmente se 

despertó por completo. 

 

Después de lavarse la cara y cepillarse los dientes para sentirse fresco, salió del dormitorio y bajó 

las escaleras. 

 

Debido al gran número de integrantes en la familia de Cheewa, la casa era bastante grande, tanto 

en su espacio interior como en el jardín exterior; se notaba que eran una familia bien acomodada. 

Los padres de Cheewa vivían allí ocasionalmente, ya que trabajaban principalmente en el 

extranjero. De hecho, después de asistir a la boda, tuvieron que viajar de regreso debido a un 

asunto urgente, por lo que ahora solo estaban los hermanos en la casa. 

 

P'Cheewee viajaba a menudo a provincias por trabajo, pero siempre que regresaba se quedaba 

principalmente en esa casa. P'Cheewan era igual; aunque tenía un departamento privado en su 

condominio cerca de su agencia de actores, cuando tenía descansos largos prefería volver aquí. En 

cuanto a P'Cheewin, siempre había estado viviendo en la casa, a pesar de que últimamente había 

empezado varios negocios. 

 

Los cuatro hermanos tenían sus propios caminos en la vida, pero el lazo fraternal nunca 

desaparecía. 

 



 
A veces, Niran envidiaba un poco a Cheewa; sentía que tener hermanos debía ser divertido, o al 

menos, uno no jugaba solo. Alguna vez escuchó la frase: "Tener hermanos es como recibir un 

regalo de los padres". Antes no lo entendía, porque ser hijo único no estaba mal y recibía todo el 

amor de sus padres. 

 

Pero ahora lo comprendía. 

 

En el día a día de una persona, a veces los amigos no pueden caminar siempre al lado de uno, e 

incluso los padres no pueden estar presentes para vernos crecer por siempre. Sin embargo, al 

menos, los hermanos permanecen ahí. 

 

Mmm... aunque para algunas familias esto no es así, la familia de Cheewa es un buen ejemplo. Al 

menos, sus tres hermanos mayores nunca permitieron que él se sintiera solo o no querido, a pesar 

de que fue quien menos tiempo pudo pasar con sus padres. 

 

Como sus padres se fueron a trabajar al extranjo cuando Cheewa era muy pequeño, fueron sus 

hermanos y su abuela quienes se encargaron de criarlo. Por eso, Niran podía percibir ese calor tan 

especial de tener hermanos… a través de la familia de Cheewa.  

 

Al bajar a la planta principal, el aroma de la comida flotando desde la cocina le llegó a la nariz. Se 

acercó sigilosamente caminando de puntillas, porque no quería que Cheewa ni sus hermanos se 

dieran cuenta de que los estaba espiando. Cuando encontró un buen escondite, se detuvo y 

escuchó. 

 

“¿A quién se le ocurrió primero esto de cocinar?” Preguntó la voz de P'Cheewan. 

 

“Al hermano mayor, obviamente”, respondió P'Cheewin. 

 

P'Cheewee soltó una risita.  

 

“¿Y no está bien? No siempre tenemos la oportunidad de tener una actividad en la que estemos 

los cuatro hermanos presentes así.” 

 

“Está muy bien. A P'Niran seguro le va a gustar”, dijo Cheewa mientras pelaba una zanahoria con 

habilidad. 

“Ahora todo es ‘Niran eso, Niran aquello, ¿todavía te acuerdas de quiénes son tus 

benefactores?” Bromeó Cheewin.  

 

El hermano menor soltó una pequeña risa. 

 



 
“Claro que me acuerdo. P'Win me enseñó cómo cortejar a P'Niran desde que estábamos en la 

secundaria.” 

 

Cheewee señaló al culpable con la espátula.  

 

“¡Ah! Con que fue Win el que le dio las lecciones al menor.” 

 

Cheewin se apartó del alcance de la espátula.  

 

“Oye, ¿pero no fue algo que le ayudamos entre todos? ¿Ya no se acuerdan? Cheewa vino a 

preguntarnos qué debía hacer cuando alguien le gustaba mucho. P'Wee fue el primero en decirle 

que tenía que conquistarlo.” 

 

Cheewan se unió a la charla:  

 

“Y luego el menor preguntó que cómo se hacía eso de "conquistar", y Win le respondió como 

todo un experto: que tenía que acercarse a él, tratar de impresionarlo, llevarlo a citas, cuidarlo, 

acompañarlo a su casa y traerlo para que conozca a la familia.” 

 

“¿Y… cometí algún error?” Cheewa se encogió de hombros mientras echaba las verduras picadas 

a la olla. 

 

“Ninguno; precisamente porque lo hiciste bien es porque conseguiste novio tan rápido y hasta te 

casaste primero. ¿Qué tal, ¿eh? Eres increíble. No fue en vano todo el apoyo que te dimos desde 

la secundaria”, dijo Cheewin con orgullo.  

 

“En cambio, los que no lo hicieron bien, pues que sigan solteros.” 

 

Cheewan se puso las manos en la cintura.  

 

“Eso depende también de si la persona a la que coqueteas te sigue el juego. Puedes hacer todo 

eso, pero si la otra persona no siente lo mismo, el resultado es cero. Es esfuerzo perdido.” 

 

Cheewee se rió.  

 

“¿Estás hablando de ti mismo?” 

 

“Sí, sí, búrlense de mí... ya verán.” 

 

Cheewee volvió a encogerse de hombros.  

 



 
“Es normal que te guste alguien y no seas correspondido; es lo más normal del mundo. No se 

puede hacer nada más que seguir adelante. Hay que amarse mucho a uno mismo primero, y ya 

llegará alguien que te ame a ti.” 

 

“Qué filosófico, te ves muy guapo diciendo eso. ¿Y en qué parte no me amo yo? Soy Kaew 

Cheewan, soy actor, me cuido bien, voy al gimnasio, visito la clínica seguido... le gusto a 

muchísima gente. Pero la persona que me gusta no siente lo mismo. ¡Genial!” 

 

Los demás estallaron en risas.  

 

Cheewa añadió:  

 

“Pues te debe gustar alguien a quien tú le gustes... En mi caso, P'Niran ya gustaba de mí desde el 

principio.” 

 

“... ¿Acaso eso fue una indirecta o estás presumiendo, Nong Cheewa?” 

 

Cheewin se reía tanto que ya le dolía el estómago, Cheewee sacudía los hombros de la risa y 

Cheewan se acercó a abrazar a su hermano menor con fuerza porque le daba mucha ternura y 

coraje a la vez, causando que Cheewa se apresurara a alejarse de la olla de sopa para no 

quemarse. Niran, que escuchaba a escondidas, no pudo evitar reírse también en silencio. 

 

Para Cheewa, un amor como el suyo con Niran era algo difícil de encontrar. No todos tienen la 

suerte de conocer a la persona que les gusta desde niños y mantenerse firmes con ese sentimiento 

hasta la adultez.  

 

El corazón de las personas cambia constantemente; a veces ni él mismo entendía cómo había 

podido querer a Niran durante tanto tiempo. 

 

Pero lo amaba, y mucho. 

 

Amaba estar cerca de él, amaba hablar de tonterías sin sentido, amaba intentar actividades 

nuevas juntos, viajar a lugares desconocidos y, sobre todo, amaba compartir su vida con él. 

 

De un simple gusto, se convirtió en amor. 

 

Para Cheewa, el amor no se trata de algo llamativo o intenso, sino de la tranquilidad.  

 

Y Piang Niran se convirtió en la paz de Parn Cheewa desde hace mucho tiempo. 

 



 
Mientras los cuatro hermanos charlaban animadamente de cualquier tontería, de pronto, por el 

rabillo del ojo, Cheewa notó algo: el reflejo de alguien que se escondía tras el marco de la puerta. 

Esa persona tenía una sonrisa iluminando su rostro; seguramente enternecido al escuchar como 

Cheewa había tenido que pedir consejo a sus hermanos para conquistarlo.  

 

Sin duda, lo había escuchado todo desde el principio.  

 

Cheewa le dio un codazo a P'Cheewan, señalando con la mirada hacia donde estaba el "espía", y 

luego hizo lo mismo con P'Cheewin y P'Cheewee. 

 

Los tres hermanos mayores empujaron suavemente a Cheewa para que fuera a recibir a su pareja. 

Él caminó lo más silenciosamente posible y, al llegar cerca de la puerta, decidió hablarle 

suavemente en lugar de asustarlo… para evitar cualquier accidente. 

 

“Parece que hay alguien espiando lo que Wa y sus hermanos están haciendo.” 

 

Al escucharlo, Niran asomó la cabeza tímidamente. Cuando cruzó miradas con Cheewa y sus 

hermanos, salió finalmente de su escondite. 

 

“Lo siento... es que el olor de la comida me atrajo.” 

 

“No es necesario que te disculpes. Cheewa, trae a tu novio adentro. Ya que estás aquí, que nos 

ayude a probar la comida que los hombres de esta casa han preparado”, P'Cheewee intervino   

 

“Tú también eres un hombre de esta casa, ¿sabes?” P'Cheewan dijo. 

 

“¿Y acaso dije que no lo era?” P'Cheewee respondió 

 

“Ya dejen de discutir y compórtense de forma madura frente a Nong Niran”, P'Cheewin interfirió. 

 

“Mejor que seamos nosotros mismos. Es el novio de nuestro hermano, no hace falta fingir”, 

P'Cheewan aconsejó. 

 

“Sí”, P'Cheewin estuvo de acuerdo. 

 

“En eso estoy de acuerdo. Así Niran se acostumbrará rápidamente a nosotros. No tengas pena, 

siéntete como en tu casa. Nuestra familia es así: cuanta más gente, más caos, pero al menos 

nunca te sientes solo, ¿verdad, Cheewa?” P'Cheewee añadió:  

 

Cheewa sonrió hasta que sus ojos se entrecerraron.  

 



 
“Así es.” 

 

Niran se inclinó para susurrarle algo al que estaba a su lado. 

 

“¿Quieres que vuelva arriba para que sigan cocinando tranquilos?” 

 

Cheewa negó con la cabeza.  

 

“Ya que bajaste, quédate a probar la comida como dijo P'Wee.” 

 

“Es que me dan un poco de nervios… con tus hermanos.” 

 

Aunque Niran lo dijo en un susurro que solo Cheewa debería haber oído, uno de los hermanos 

logró escucharlo. P'Cheewin se acercó, lo tomó de la mano y lo guio directamente hacia la olla de 

sopa. 

 

“No te pongas nervioso, no mordemos. Cuanto más tiempo pases con nosotros, más confianza 

habrá. Puedes hablarnos de lo que sea, siempre.” 

 

Niran asintió.  

 

“Entiendo.” 

 

“Oye Niran, de verdad eres muy guapo. ¿No te interesaría entrar al mundo del espectáculo? Yo 

te puedo recomendar”, dijo P'Cheewan. 

 

“No, mejor no. Me da mucha vergüenza estar frente a una cámara.” 

 

“No seas actor, mejor ven a trabajar conmigo, aunque tendrías que viajar bastante a 

provincias… ¿Cheewa lo permitirá?” Propuso P'Cheewee. 

 

Cheewa se acercó rápidamente.  

 

“Claro que no. Si alguno de mis hermanos intenta robarme a mi Niran, iré a recuperarlo hasta 

donde esté.” 

 

“El hermano menor resultó ser el más feroz. ¡Qué miedo!” Bromeó P'Cheewin.  

 

Todos estallaron en risas.  

 



 
Niran sabía que los hermanos de Cheewa eran personas muy amables, pero antes todavía se 

sentía un poco tenso, quizás porque se veían poco y le llevaban varios años de diferencia.  

 

Pero en ese preciso momento, sintió que finalmente se había convertido en una parte importante 

de esa familia.  

 

Esa sensación de timidez y reserva comenzó a desvanecerse poco a poco. 

 

Realmente, esos cuatro hermanos sabían cómo hacer que alguien se sintiera incluído. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

CAPÍTULO 13 

Para el aniversario de bodas de este año, decidieron visitar a la abuela en su casa de campo. 

 

Aunque Cheewa solía traer a Niran aquí con bastante frecuencia, a él seguía encantándole el lugar 

tanto como la primera vez; el clima era fresco, agradable y, sobre todo, el lugar era muy tranquilo.  

 

Cuando Cheewa y sus hermanos eran pequeños, se mudaron a vivir aquí porque sus padres tenían 

que trabajar en el extranjero. Cheewa tenía apenas nueve años… si, fue justo en ese entonces 

cuando de repente tuvo que abandonar las clases de judo, dejando a Niran sumido en la tristeza 

por haber perdido a su compañero de prácticas favorito. 

 

Más tarde, cuando las cosas se estabilizaron, los cuatro hermanos regresaron a la ciudad para que 

todo fuera más cómodo: la escuela, la universidad y el trabajo. Fue en ese periodo cuando sus 

caminos volvieron a cruzarse. 

 

“¡Woah! Creo que nunca había visto este álbum de fotos”, comentó Niran. 

 

“Abuela mandó a tomar muchas fotos. Hay varios álbumes guardados; algunos los tenía tan 

bien escondidos que hasta se me olvidaron, apenas los encontré hace poco”, explicó ella mientras 

le entregaba un tomo grande. 

 

Niran lo acomodó sobre su regazo y empezó a pasar las páginas una a una.  

 

Al parecer, esos cuatro hermanos no conocieron lo que era una "etapa fea"; todos eran apuestos 

desde que eran niños. 

 

“En esta, Cheewa estaba jugando a las escondidas con sus hermanos y conmigo. No se escondió 

nada bien, se le veía un zapato... me pareció tan tierno que tomé una foto”, dijo la abuela 

señalando una imagen. 

 

En la foto, Cheewa intentaba ocultarse detrás de una columna, pero el talón de su zapato lo 

delataba por completo, haciendo que fuera muy fácil encontrarlo. Niran sacó de inmediato su 

teléfono para tomar una foto. Si dejaba pasar algo tan adorable, se arrepentiría después. 

 

“¿Quieres llevarte la foto original, Niran?” Le ofreció la abuela. 

 

Él negó lentamente con la cabeza.  

 



 
“Es mejor que la foto se quede aquí. Si me la llevo, me daría miedo perderla, y algo así no se 

puede recuperar.” 

 

“Como prefieras, hijo. Entonces toma todas las fotos que quieras.” 

 

Niran terminó tomando una cantidad exagerada de fotos. Cada vez que encontraba a un pequeño 

Cheewa, apretaba el obturador; así, en sus ratos libres, podría verlas fácilmente.  

El Cheewa de la infancia era tan lindo que le provocaba una ternura indescriptible.  

 

“¿Otra vez mirando fotos?” Preguntó el protagonista de las imágenes, entrando en la habitación 

con un plato de mayongchid (ciruela mango) sin pepa. Cheewa las había preparado él mismo.  

 

La fruta tenía ese característico sabor agridulce, o quizás un toque salado por la manipulación... 

Niran se quedó pensando en esto último, y como si Cheewa le leyera la mente, dijo: 

 

“No tienen sabor a sal, no te preocupes.” 

 

“¿Cómo supiste lo que estaba pensando?” 

 

“Solo con mirarte a los ojos lo sé.” 

 

La abuela no pudo evitar bromear.  

 

“Se conocen a la perfección, que no es de extrañar que terminaron casados.” 

 

Pero es que, precisamente porque Cheewa lo conocía tan bien que lo consentía hasta el punto de 

que Niran sentía que se estaba volviendo un malcriado. Por ejemplo, el hecho de estar en la casa 

de campo para su aniversario fue porque Niran se quedó mirando unas fotos antiguas del lugar 

por descuido. Solo bastó eso para que Cheewa decidiera que este año no irían a ningún lugar 

lejano, sino que vendrían aquí a descansar. 

 

Aunque la abuela siempre decía que la casa de campo era un lugar solitario y que quería que sus 

nietos la visitaran seguido, la verdad era muy distinta. El lugar le hacía honor a su nombre: había 

trabajadores, áreas de cultivo de árboles, espacios abiertos, un hospedaje tipo granja y hasta una 

pequeña cervecería artesanal. 

 

Así es, allí fabrican cerveza artesanal para la venta, bajo la supervisión de otro hijo de la abuela, 

que vendría siendo el tío de Cheewa. En realidad, era hijo de un hermano de la abuela; sus padres 

fallecieron repentinamente cuando él era niño y la abuela lo crio como a un hijo propio. 

 



 
Él año de la boda, él había traído a la abuela. Charlaron un poco y Niran se dio cuenta de que, a 

pesar de su rostro severo, el tío era una persona amable. Sin embargo, Cheewa le susurró al oído 

que su tío era tan estricto como aparentaba; probablemente porque Cheewa y sus hermanos eran 

tan traviesos de niños que la abuela no podía controlarlos sola, y el tío tuvo que asumir el papel 

del "malo" de la película. 

 

Cada año, los cuatro hermanos se turnaban para venir. Niran estaba seguro de que, menos de un 

mes después de que ellos se fueran, alguien más aparecería por allí: ya fuera P'Cheewee, 

P'Cheewan, P'Cheewin o incluso sus suegros. Se iban rotando de tal forma que la casa de campo 

nunca estaba realmente sola, a pesar de lo que decía la abuela. 

 

“¿Y el tío no tiene pareja? Siempre que venimos lo veo solo”, preguntó Niran. 

“El tío está casado. Tiene una hija que, si no recuerdo mal, ahora trabaja en el extranjero. Creo 

que incluso está planeando casarse y quedarse a vivir allá definitivamente.” 

 

Niran asintió lentamente mientras procesaba la información. Por un segundo pensó en si padre e 

hija se extrañarían, pero enseguida se dijo a sí mismo que era mejor no asumir sentimientos 

ajenos; quizás las cosas estaban bien tal como estaban. 

 

Tras charlar con la abuela y almorzar juntos, se despidieron de la casa de campo para volver a su 

hogar. En realidad, tenían varios lugares donde quedarse, o sitios "donde dormir", para ser más 

precisos, pero su hogar principal seguía siendo la casa de Cheewa, esa misma casa donde Niran se 

quedó a dormir cuando estaban en la secundaria y que convirtieron en su hogar matrimonial al 

casarse. 

 

Era una casa grande, con muchas habitaciones y espacio de sobra para estacionar, así que 

decidieron que fuera el centro de su vida de pareja. Antes y poco después de la boda, dudaron 

mucho sobre dónde vivir: si en un departamento, en la escuela de judo o en una casa. Cada opción 

tenía sus pros y sus contras. 

 

El departamento era cómodo, pero no tenía patio ni espacio exterior. 

 

La escuela de judo de Niran también era práctica, pero carecía de privacidad; siempre había 

mucha gente, entre los niños, los padres y los vecinos, era un caos constante.  

 

Finalmente eligieron la casa de Cheewa. La de Niran era un poco estrecha, así que la de Cheewa 

resultó ser la mejor alternativa. Decidieron no comprar una casa nueva porque estar cerca de la 

familia les daba tranquilidad a ambos. 

 

Y así, la habitación de Cheewa se convirtió completamente en la habitación de ambos. 



 

 

Al entrar, lo primero que hizo Niran fue lanzarse sobre la cama. Se estiró de un lado a otro para 

aliviar la rigidez después de haber estado sentado en el auto casi tres horas. 

 

“Uff, me siento viejo. Antes no me dolía el cuerpo así.” 

 

“¿Quieres que Wa te dé un masaje?” Ofreció Cheewa. 

 

“Mmm, por favor.” 

 

No pasó mucho antes de que los músculos de Niran comenzaran a relajarse bajo las manos de 

Cheewa. Era tan agradable que le dieron ganas de dejarse caer sobre el pecho de su esposo. ¿Y 

por qué iba a privarse de ese deseo? Simplemente se dejó caer y listo. 

 

Lo abrazó rodeándole el cuello con sus brazos y apoyó la barbilla en su hombro. 

 

“¿Y tú no estás cansado?” 

 

“Un poco.” 

 

“Cumplirás veintinueve años este año, ¿no?” 

 

“Y P'Niran treinta.” 

 

“...” 

 

¿Escuchar que ya había entrado en la década de los treinta siempre causaba esa sensación? ¿Era 

posible que ese número pesara tanto? Lo curioso era que, a pesar de la edad, Niran no se sentía 

mucho más adulto. Seguía teniendo ganas de divertirse, viajar y de faltar al trabajo cada que 

podía. A veces se preguntaba para qué trabajaba la gente; la respuesta era obvia, para ganar 

dinero y comer, pero la flojera seguía siendo la misma. 

 

Y, además, Niran tenía que "mantener" a Cheewa. No podía dejar que pasara hambre, aunque en 

realidad Cheewa tenía dinero de sobra para cuidar de ambos… 

 

“Qué flojera…” 

 

“Pero esta tarde P'Niran tiene clase con los niños, ¿no es así?” 

 



 
“Sí... esos niños son traviesos de verdad... me recuerdan a nosotros cuando éramos pequeños.” 

 

El que escuchaba soltó una risita.  

 

“¿Quieres que Wa vaya a ayudarte?” 

 

“¿Estás libre?” 

 

“Mmh, libre.” 

 

“Genial, ven a hacer el papel de ‘malo’ un rato.” 

 

“Pero P'Niran no debe olvidar pagarle el sueldo a Nong Cheewa, ¿eh?” 

 

“Hecho, vale.” 

 

Pagarle a Cheewa era de lo más sencillo: bastaba con un beso en cada mejilla. Dicho esto, Niran no 

tardó en hacerlo. Acercó el rostro, hundió la nariz y aspiró profundamente con un pequeño sonido 

divertido; besó primero la mejilla izquierda y luego la derecha. La persona que recibía los besos 

sonrió de oreja a oreja.  

 

Si alguien los escuchara ahora, de seguro se sentiría enternecido, pero como Niran era el único 

presente, se quedó con toda esa experiencia para él solo. 

 

“Qué refrescante.” 

 

“¿Otro más?” Pidió Cheewa. 

 

“¿Me estás cobrando propina?” 

 

“Depende de si el empleador quiere darla o no.” 

 

“Te la doy, el empleador es generoso.” 

 

Parn Cheewa a los veintinueve años se había vuelto mucho más astuto. Si ya era así ahora, cuando 

entrara en la década de los treinta, P'Piang Niran probablemente no iba a poder seguirle el ritmo... 

aunque, pensándolo bien, puede que nunca lo hubiera alcanzado del todo. Tal vez Cheewa le hacía 

creer que llevaba un paso adelante cada vez. 

 



 
Pasaron el resto de la mañana rodando de un lado a otro en la cama, sin hacer nada más en 

particular. Al llegar el mediodía, Niran se levantó para darse otra ducha, buscando la frescura 

necesaria para ir a enseñar judo por la tarde. 

 

≫ ──── ≪ ✧ ≫ ──── ≪  

 

A la escuela de judo de Niran le iba bastante bien. Él no era el único entrenador; también estaba 

su padre y otras personas, sumando un equipo de seis. Algunos enseñaban como un trabajo extra 

mientras trabajaban para organizaciones o en el campamento deportivo, pero todos eran 

sumamente talentosos. 

 

El judo es un deporte que puede ser peligroso si no se enseñaba correctamente. Por ello, cada 

entrenador debía tener su certificación oficial; Niran, por supuesto, tenía la suya. Al principio no se 

atrevía a enseñar a niños, temiendo no hacerlo bien, pero tras probar como entrenador temporal, 

tanto en el campamento deportivo como en la escuela, descubrió que tenía una conexión especial 

con ellos.  

 

Quizás por su personalidad relajada y su facilidad para conversar, capaz de seguirles el ritmo. Su 

primera clase se había convertido en un gran recuerdo… lo que le había dado la motivación para 

continuar hasta hoy. 

 

A los ojos de los niños, el Entrenador Niran era amable y tenía una hermosa sonrisa. 

 

En cambio, P'Cheewa no era amable y, además, era tan estricto como un gigante de esas 

leyendas.  

 

Si alguien lo escuchara, probablemente no lo creería. ¿Cheewa estricto? Si normalmente se ve tan 

calmado, educado y pacífico. Pero la verdad era que no se trataba de que fuera malo, sino que era 

extremadamente meticuloso y serio, lo que a ojos de los niños resultaba intimidante. 

 

En ese momento, Cheewa estaba sentado en el salón observando la clase. Los niños lo miraban de 

reojo, aterrados de que, si desobedecían al Entrenador Niran o cometían el más mínimo error, esa 

mirada afilada detrás de los lentes los fulminarían. 

 

Ufff... solo de pensarlo se les ponía la piel de gallina. 

No entendían por qué el Entrenador Niran tenía que traer a P'Cheewa a supervisarlos. 

 

Finalmente, un niño, incapaz de aguantar más la tensión, levantó la mano. Niran lo vio y le dio 

permiso para hablar. 

 



 
“¡Entrenador! ¿Por qué P'Cheewa tiene que quedarse mirando? ¡Si sigue ahí, no vamos a poder 

concentrarnos en la práctica!” 

 

Niran inclinó la cabeza, confundido.  

 

“¿Por qué? P'Cheewa solo vino a ayudarme a cuidar la seguridad de todos. ¿De verdad no 

pueden concentrarse?” 

 

“¡Sí!” Respondió el mismo niño, llevándose la mano cerca de la boca para hablar en "secreto", 

aunque lo hizo de tal forma que sus palabras resonaron por todo el salón: “¡Es que a P'Cheewa le 

gusta regañar con la mirada!” 

 

“...” 

 

“¡De verdad, entrenador!”  

 

Todos los niños asintieron al unísono, dándole la razón. Niran giró la cabeza para mirar a Cheewa, 

quien en ese momento tenía una expresión de absoluta indignación, como si lo estuvieran 

acusando injustamente. Niran no pudo evitar reírse. Pobre Cheewa. Sentía que debía defenderlo 

un poco, pero antes de hacerlo, necesitaba entender por qué los niños tenían esa idea de que 

"P'Cheewa" era tan estricto. 

 

“A ver... el Entrenador nunca ha recibido regaños de P'Cheewa, ¿saben?” 

 

“¡Es que el Entrenador es el novio de P'Cheewa!” 

 

“¿Y eso qué tiene que ver?” 

 

“¡Tiene que ver! A los novios no se les regaña.” 

 

“¿Entonces creen que P'Cheewa viene a regañarlos a ustedes en mi lugar?” 

 

“¡¡¡Exacto!!!” 

 

Parecía que hoy los niños no iban a dar su brazo a torcer. Por más que Niran intentaba explicarles 

que Cheewa no era estricto, ellos insistían en que el Entrenador tenía "privilegios de novio" y por 

eso era la excepción a la regla. Al final, para no ser cruel y pedirle a Cheewa que se fuera, Niran le 

pidió que simplemente se sentara de espaldas a la clase. Así, cuando los niños se distrajeran 

practicando, él podría girarse discretamente para ayudar a vigilar. 

 



 
Efectivamente, pasados diez minutos, los niños ya habían olvidado por completo de qué se 

estaban quejando al principio. 

Cuando terminó la clase para principiantes y los pequeños se fueron marchando uno a uno, Niran 

aprovechó para sentarse a solas con Cheewa. 

 

“¿Qué hiciste para que los niños te tengan tanto miedo, P’ Cheewa?” 

 

Cheewa soltó una risita seca.  

 

“P'Cheewa no hizo nada de nada, Entrenador. Solo les dije que no fueran traviesos en clase, que 

no molesten a sus compañeros y que obedecieran al Entrenador, porque si no, se iba a cansar 

mucho.” 

 

“¿Seguro que fue solo eso?” 

 

“Bueno... quizás los amenacé un poco.” 

 

“¡Lo sabía! ¿Qué les dijiste exactamente?” 

 

“Les advertí que, si hacían cansar al Entrenador Niran, P'Cheewa vendría a darles un 

entrenamiento verdaderamente infernal en su lugar.” 

 

“Qué miedo...” 

 

“Es que P'Cheewa no quiere que los niños sean rebeldes con el Entrenador Niran. Esta tarde 

tenemos una cita y, si estás muy cansado, no será divertido.” 

 

Un momento... contando bien, Cheewa se había referido a sí mismo como "P'Cheewa" ya tres 

veces. ¿Era eso una indirecta para que Niran se diera cuenta? Parecía que Cheewa realmente tenía 

ganas de que Niran lo llamara ‘P’ al menos por un rato. 

 

Así eran los deseos de un novio menor… a veces no quieren ser el "Nong", quieren ser el ‘novio’ de 

la relación y que los llamen Phi. Está bien, Niran podía concederle eso; después de todo, le 

encantaba consentir a su pareja. 

 

“Entonces, ¿a dónde va a llevarme P'Cheewa hoy? Lo has mantenido en secreto desde que 

estábamos en la casa de campo.” 

 

Cheewa sonrió hasta que los ojos se le achinaron. Era evidente que le fascinaba que Niran lo 

llamara así. 



 

 

“¿Puedo dejar que sea una sorpresa hasta que lleguemos al lugar?” 

 

“Ya te llamé ‘P’Cheewa’, ¿de verdad que no me lo vas a decir?” 

 

“Si me ruegas un poquito más, quizá se me escape.” 

 

Vaya... así que este es el Cheewa que está por cumplir treinta años. Ahora era él quien le pedía a 

Niran que sea el que "ruegue". Niran puso cara de estar pensando seriamente qué hacer: ¿debería 

consentirlo o dejarlo con las ganas? La expresión de Cheewa en ese momento estaba llena de 

expectativas; como si realmente quisiera que lo hiciera.  

 

Está bien, Niran no iba a arruinar el momento. 

 

Miró de un lado a otro, asegurándose de que ya no quedara nadie más en el salón. Al ver que 

todos los niños se habían marchado, se acercó y tiró suavemente de la comisura de los labios del 

otro antes de susurrar lo suficientemente bajo para que solo ellos dos pudieran oír. 

 

“Díselo a Nong Niran... P'Cheewa.” 

 

Y remató la frase con un beso en la mejilla, seguido de un ligero toque con el dedo. 

 

Alguien se quedó petrificado, como si hubiera sufrido un cortocircuito. 

 

Bien… Parn Cheewa, a pesar de estar cerca de los treinta, seguía siendo el mismo de siempre: 

alguien que se avergonzaba con una facilidad increíble. 

 

El joven carraspeó para recuperar la compostura.  

 

“Está bien, lo diré. Me rindo.” 

 

Era tan adorable que Niran no pudo evitar reír. Ay… ganarle a Cheewa era demasiado fácil. 

Normalmente, a Niran no le gustaba competir cuando tenía tanta ventaja; sentía que hacía trampa 

y que no era justo para su oponente. Excepto, claro, cuando el oponente insistía en perder desde 

el principio.   

 

Bueno, en ese caso, no había nada que hacer. 

 



 
La cita que Cheewa había preparado para esa tarde no fue del todo inesperada. Era imposible 

olvidar dónde había sido su primera cita. Con el tiempo, dejaron de ir a ese lugar tan seguido, 

prefiriendo viajar a provincias para observar las estrellas en ‘reservas de cielo oscuro’, así que 

volver al punto de partida hizo que Niran se sintiera nostálgico inevitablemente. 

 

“Este lugar sigue igual que siempre.” 

 

“Tuvimos suerte de que hoy no haya tanta gente”, respondió Cheewa. 

 

“Dices que no hay mucha, pero parece que hay bastante.” 

 

“Es poco comparado con el turno de la mañana.” 

 

El planetario siempre había sido un lugar turístico; no había nada mejor que tumbarse bajo el aire 

acondicionado a mirar las estrellas por un precio tan accesible. 

 

Entraron tomados de la mano y eligieron asientos en un rincón tranquilo, esperando. La siguiente 

función empezaría en unos cinco o diez minutos, así que aprovecharon el tiempo para hablar en 

voz baja. 

 

“Qué recuerdos, ¿no? En aquel entonces alguien me invitó a una cita, pero diciendo… ‘¿Sabía Phi 

que los sábados estoy libre?’” 

 

“¿Aún te acuerdas?” Preguntó Cheewa. 

 

“Claro que me acuerdo. Fue la primera vez que me cortejaron de esa manera.” 

 

“¿Así que sabías que te estaba cortejando?” 

 

“Por supuesto. ¿Viste qué listo soy?” 

 

“Muy listo.” 

 

Niran se recostó con una sonrisa llena de felicidad mientras recordaba esos momentos. No fue 

hasta hace poco que se había dado cuenta de algo: mientras más crece uno, más tiende a recordar 

cosas del pasado, momentos divertidos, películas que vio, música que solía escuchar… y a veces 

uno intenta revivir esas cosas, como si pudiera regresar a esa etapa tan feliz.  

 



 
Cada vez que Niran se reunía con sus amigos, ya fueran de la secundaria o de la universidad, 

siempre terminaban hablando de lo que vivieron juntos. Era una sensación extrañamente 

reconfortante… como volver a ser niños por un momento. 

 

Hoy estaba pasando lo mismo. 

 

Cheewa había llevado a Niran de vuelta al primer día que ambos habían ido por primera vez a ese 

lugar. 

 

En aquel entonces no se tomaron de las manos; habría sido demasiado vergonzoso intentar algo 

así. Sin embargo, esta vez, su relación había avanzado muchísimo. Se graduaron, crecieron, se 

convirtieron en adultos, se casaron y aún así seguían tomados de la mano, caminando juntos a 

través de cada historia que les presentaba la vida. 

 

El interior del domo comenzó a oscurecerse. La narración sobre el cielo y el espacio estaba a punto 

de comenzar. Niran y Cheewa entrelazaron sus dedos con fuerza. 

 

Se miraron a los ojos.  

 

Y en ese instante, ambos lo sintieron claramente. 

 

“Ambos…” 

 

Seguían siendo las estrellas que más brillan… 

 

en la mirada del otro. 

 

Exactamente igual que el primer día. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

CAPÍTULO 14 

La entrevista final 

 

Presentadora: ¡Hola a todos! Bienvenidos a este segmento especial... (¡Ta-ta-da-dam! ¡Tará-ta-

tán!). 

 

Cheewa: (...) 

 

Niran: (...) 

 

Presentadora: Eh... ¡al segmento de preguntas y respuestas! ¡Yei! 

 

Cheewa y Niran: (Aplauden). 

 

Presentadora: Muy bien. Antes que nada, me gustaría que ambos se presentaran. 

 

Niran: Sawadee khrap. Soy Niran... Piang-Niran Kittimethee… y Sasithrongklot también. En los 

documentos oficiales uso el apellido de mi padre, pero cuando quiero que "cierta persona" se 

sonroje, uso Sasithrongklot (se ríe entre dientes)  

 

Cheewa: (...) 

 

Niran: Ah, originalmente soy hijo único, pero después de casarme, de repente, gané tres 

hermanos mayores; es un caos total. Actualmente tengo... bueno, acabo de entrar en los treinta. 

 

Cheewa: Soy Cheewa, Parn Cheewa Sasithrongklot. Soy el cuarto hijo de mi familia. Ahora también 

estoy en los treinta... aunque un poco menor que este ‘P’ de aquí; pero la edad no es un problema. 

 

Presentadora: Ah, entiendo. Parece que ambos quieren empezar a grabar videos así para 

guardarlos cada año, ¿verdad? ¿Podrían decirme a quién se le ocurrió la idea? 

 

Niran: (Señala a la persona a su lado). 

 

Cheewa: A mí. Quiero guardar estos momentos como recuerdos. A veces, en el futuro, podríamos 

olvidar ciertas cosas, así que quiero tener esto para que podamos verlo en el futuro. De hecho, 

siento que empezamos muy tarde; habría sido bonito hacerlo desde la época de estudiantes. 

 

Presentadora: ¡Qué lindo! Entonces, empecemos. Estas preguntas son las que el Sr. Cheewa y el 

Sr. Niran enviaron secretamente a la producción porque quieren saber qué respondería el otro. 



 
Pero antes de pasar a esas, vamos con un juego de "prueba de sintonía". Leeré la pregunta y 

ustedes deben responder al mismo tiempo señalándose a sí mismos o a la persona a su lado. 

¿Listos? 

 

Cheewa y Niran: Listos. 

 

Presentadora: ¿Quién dio el primer paso para conquistar al otro primero? 

 

Cheewa: (Se señala a sí mismo). 

 

Niran: (Se señala a sí mismo). 

 

Presentadora: ¿Eh? Entonces, ¿cómo es eso? 

 

Niran: Como yo soy el mayor, obviamente tuve que empezar primero. 

 

Cheewa: Wa fue quien lo cortejó primero, es evidente. Todo empezó aquel día en el autobús. 

 

Niran: ¿Desde el autobús? 

 

Cheewa: (Asiente). 

 

Niran: Está bien, entonces Cheewa me fue primero... pero si yo no me hubiera dejado, él no habría 

podido —le guiña un ojo—. 

 

Cheewa: (Empieza a sonrojarse). 

 

Niran: Y además, creo que yo soy mejor cortejando. 

 

Cheewa: ... Es cierto, él es mejor. Cada vez que lo hace, me deja sin palabras. 

 

Niran: Sí, Cheewa siempre se sonroja muchísimo. 

 

Presentadora: A ver, ¿podrías demostrarnos cómo lo haces? 

 

Niran: (Junta el dedo índice con el pulgar haciendo el gesto de un corazón). 

 

Cheewa: (...) 

 



 
Presentadora: (...) 

 

Niran: ¿Cómo voy a cortejarlo así de la nada? Para estas cosas se necesita ambiente… pero bueno, 

voy a intentarlo (respira hondo para armarse de valor y se gira hacia Cheewa) Te amo, Nong 

Cheewa (le sonríe.) 

 

Cheewa: (Se le ponen las orejas rojas). 

 

Presentadora: ¿Eso fue cortejar? Más bien pareció una declaración de amor para darnos envidia a 

los solteros. 

 

Niran: Claro que es coqueteo, ¿no ve que Cheewa ya se sonrojo? Tiene las orejas rojísimas (estira 

la mano para tocarlas suavemente.) 

Presentadora: (Ardiendo de envidia) ¡Ejem! Volvamos a las preguntas, por favor. No ignoren a la 

presentadora. 

 

Cheewa y Niran: (Ríen) Está bien. 

 

Presentadora: Entre ustedes dos, ¿quién es el más popular (nivel atractivo)? 

 

Cheewa: (Señala a la persona a su lado). 

 

Niran: (Señala a la persona a su lado). 

 

Cheewa: Wa no es popular. Llevo una vida muy normal. 

 

Niran: (Se cruza de brazos) El que no es popular soy yo. Cheewa, en cambio, es súper popular; 

especialmente en la universidad… woah, en ese entonces el estilo hot nerd estaba de moda. 

¿Acaso no te llovían los pretendientes, "Khun Basquetbolista, el primer amor de la Facultad de 

Ingeniería"? 

 

Cheewa: (Niega la cabeza repetidamente). 

 

Presentadora: (Susurrando) El estilo hot nerd popular sigue estando muy de moda ahora… 

 

Niran: (Entrecierra los ojos mirándola). 

 

Cheewa: ¿Podemos pasar a la siguiente pregunta? 

 



 
Presentadora: ¡Claro que sí! Eh... la siguiente pregunta es: ¿quién es más terco? 

 

Cheewa: (Señala a la persona a su lado). 

 

Niran: (Se señala a sí mismo) Lo admito sin problemas. 

 

Cheewa: Es terco en el nivel justo… justo lo suficiente para ser adorable. No es que sea un rebelde 

sin causa. 

 

Niran: O sea, que puedes manejarlo. 

 

Cheewa: (Asiente con orgullo). 

 

Presentadora: Vamos con la siguiente pregunta: ¿quién es el más mimoso o cariñoso? 

 

Niran: (Señala a la persona a su lado). 

 

Cheewa: (Se señala a sí mismo). 

 

Niran: Vaya, al menos eres consciente de ello. 

 

Cheewa: (Asiente) Lo admito. 

Niran: Parece que no sabe ser mimoso o que no se le da bien, pero en realidad lo es muchísimo. 

Cada vez que se pone cariñoso, sé que tengo la batalla perdida. 

 

Cheewa: (Sonríe levemente) Es que me gusta mimar a mi novio. 

 

Presentadora: (Gritando sin voz) ¡Qué envidia! Antes de que me dé algo, pasemos a la siguiente 

pregunta: entre ustedes dos, ¿quién consiente más al otro? 

 

Cheewa: (Señala a la persona a su lado). 

 

Niran: (Señala a la persona a su lado). 

 

Cheewa: A mi novio le encanta consentirme. 

 

Niran: No lo niego, pero Cheewa me consiente tanto que ya casi me malcría. ¡Es una queja oficial! 

 



 
Cheewa: A mi también se me consiente mucho… pero si comparamos, creo que Ran es quien más 

consciente. 

 

Niran: ¿Vas a discutirlo? 

 

Cheewa: No discuto... soy el que más consciente en todo el mundo, tal como él dice. 

 

Presentadora: Khun Cheewa, ¿se rinde así de fácil? ¡Pelee un poco más! 

 

Cheewa: Yo no discuto con mi novio (sonríe.) 

 

Niran: Me estoy empezando a enfadar. 

 

Presentadora: ¡No se peleen, por favor! 

 

Niran: A esto se le llama bromear. 

 

Cheewa: Sí, solo estamos bromeando. 

 

Presentadora: Bromear, sí (suspira aliviada) Una pregunta más antes de pasar al plato fuerte. Esto 

es para ambos: ¿qué defecto de la otra persona les gustaría que mejorara? 

 

Niran: (Aprieta los labios) Yo respondo primero. 

 

Presentadora: Adelante. 

 

Cheewa: (Pone cara de expectación). 

 

Niran: En realidad, no es un defecto como tal, pero me gustaría que Cheewa dejara de 

consentirme tanto. Es que de verdad siento que me estoy malacostumbrando; estoy adquiriendo 

hábitos que no son buenos. Preferiría que me pusiera límites de vez en cuando. 

 

Cheewa: (Asiente) Entiendo. Wa tratará de mejorar en ese aspecto. 

 

Niran: Gracias, qué lindo eres. 

 

Cheewa: (Se rasca la oreja suavemente antes de ponerse serio para pensar su respuesta). En mi 

caso, tampoco es un defecto grave, pero me gustaría que P'Niran fuera un poco menos amable 

con los demás. 



 

 

Presentadora: ¿Cómo es eso? 

 

Cheewa: P'Niran es una persona muy relajada, no le da muchas vueltas a las cosas y siempre trata 

de entender a todo el mundo… esto hace que los demás se enamoren muy fácilmente de él... 

Podría decirse que estoy celoso. No es que no confíe en mi pareja, es que no confío en los demás. 

 

Niran: (Se queda pensativo). 

 

Cheewa: Yo sé que nunca hemos ocultado que estamos casados, siempre llevamos nuestros 

anillos, pero aun así hay gente que se le acerca con segundas intenciones. Y como mi novio no 

piensa mal de nadie, habla con ellos con total normalidad y es amable como siempre… y bueno, 

cuando alguien recibe tanta amabilidad, es difícil que no se ilusione.  

 

Niran: ¿Te refieres al nuevo entrenador de la escuela? 

 

Cheewa: (Pone una expresión ligeramente disgustada) Sí, a ese. 

 

Niran: Solo somos amigos. Él quería volver rápido a casa para cuidar a su madre enferma, y como 

su casa queda justo de paso a la nuestra… le ofrecí llevarlo. No pensé en nada más. 

 

Cheewa: (Explica con un tono de voz algo decaído) Lo sé… una o dos veces no me importa, pero 

parece que él busca cualquier oportunidad para estar a solas con Ran… y además pide que lo 

lleves muy seguido. 

 

Niran: (Pensativo una vez más) Ya veo… lo entiendo perfectamente. Fue un descuido de mi parte, 

así que de ahora en adelante voy a mejorar, Nong Cheewa. No volveré a dar oportunidades para 

que personas con malas intenciones estén cerca de mí tan seguido. 

 

Cheewa: ¿Lo prometes? (Levanta el dedo meñique). 

 

Niran: Lo prometo. (Entrelaza su meñique con el de Cheewa). 

 

Presentadora: (Limpiándose el sudor) Vaya, la verdad es que esta pregunta podría haber causado 

una pelea seria, pero ver que ambos se entienden mejor gracias a ella me hace muy feliz. Así es la 

vida en pareja: hay que hablar mucho para comprenderse y estar juntos por mucho tiempo... 

Bueno, ya que respondimos lo suficiente para abrir el apetito, ¡pasemos al plato fuerte! A partir de 

ahora, cada uno responderá preguntas que escribió en secreto para el otro. Ninguno sabe qué 

preguntó el otro, ¿de acuerdo? Comencemos con la pregunta de Niran para Cheewa. 

 



 
Cheewa: Adelante. 

 

Presentadora: Niran quiere saber: "¿Cómo evolucionaron los sentimientos de Cheewa hacia él? 

¿Qué factores influyeron?". ¡Vaya, parece una pregunta de examen! ¿Podrá responderla, Khun 

Cheewa? 

 

Cheewa: (Se ajusta las gafas) En realidad, es muy parecido al nacimiento de una estrella… 

 

Presentadora: (Susurrándole a Niran) El video se va a hacer eterno si dejamos que explique desde 

el origen del universo. 

 

Niran: Cheewa... versión corta, por favor; si no el clip quedará muy largo. 

 

Cheewa: (Asiente sonriendo) Admito que al principio fue pura admiración. Sentía que él tenía 

unos ojos hermosos y se veía muy genial cuando practicaba judo en clase. En ese entonces yo no 

tenía amigos en el dojo, y fue él quien, con su amabilidad, me invitó a practicar juntos. Entonces, 

solo quería ser alguien que pudiera entender lo que él hablaba; quería poder conversar con él. Por 

eso, cuando él mencionaba algo que le parecía "cool", yo iba y lo aprendía todo. Y desde ese 

momento. empecé a sentir que me gustaba. 

 

Niran: Eras tierno desde pequeño. 

 

Cheewa: Si Wa es tierno, por favor bríndame mucho amor también. 

 

Niran: Te amo todos los días. 

 

Cheewa: Yo también te amo todos los días. 

 

Presentadora: Eh... perdón por interrumpir este momento tan dulce. Khun Cheewa, continúe, por 

favor. 

 

Cheewa: ... Luego tuve que mudarme, así que dejamos de vernos. Hasta que en la secundaria lo 

encontré, lo reconocí de inmediato. Tenía muchísimas ganas de hablarle, acercarme… pero no 

sabía cómo porque tenía muchos pretendientes y yo me sentía muy nervioso. 

 

Niran: (Se ríe entre dientes). 

 

Cheewa: (Carraspea, aclarándose la garganta) Así que, cuando tuve la oportunidad, tuve que 

intentarlo. 

 



 
Niran: ¿Cuándo me caí en el autobús? 

 

Cheewa: Sí. Fue la primera oportunidad que surgió por accidente. Pero por más que lo intenté, 

estaba tan nervioso que no podía hablar bien, así que decidí sacar el tema de la gravedad. Porque 

esa fue la primera vez que la gravedad realmente nos atrajo el uno al otro. 

 

Niran: Y yo que pensaba que estabas siendo molesto y resultó que estabas nervioso. 

 

Cheewa: Sí, Wa admite que estaba muy nervioso. Pero hiciera lo que hiciera, quería seguir 

hablando con él, así que buscaba cualquier excusa para volver juntos a casa todos los días. Hubo 

una vez que él quiso acompañarme hasta mi casa porque yo fingí que me daba miedo que me 

molestaran, pero me negué... porque prefería ser yo quien lo acompañara a él. 

 

Niran: (Asiente lentamente, murmurando) Así que era por eso… 

 

Cheewa: Lo que hizo que me gustara cada vez más, hasta convertir esa admiración infantil en algo 

más grande, fue su personalidad. P'Niran es una persona muy amable; se enoja rápido pero 

también se le pasa rápido, y nunca juzga a nadie hasta conocerlo de verdad. Esa es su mayor 

fortaleza. Yo fui una de esas personas a las que él no juzgó. Sé que las cosas que decía a veces 

sonaban raras, y él seguramente pensó que yo era extraño, pero aun así trató de entenderme y 

me aceptó tal como soy. Al final, se dio cuenta de que actuaba así por timidez… Por todo eso me 

gusta; me gusta tanto que ese sentimiento se convirtió en el amor que nos trajo hasta hoy. 

 

Niran: (Con las orejas rojas). 

 

Presentadora: Permítame hacer una pregunta, esto es curiosidad personal: si ese día usted, Khun 

Cheewa, no se hubiera encontrado con el Khun Niran en el autobús y no hubiera ocurrido ese 

incidente de la caída... ¿cree que igual habrían tenido la oportunidad de conocerse? 

 

Cheewa: Si nadie creaba la oportunidad, entonces yo la habría creado por mi cuenta. De una 

forma u otra, nos habríamos conocido igual. 

 

Niran: Qué seguro estas… con lo tímido que eras, ¿cómo habrías creado esa oportunidad tú solo? 

 

Presentadora: ¡Eso mismo digo yo! (Mirada de curiosidad). 

 

Cheewa: Pues... tal vez habría fingido chocar con él hasta caerme, y así pedirle ayuda… 

 

Niran: (Boquiabierto) ¿O sea que eres uno de esos que planean las cosas? 

 



 
Cheewa: ... Un poco. 

 

Niran: Y yo que pensaba que te habías enamorado cuando te ayudé con aquellos tipos que 

querían quitarte el dinero y por eso viniste a cortejarme… resulta que tenías un plan desde el 

principio. 

 

Cheewa: Lo de aquel día me gustó de verdad. 

 

Niran: Al final terminé dándole la oportunidad a alguien "peligroso". 

 

Cheewa: Incluso si ese día no me hubieras ayudado, habría buscado la forma de todas maneras. 

Pero no niego que fue una oportunidad excelente para que pudiéramos volver juntos a casa. 

 

Niran: (Pone cara de asombro) De verdad eras el más "peligroso" de la escuela. 

 

Cheewa: No soy peligroso... Wa es un buen chico. 

 

Niran: (Entorna los ojos mirándolo). 

 

Cheewa: (Pone cara de cachorrito triste). 

 

Presentadora: (Carraspea) Entonces, para usted, Khun Cheewa, Khun Niran es un amor que se ha 

arraigado profundamente en su corazón, ¿verdad? 

 

Cheewa: No sé muy bien cómo es eso del "amor que se filtra", pero si me pregunta si lo amo solo 

a él, la respuesta es sí. Lo amo a él más que a nadie. Es la única persona que amo. 

 

Niran: ¿Cuántas veces ya has dicho que me amas hoy? 

 

Cheewa: Es que la presentadora lo preguntó. 

 

Niran: (Empieza a tener ganas de molestarlo). 

 

Presentadora: ¡Ni se les ocurra morderse o besarse aquí mismo! Que la presentadora se va a 

morir de envidia (Muestra los dientes de broma). Mejor pasemos a la pregunta de Khun Cheewa. 

¿Está listo, Khun Niran? 

 

Niran: Listo. 

 



 
Presentadora: (Lee el papel y frunce el ceño) Eh... Khun Cheewa pregunta: "Describe tu amor por 

el príncipe del planeta CW101 (valida por 1 millón de puntos)". 

 

Presentadora: ¿Eh? ¿Perdón? ¿Príncipe? ¿Planeta CW101? 

 

Cheewa: Sí. 

 

Presentadora: ¿Usted no es de la Tierra? 

 

Cheewa: (Ríe) Soy el príncipe del planeta CW101. 

 

Niran: (Ríe más fuerte que nadie) No se confunda, es solo el apodo que tenía Cheewa en el club de 

astronomía durante la secundaria. Sigue siendo un ser humano, no es un extraterrestre. 

 

Presentadora: (Se lleva la mano al pecho y suspira) ¡Menos mal! Pensé que estaba conociendo a 

un alienígena en carne y hueso. 

 

Niran: (Susurrando) Gracias por seguirle el juego. 

 

Presentadora: (Guiñando un ojo) ¡Con mucho gusto! 

 

Cheewa: (Observa toda la conversación secreta, pero elige no interrumpir y retoma el tema) No te 

has olvidado de mi pregunta, ¿verdad? 

 

Niran: ¿Cómo me voy a olvidar? Justo la iba a responder... Mmm, escuchando cómo está 

formulada la pregunta, creo que me estás tendiendo una trampa para que te diga que te amo, 

igual que antes. Pero antes de eso, permíteme hablar un poco como Cheewa, para variar. 

 

Niran: En realidad, creo que ambos sabemos perfectamente cómo nuestros sentimientos llegaron 

hasta este punto… pero ya que estamos grabando este video, contaré mi versión desde el 

principio, tal como hizo Cheewa. 

 

Niran: Veamos, ¿Cheewa?... Él es mi tranquilidad. Eso que él dice sobre que solía decir cosas 

extrañas... quiero decirle que esas "cosas extrañas" hacían que mi corazón se sintiera muy en paz. 

Cheewa es muy bueno entendiendo los sentimientos de los demás. Alguien como yo, que parece 

relajado y que se toma todo a la ligera, en realidad piensa demasiado; tengo la cabeza llena de 

cosas y casi no se las cuento a nadie porque no quiero cargar a otros con mis problemas. Pero cada 

vez que Cheewa nota que yo estaba triste o de mal humor, intenta consolarme hablando de 

astronomía y del espacio. 

 



 
Presentadora: Que profundo. 

 

Niran: Sí, muy profundo... es como si él hiciera que los problemas difíciles de mi vida parecieran 

todavía más difíciles de entender. 

 

Presentadora: ¿Eh? 

 

Cheewa: (...) 

 

Niran: Pero, curiosamente, yo terminaba entendiéndolo todo con mucha facilidad. 

 

Presentadora: Ah...  

 

Cheewa: (Se endereza con orgullo). 

 

Niran: Él me hace sentir que todos los problemas tienen solución y que siempre estará listo para 

estar a mi lado, apoyándome hasta que la tormenta pase. Eso es lo que más me gusta de él. Parn 

Cheewa debería ganar el premio al "Mejor Apoyo del Mundo". 

 

Cheewa: Gracias (sonríe con orgullo.) 

 

Niran: Mis sentimientos empezaron ahí… de la tranquilidad pasaron al gusto, y del gusto se 

convirtió en amor. Cheewa es una persona muy constante y se toma la relación muy en serio; 

nunca hace nada que pueda ponernos en riesgo o hacernos tambalear. 

 

Niran: Por eso, para mí, el amor es tranquilidad… y Cheewa siempre ha sido eso para mí. Cuando 

estoy con él, puedo dejarme caer en sus brazos para que me abrace. Además de darme paz, 

también es muy cómodo. 

 

Cheewa: Puedes venir y dejarte caer para que te abrace siempre que quieras… estoy listo para 

recibirte. 

 

Niran: Entonces, cuando volvamos a casa me dejaré caer, ¿si? 

 

Cheewa: (Asiente). 

 

Presentadora: De verdad, están haciendo que todos los solteros tengamos envidia. 

 

Cheewa: Consíganse una pareja, no es tan difícil. 



 

 

Presentadora: (Aprieta el puño y muerde los dientes) Claro... facilísimo 

 

Niran: (Se ríe tanto que le duele el estómago). 

 

Presentadora: En fin, creo que es momento de dejar que Khun Cheewa y Khun Niran se vayan a 

casa a abrazarse todo lo que quieran. No estoy segura de cuándo se hará la edición de este video, 

pero por favor… quiten mi cara de "fuchi" por tanto amor. ¡Gracias! ¡Yei! 

 

Fin de la entrevista 
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Hablando con mostlycloudy 

 

Hola a todos. Soy mostlycloudy. Me alegra muchísimo poder volver a encontrarme con ustedes 

una vez más en este episodio especial de la novela “WEIRDO-101: La gravedad entre nosotros”. 

Debo confesar algo: después de terminar la historia principal, pensé que no volvería a escribir una 

continuación ni episodios especiales. Sentía que la historia de estos chicos ya estaba completa, y 

que era momento de dejarlos vivir sus propias vidas en su mundo. 

Pero cuando volví a sentarme a leer toda la historia desde el inicio, me di cuenta de que aún podía 

contar un poco más sobre lo que vino después. Así que decidí escribir un poco más de sus vidas: la 

etapa universitaria, la graduación, el trabajo, el matrimonio… e incluso un pequeño vistazo a su 

vida adulta. Quería que todos pudieran ver cómo están ahora, y espero que esta historia ayude a 

aliviar un poco la nostalgia que sienten por ellos. 

Las escenas que me hicieron llorar mientras escribía fueron, curiosamente, muy simples: la 

graduación, la conversación de Niran con su padre sobre que le gustan los hombres, y la boda. 

Sentí como si estos chicos finalmente hubieran encontrado su lugar, y eso me dio mucha paz… 

como ver crecer a un hijo y saber que lo hizo bien. 

Estoy muy feliz de haber tenido la oportunidad de volver a escribir este episodio especial. Espero 

que todos disfruten esta historia cotidiana, pero tan especial, de Cheewa y Niran. 

Por último, quiero agradecer profundamente a todos los lectores por su apoyo constante, tanto en 

línea como fuera de ella. Espero que nuestros caminos vuelvan a cruzarse en el futuro. 

Nos vemos en la próxima historia. 


